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me esfuerzo en destruir el mundo,
chasqueado me quedo; kay en él la reali-
enesalgít acérrima de la nada* que 1© pro-

tege* y con todos mis eafueraoa sólo puedo
alcanzar que se agiten, los mares, que se
deseacadeaen tempestades y que se desarro-
llen incendios; pero nada logro con ello,
porque se apaciguan los mares» calman las
•tempestades, se apagan los incendios y todo
vuelve a su-, estado normal y el mundo no sufre
por esto modificación que atente a su modo de
ser* INada puedo con eate maldito semillero
de hombrea ^ animales! fCuanto más destruyo
en él, más ¿ovon y fresca es la sangre que

en «Fausto111 de GOETHE)



Alumnado en la Universidad clásica española

Curiosamentet ya en el origen de la tfniver-

su propia definición terminológica de

está profundamente enraizada con. la $>re

¿avenes ~* tocios, como es

:© masculino — a los que iba a impartir

líos estudiantes iban a tener la curiosa pe

siad de poseer la universidad* de poseer i£*elu

núcleos de población donde aquella se

L que aún llega a maestros días la ya tan mano

polémica de las responsabilidades del

Lntil en la dirección, saneamiento j administra-

intima preaentíe eatomees r̂ ahora; ̂ r es lo mismo

decir a Árangaren, oe&o siglos después* las

•entes palabras Í ffXia forma exterior de vida habrá

.ado, pero el * roiaaíttíicxsso* en cuanto es desixi-

amor, alegría, puestos en el trabado universi-

j-, BU suma» en cuanto es auténtica vocación»

í. 5?

¿rá duren la dedicación a la oieacia y



rersidad en cuanto tal» porque es completamente

*able de e l l a s , y constituye su alma y su espi~

jpe reeedero s **

Con -todo ese impulso interior, al que alu-

Aranguren - gran conocedor de lo que

impulso aue está vinculado des-

iacim±en1;o a la presencia del estudiante, no

leíaos esconder, por supuestos los auténticos

a — o* por* lo menos los más dater-

— que M-eieroa nacer aquellas Universidades

el viajo siglo XII» IiO3 dos grandes finan-

universitariosf a saber, el poder real y la

creaa los centros <ie enseñanza su-

de con un afán de eaqpansión cultural*

de otrtención legitima y oficial de los

teólogos y politricos <jue las altas esferas

tan. Sabida es la buena relación que los pode*

ligioso y político mantenían* y que se plasma

ella

BS ABAHGUHBH: «El futuro de la Oni-
Ed, ^aurus, Hadrid, 1962» %
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¿Y qué queda del estudiante?» En su mayor

parte* procede de nn. estrato de posición social ele-

vada* Ho obstante, la Universidad medieval dio siem-

pre pruebas de su benignidad con los brillantes estu-

diantes que no fueran bendecidos por la diosa fortu-

na, Ho faltará en cualquiera de estos centros y a lo

largo de todos los siglos un sistema de becas de ayu-

da - que curiosamente implicaban también la reducción

durante los largos años de-estudio del susodicho a

un estado de franca servidumbre.

Pero na adelantemos acontecimientos»

Habíamos indicado anteriormente que el con-

cepto de Universidad &e vincula profundamente con el

estudiante* Y ello ocurre más exactamente en una de

las cuatro viejas Universidades europeas» Bolonia —' *

A ella, y a asediados del si^lo XII, llegan cientos

de estudiantes italianos y foráneos, que se ven impe-

lidos a unirse entre si para protegerse* A tal efec-

¿/ En el siglo XIX existían en Europa las cuatro Uni-
versidades más viajas y de mayor prestigio: Bolo-
nia, especializada en Xieyes; Salerno, en Medicina;
Paria, en teología y Filosofía* y Oxford» espe-
cialista en Humanidades»
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[tü, constituyen tina "universitas*1 más de las suchas

existentes* Asi, y al igual que los albañiles»

pintores o cualquier otro gremialista del medievo

italiano» los estudiantes constituirán su propia "uni-

'S exclusivamente para ellos. Con el paso

, y con. la consolidación de la institución

docente, se afianza la unión entre estudiantes y pro-

fesores ̂  ̂- se expande aquella apitigua asociación; na-

estudiantes y maestros fca^o el latino

1/
Magistror»um Diseipulorumque" s

condiciojies establecidas en las diferen-

es línivarsidades de la época variaban* Bolonia fue

a que incorporó im gremio de estudiantes que ocupa-

a una de las tareas de la que eran responsables los

la Universidad d© París % la de la ins-

del Estudio* La preponderancia estudiantil

Ieg6 a tal punto en Bolonia qtie el gremio del profe-

orado redujo su única función de docencia a la de

como gremio docente que era, las califica-

AI&ERTO 3IM£$mZ% "Historia d© la Universidad Es*
pafiola", Alianza B&»» 197X, PP* ^2 y sa.
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iones de los candidatos a la profesión*

ser que este tipo de Universidad ex*

dependiente de los estudiantes procedía

ÍB una £radiai6n educativa legalista a la que estaban

ty aeosi las familias nobles da Italia

sea

de la. época solare

en este concreto caso

iris^a la

debilitacla idea de Es

lo que trasladaba diract:aiae3i1;e al te

umiveraii?ar¿o los usos y oostxiiabres de Xas fa-

Ea el año 1257* ®1 capellán, de Ban Luis*

d.e Sorban, funda es París un Colegio para va-

H&es que ivublesen alcanzado ya el grado de maestro

en

o±t;* *

A l a

Cur-xosasiente aaaecciétieosE man loa oan&&¡o& que e l
de Sorbon da a BUS estudiantes para

&pj£0^@cliaija±eiit;G de su tiempo ©scoleur*
que son indicativos d©l contenido de la

medieval, guardan una frágil actuali-
obser^able por cualquier xirfc r̂esad© en el

Ka tos sont
Repartir bien su triesipa*



asi el primero de los famosos Colegios de Paria,

de base constitutiva de la tlniversidad parisien-

se. Por ende, estos colegios también estarán en la

base del axstejaa colegiado ©n su globalidad, el sis-

tema al que rec*irre Europa para levantar BUS centros

de enseñanza superior •

cono una hospedería s sustentada en un dinero

fundacional, eos el fin de alo¿}$P? a^los estudiantes

que eareeieupt de recursos» Inaugurado con 18 plazas»

y posteriormente ¿uspllada a 58, al rosar los siglos

j XVII la categoría &e pertenencia a la Sorbona

uno de los saáxiíaos lionores a los que podia aspi-

rae xm doctor eü geología -^ •

eale^iaíea de los-Ooles^-os de París se

por Facultades, las cuales es™

Concentrar la atención en el estudio.
Fijar en la memoria loa datos esenciales

)
5^) Biscutxr con otros compaíleros los temas de

estudio.
6s)

ÁI^KR'TO JIMÉNEZ, op. eit., pág



taban encabezadas por ún maestro. De tal juanera, que

el maestro de la Facultad más importante dirigía to-

do el Colegio* Estos directoras, aparta de ejercer

mt& paeopiaa £W&QXQM&S ejecutivas, eran a la vez ver-

daderos maestras que presidían los Estudios y las

de los Colegios

parisienses y oaECtiOtiexises eram muy similares* Aunque

los primeros era mucho

la ám los seguios* Ba este sentido * eran

autonómicas que regían

paea los colegiales y el presidente de los primeros,

de tal Jtonaa que los po&erea adjudicados a inspecto-

res procedentes del exterior de la vida universitaria

©#a muciíio mayor* El dolegp.0 in¿lé^ t>usc6 siempre des*

de el principio una eorporaoién autónoma cuya adminis-

tración ordinaria eatmviese &si manos de vua cierto

mero de personas de edad, airanaada y en conexión con

los centros de

El siglo XII es el tiempo de un claro



cimiento intelectual, como muj bien indicó Alberto

Jiménez con estas palabras? **No es extraño que esta

avalancha de estudiosos que había de dar comienzo a

tina llueca era Mistérica r-orapiase los estrechos moldes

de las escuelas monásticas y catedralicias y diera

ua siglo tuvieron que esperar las

Universidades ibéricas para su nacimiento•

B3& ¿1 uño 1*500» él rej Jaime II concede

ios fíimiadQres de la prdLmera Universidad

de AJrasóns üa universidad de

ella, los estudiantes de derecho son los

están sujetos tanto los clérigos como loa legost y

que cuenta con parecida á^risdiceiéit qtte la del rec

410

3/ ALBEH® JlítóíBZ, op» cítm% pág« 42



y hasta el siglo XVII, los

estudiantes habían votado para la elección de los ca-

tedráticos. Este tjeato de -favor tenia un ritual com-

da estos oatedrátíieos no eran sino motivo

reneillaa» j favoritismos-

origen S los estudiantes

"bloque en apoyo da

el año 1*823 se decide qua fuese el Beal j Supre-

no Consejo <ie Castilla el que decidiese sobre la con-

cesión de tales cátedras» El rs.voa?itismo cortesano

sycedié al estudiantil, lo qaa motivó una larga se-

de movimiento s en defensa de estos

resultado, en 1.632 el

solvió a sus viejos cauces, situación que

sólo irnos añas aáa» La Universidad, sumida en

proceso de deterioro del qu& no se recuperaría en

varios siglos, p&r&evia definitivaiaente esta capad-

de decisión



ÍÍ2

Hasta entonces, el sistema formal de vota-

ción había sido el siguientei Tenían derecho al voto

todos los estudiantes cié la institución* tocias las

papeletas tenían que estar rubricadas por el rector*

Posteriormente, éste, el secretario y el catedrático

más antiguo constituían uaa mesa que recibía ios

aquel que hubiese alcanzado la mayoría,

sileneiáadose la distribución de los restantes votos

lia figura del rector es otra de las vincu-

ladas profundamente a lo largo de todos aquellos si-

glos al estudiante. Alfonso X» en sus "Siete Partí-

das1*» plantea la creación de un rector que ten^a una

crecida autoridad. los estudiantes, quedando bien

que, en ultima instancia, tanto dieho rector

como ±o& estudiantes estarán sujetos a la ¿jurisdicción

El rector» pues, surge como un cargo neta-

3/" AXJB1 op* cit»



mente ejecutivo» oon una autoridad firmemente esta-

blecida* Ea las ^Siete Partidas"» su labor s& desa«

rrolla fuera del régimen de los Estudios, las pruebas

j los otorgamientos de los grados académicos - labor

que desempañaba otra figuras el Canciller*

Posteriormente, y en la Universidad de Sa-

lamanca, el Eeetor era elegido por ooho Consiliarios,

que representaban a las naciones o países que

dial? azi e& la üjaiversidad* Su función hafe£a sido

piladas tenia laborea de vigilancia académica, presi-

día lo» claustros, y e&tre otras funciones figuraban

las de viaitar las clases, señalar las materias a ex-

plicar» e intervenir en la concesión de grados» fan-

to este Rector como aquellos Consiliarios que lo ele-

gian, eran estudiantes*

1!o&av£a en el siglo XVII, las elecciones

del Rector * que seguía siendo un estudiante, eraa anua-

y motivo de fuertes enfrentamientos entre los es-

a Xas distintas naaioa&s que

competían, por designar a alguien perteneciente a su
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Con la decadencia universitaria comenzada

ea el siglo XVII* al llegar al 3CVIIX» el Rector esta-

ba desprovisto de fuerza* Foco tiempo después, para

grado siagror —' *

deberá ser titulado

estudiantes, pues, van entrando paula-

ea la vía que les eondiaeirá hacia la actual

del siglo

ir 42 j sa#



La consideración AlMtnado dufante e l

periodo l*>ff 9u?p Sindicato

Español univers i tar io (SEO)

131 es una de esas, piezas que caracteri-

zan toda una etapa de la vida española, desbordando

ampliamente los limites aparentemente universitarios

Ba el SEÜ liay prácticamente de todos ideolo-

gía t falangismo, política fluetuante a la vez que lo

&&ee la regidora del pala, pretendida organización de

estudios i cultura # ideas, formadora de un amplio sec-

de ¿óvenes que velan en él la úxixca posibilidad

de p2̂ >3reetar sus respectivos esquemas de pensa-

j acti-vlsmo ®n una España bloqueada intelectual*

Eso puede habar sido el

cosas más. una gigantesca miscelánea difícil

abarcar, que está esperando su

su ^ran medicién* X para llevarla a cabo con

múltiples



riadas facetas que desbordan, los límites de nuestro

3Sn consecuencia, a lo largo de las páginas

sig&ienfces nos ceñiremos a Xas conexiones netas exis-

tentes eatre este Siadicato j la Universidad

úlfcl&os t£®±ntí3. años. Fára quizá tengamos que

continuado que conec-

te adecuadamente con lo dicho hasta aliona, j con

todo lo que queda por decir

La fecha de fundación primigenia del SEU

que situadla en el mes de Noviembre &e 1933.

tina reñida coa los restantes sindicatos

estudiantiles de la República, en plena guerra, en

otro mes de noviembre, esta vez de 1937* es recreado

el nombre de Sindicato Falangista de Estudiantes

Al terminar la guerra, en 1939t se define

propiedad el carácter único en sus ftmcionea de
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sindicato estudiantil j en Ir: lineo de los sináica

del Resisten sargenta* F^ro hay aue esperar hasta el

año 19**3 para encontrar definitivarae-ii-o el hecho de

la obligatoriedad d e la afiliación al mismo de todos

los matrietaladto^ en la enseñanza suüerior*

sil acabada la guerra civil, se daba una

compenetración enti.v TV̂ la-rv̂ o y los medias

;ar±os« L a extracción profesional de gran

parte d e los dirigentes falangistas se vinculaba con

los desarbolados cajapua universitarios. Estamos en

los años m que m& Intenta levantar lo qu« el profe-

sor 0iner Isa llamado la "universidad fascista" =^.

Impera BU estos tiempos un especial interés por* encau-

la Universidad iiacia la producción CJQ "cor-

coordiaen y preparen el futuro dol MovJ. mi entro

Pero el intenta r-eal mente va a

pocoe años* por lo menos en su mani.feetaoión raárs nT-

.* Ya hemos visto en otros íra^envoc de la obra

*""*»*

pv>



que Falange no será la única interesada en los asun-

tos universitarios* La batalla está perdida delante

ele las otras dos grandes organizaciones i ACtfF y Opus

Bei» Por otro lado, el corte más falangestizaate del

SEO se vara rebasado pez? el peor de sus enemigos, como

iba a demostrarse at lo largo de las siguientes déca-

das t el mismo Régimen. Efectivamente, ae puede decir

que a partir de la temprana fecha da 19^-2, loa líde-

res del SEtf empiezan a apoyar al Régimen con todas

lili di

serie de iaanifestacioixes de apoyo patriótico, ote.

En esta línea hay ^ue, situar las manifestaciones rea-

lizadas más adelante, en el año 195^? patrocinadas

poj? el SBU, y pidiendo la devoluciéB. de Gibraltar-

Curiosas manifestaciones con sorprendentes resultados

al ser disueltas poa? la policía de forma contundente *

Bstos primeros años aon de afianzamiento

de lo que el SEO quiere ser. Surgen sus primeras re-

vist&a* talas como lfLa iora'% «ÍIotiaia'% y» sobre to-

do T "Alférez"* Más adelante será el
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ya en una continuación de aquellas pioneras

fue fundada el 28 de Febrero de

* fecha «n que lanzaba su primer número* Firma

la cabecera a modo de ftmdadores los siguientes

abres: ángel de Miranda, Bodrigo

José M& de Iiabra, togel Antonio Car

ilo, Jiaan A. de Isalm Oamblor, Miguel Sánohes Maaas,

Igaacio Siena Tbarra, j José M^ Valverde*

revistas de- todo este

cíodoT estáa dedicadas a ilustrar a una generación,

s parámetros serán loa imperturbables de la hiapa-

iad, la cristiandad j el nuevo orden do cosas* "Loa

de hoy vivimos en m a ©dad aurora!*1 ? áxrá

editorial d.el primer número; la nave cristiana na-

ía sobre un viejo mar; «a la hispanidad está segu-

re reservadla la gloria de ser sti vigía. A noso-

generación que ahora empieza a caminar desde

desaparecido r la ofoligaei&i de

a BU encuentro"- La hispanidad es el único



concepto de carácter supranacional con futuro cierto,

desterrando todos los esfuerzos vanos de "internacio-

nalismo utépieo*'; por todo esto, ffla cultura católi-
r

ca es la médula lógica de la hi

Se pretende formar a un amplio grupo de hom-

bres que bien podrían responder a lo que al profesor

París ha calificado como "el sentir de una generación

formada ea la post-gaerra que expresa inquietudes re-

novadoras ̂  en ocasiones revolucionarias"

Quiaá sea aquella misma generación de la

padre Llanos habla con tanta claridad, y en

conexión con la universidads !SHuestra Universidad de

post-guerra con su noola confesionalidad, &nm innega-

bles progresos culturales ̂  materiales, con todo el

afán estatal y toda la vigilancia eclesiástica* sí,

pero desprovista de ese aspecto decisivo, el de enti-

dad formadora11 &.

extensión a esa generación de la que tan*

1/ Cfr. op- cit., pág- 61

M£ BE LLAMOS i «Balance de
revista "Alférez"» Año I, as 2»

n



t® a© habla, que tanta responsabilidad parece tener

en la fundame&t&ei&x de un auténtico mundo universi

tario» puede medirse a t^avéa d@ tino de los muchos

parámetros» como puedan ser las colaboraciones

el lector» y exeluyesdo a sus fmadadores citados

ya mes arribas José M& de llanos S.I*» Pedro Laín

Julio Xea^a fige^iao» Carlos Martines El vas, José

García Escudero * Joaé Biis Fernándeis'áel Amo, Carlos

Manuel fraga Iritoarne, José Luis Pini

llos, Federico Sopeña, Antonio de Zubiaurre, Carlos

, Carlos Alonso del Real, íüorcuato Fernández-Mi

Diego, j Juan

Existía en todas acuellas papisas una nos-

talgia critica de algo pendiente, algo inconcluso,

no temi visoa de a©r reformado todo en

lo uixiversxtario. Berá el ad.2?a del qtie nwxea &&

Í2
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prenderá ©1 SBW, y la ramón que explique cénio &\ sin

dicato oficial pudo servir de fragua para

de diferentes hombres* lia universidad es el punto

más eonfXietivo, sobre el que se ciernen casi todas

Xas críticas* los maXestajees el año X93-8 se leía

en un editorial de "Alférez"s "Hoy es absurdo fingir

toda la Universidad vibra al unísono con los mis

mos ideales, no reconocer que padece una tremenda áto-

y esta í-étroaia se cura eon tmt

de verdades, sino tirando al alto loa modos rósi

les j adoptando otros vivos, hijos de la hora y á& la

circunstancia1»* X he aquí el núcleo del problemas

*La Universidad ha sido máxima impulsora de la revo-

lución española, y ocurre hoy qiae por ella no paaa

el meridiano central de esta revolución. Se nos es-

capó el secreto rector da las sianos» Lo tuvimos coa

José totom.0 en lo dialéctico y con nuestros hermanos

de 1936 * alféreces provisionales - en lo bélico (••*

. Hoy nos encontramos con que la batuta de la Juventud

f no la llevamos nosotros (.„•)* Creíamos acaso que
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estaba ganado todo* a poco fueron resucitando

los sempiternos problemas de la Universidad Españolas

egoísmo, d@svertebi?aei&at falta de c&m&zén intalec-

naic ei sxngu-

eniplena contienda, 3a aprue-

ba ua Decreto firmado por &X Gobie2?no del.Bstado, f

coa feciaa de 21 de noviembre de 193? <BOB de 23 de

líovíembre), E&* el mismo se aprueban los Estatutos

del Sindicato Español Hiilirersítario de Falatige Bspa-

j &© las ̂ TOíífí* Satos Estatutos

prácticamente hasta la ya cita

puertas de la

*p3?±m®i? lugar cuales son las

*, editorial del n& 2f Año I»
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declaraciones oficiales acerca de los fines del Sin-

mentí© de ios organizadores del SBO

impertérrita la imagen de las

La interpreta

que

B

es "exaltar la ititíeXeoimalidaci profesio

sal dentro de «n sentido , OatÓlico y Es-

pañol, para resuâ gir al pensamiento nacional

que ua día tuvieron las Universidades de Salamanca

Alcalá de Henares** (sic)

Estado será el máximo respoaaabla e» la

tíle im aisálea^o áuleo» como el que se pre

este seatido el nuevo SEU debe

rá Blaborsuc poique waa disciplina estatal rigurosa

de la educación consigna Tomar en los españoles un

3 / Secreto 21AX/1937* Cap* I» Art.

* X* ikrt*
a
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Este sindicato único y estatal aparecerá

diseñado como una corporación de los estudiantes per-

tenecientes a loa centros de enseñanza superior, y

gracias a la cual aquellos participan mu el manteni-

miento de la Universidad en su

en serta-

lar a los estudiantes el carácter profesional que tie-

eséu&io0 ú&nt;T& á.® la totalidad del Estado

la creación de servicios sindi-
. * • ' • -

cales para la asistencia j la protección ds los dere^

ckoe de los estudiantes, en tua aíán de revalora zar

su condición social como tales estudiantes; en rela-

cionar a los estudiantes españoles con los hispano-

americanos, el gran de la españa naciona

&n promover la ©ducasióa Jtisica de los estu-

en la búsqtaeda de los cimientos de la rasa;

lograr» por fin, gaa la enseñanza sea asequible a

todo español que dessiuestre estar capacitado para ella,

í al margen ele sus disposiciones económicas

del

Decreto - X, Art, 12,
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Con @1 transcurrir de loa años* los objeti-

vos primordiales del SHJ coatinuaroa siendo los mis-

moa qu& correspondían a la Universidad á&&&& que aca-

bé 3.a guerra; seleccionar una nutrida élite de Jóve-

nes políticos ̂  profesionales inteligentes y prepara-

capaces de asegurar el futuro polínico del

continuaron vigentes hasta

[feoha de la práctica culminación del 8EU* leámoslos

las palabras de los miomas líderes* sindicales j

"1**- Constituirse definitivamente como ins-

social coa plena vigencia {«•»)«

2*- Bspeñarse en la tarea de favorecer

todos los medios la fonaaeión total de los que

J

tente teórico

llegar a ser un xnBtzmmento apto pa-

•a la selección de equipos de hombres oon acuciante

por organizar una me¿or convivenoia na-
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cIanal, que puedan ser adecuadamente los intereses

de la comunidad en ana futura acción política1* •

pertenece a la universidad, y ésta

El máximo a&heXo, pues» se-

rá llegar a tsnirse ®n tma comunión perfecta; por eso

destino (del SEÜ) sería al &© desaparecer

una TOSS cumplida su tarea* por- &abei? llegado a fua

en la formación de xma cor-

trota!"

Este último ka sido el frustrado, intento

del BW a lo largo d© muchos años, d© tal manera que

no me puede hablar de una concepción oficial del es-

ttadiante sin apreciar- la que el sindicato tenga, ya

realmente él es el promotor de las diferentes

fnit aciones *

El Sindicato Español Universitario fue con

cebido con carácter üixico* no para competir con

organizaciones estudiantiles» Esa es la idea que ani-

ma la formulación legal de la reestructuración del

1/ SBÜ? Memoria del Gtirso 195?«58, Madrid t 1958

f

f&f:



en 1937* Pero las cosas cambiaron sustancial-

mente al terminar la guerra • A&Gra ya se podía hablar

de unidad de ©añera mas pragmática* T será la Ley

Universitaria de 1945 la que ponga or

den en la definición del estudiante* así como en tan

por la guerra j orienta-

das ea sentido por la caída República.

egún el Héctor será si en

*«•<**. |̂ Cl\it%# U.CS U u í í l C i JU*. Agí irfífttíSS^WA-Xt*, U.C? Os* ^HAvtXtíLElv'sí tí, X v a

wcesarios para ello - como la posesión del título

ie bachiller, aprobación del examen de ingreso» j

aás detalles administrativos <-# Con ello llegamos

l acto de comienzo del cursof en él, el estudiante

¿^ramento d© cumplir £ielinente sus obliga

sioaes universitarias* Recibirá eatoíicea la carta

identidad y el disti&tiTO del Sindicato Español

fniveraitario $ue le aorediten j permitan, ostentar

calidad y dignidad de escolar universitario y

4 desde esta moiseato sometido a la disciplina
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déaica*

Los derechos y obligaciones del estudiante

universitario establecidos po& esta Ley son los que

siempre ha pretendido ©1 SEtf ea su tarea sindical:

"Considerar la labor universitaria como

académica y

"re.:- r al Sindicato Español U&iverai-

tario y ostentar su taniforme of en su caso,

al d© la Milicia Universitaria» BU todos

los aot©s solemnes académicos a que por

dea rectoral deba asistir» salvo excepción

expresamente concedida por el Héctor".

e) sl0sar el distintivo del Sindicato Español

Asistir obligatoriamente a las alases* in

cluidas las cLa fQgmacxén política» í,™

de
69

universitaria de 29/VII/19^3



I s.

e) Recibir asistencia mediante el Servicio de

Protección Escolar.

f) Prestar los servicios universitarios que

le

g) Obtener del Servicio de Protección Escolar»

de aus padres o tumores»

sxotieias periódicas de su actividad aca&é-

ejercer acciones de

Bies años más tarde &&ce su aparición &n

el panorama legislativo de la enseñanza el "Estatuto

del Estudiante*** según Decreto de Presidencia de 11

de Agosto de 1953 (BOB d® 2? de Septiembre)

son. los herederos

pe les recuerda, de "una ao&le tradicién basada en el

£OT d e 29f¥XX/±9H~5 - IX, &ct. Integro

Este Secreto es el resultado final de la celebra
ción del Primer Congrego Nacional de Bstudiaates
Bada la fecha de su aparición« y su eonteaida»
que ahora.veremos, no resulta difícil rastrear •
la pr-eseacia del BW detrás de esta declaración
d principios*



respeto a la dignidad humana y en el personal servi-

cio a la comunidad*1, que procede de las viejas Uni-

versidades medievales de Salamanca j alcalá* tal y

como ja habíalos visto en otro momento* Estos estu-

diantes de la Universidad española de 1953» en pleno

periodo aijDd.sfceM.a2 de

«

recuerdas que

s de que sólo la unidad entre los

hombres y clases puede producir la grandeza % la li-

bertad de la Patria»; de tel manera que, Hal pracla-
* *> -

mar sus dereekos y debeles» afirman su voluntad de

goner su cap sidad y su posición, social al servicio

del pueblo español, subordinando en todo momento loa

^intereses de grupo a los supremos intereses de E3-

^^ Preámbulo

, que se sienten

F%|íes de una nm±sx6n de ©áemplaridad y vanguardia»1 r en-

a España como una "realidad suprema coa fines

propios de cumplir"; como una ̂ sínte-

se aunan y funden las diversas realidades

53, «Estatuto del Estudiante» i ' . - ' ,



sociales

preesnmencxa
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Pero airamos analizando la perspectiva ofi-

cial dada por el citado Estatuto.

él* lana vez precisado que *'el estudio

pasa a una valoración de la ca-

pacidad de estudio que no depeaa&a

económicas propias de cada uno de los interesados,

exigiendo la activa presencia d@ los servicios de

protección escolar» así oomb la creación de tan plan

de.seguridad social qn& englobe»

estudiante en al

El mundo religioso también tiene su lugar

)*_ en el marco de delimitación de lo que un estudiante

I es. X ésta es la petiaiáns "Para el fomento de su

jyidst religiosa y maral, el esmidiante contará con la

isistencia espiritual qae proporcione la Jerarquía

Jiclosiástiaa» Be tenderá a dotar a la Universidad

elementos religiosas tradicionales en au vida

11/1TXIX/195S* parágrafo 5

» parágrafos 4, 5* 6» y B*



corporativa, talss como cofradías, hermandades, aso-

elaciones p a r a f i n e a c a r i t a t Í T O a ) etQfí y^

debe

estudiante es un ¿Ov@n español

el contacto con au«. orígenes patrios

SU

su volcad de
81Í|S;va

coa los restantes

solo

un grupo

««i la misión de llevar al resto

los bienes de la cyltura, la alegría,

salud y el deporte». Los estudiantes

puesto que «a través de su sindicato, los

colaborarán en los planes de extansián "

organizados por el Estado y el Metimiento" &.

El SEIJ es el encargado de potenciar la p »

, parágrafo 11

15 y
s •**£>*

- * - * •
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sencia del estudiante en la vida comunitaria, de ello

^ no hay la menor duda* Su actuación es lo suficiente-

mente amplia. Por un lado, "el estudiante participa-

rá en la vida pública española a través de su Sindi-

cato, que tendrá representación en determinados órga-

•:£•-_• nos deliberantes y consultivos" —'. Por otro lado,

# S la repercusión dentro de la vida académica: "SI Sin-

a • dicato Español universitario colaborará con las Auto-

íi^^ridades académicas en la vigilancia del cumplimiento

¿ 4 © los preceptos de las hormas básicas y Reglamentos

•¿ de ordenación académica, £1 estudiante estará repre-
jt»-" .• -

| V sentado con voz y voto por su Sindicato en las Juntas

académicas y Órganos consultivos de carácter univer-

sitario" •§/.

j¿. J e cualquier modo, los estudiantes, oficial*

;e» solicitan sus servicios del Sindicato» X pa-

comenzar la unión, he aquí la declaración: "íTodos

estudiantes se integran en el Sindicato Sspaño1

^Decreto ll/VIII/1953» parágrafo V7*

» parágrafo 21-
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Universitario (3SU), órgano a través del cual parti-

cipan en la vida académica y en la actividad profesio-

nal, sindical y política de la nación'1. Además» "el

Sindicato representará los legítimos intereses de los

estudiantes en lo que a su función humana y académi-

ca se refiere. Los puestos de mando del Sindicato

recaerán siempre en Universitarios"

La obligatoriedad de pertenencia al SEü por

¿
parte de todos los estudiantes de enseñanza superior

les implica profundamente, y ofrece unaauténtica di-

VyaexisióxL de lo que el Sindicato pretendió ser. Ante

este frente, no quedaba sino la incorporación entu-

siasta, o el rechazo integral» La década de los se-

dio el espaldarazo final a un profundo movimien-

había comenzado con la estancia

Ruiz-Giménes en el Ministerio, de oposición a

SSindicato elaborado con tanto cuidado por el Movimien-

¡fíeU P o r^ u e l a obligatoriedad en la pertenencia al Sin-

la pasividad como lógica con-
SJ^ato no traía

1 1 / V I I I/1953, parágrafos 2? y 28.



clusión, al menos en el texto de la ley. Muy al con-

trario i el seuísta — y todos los estudiantes lo son

forzosamente - tiene sobre sí pesados e importantes

deberes- Entre otros, los siguientes: "Desarrollar

una labor constructiva en la integración de la juven-

tud bajo los Principios del Movimiento Nacional"; "el

jrt deber de servicio a los intereses profesionales legí-
_?^"*~

??-- timos del Sindicato"; Irel deber de lealtad a la uni-

Q •' ? c.\ rio que preside las decisiones del
i

cato"; y "colaborar con. el estamento universitario

¿gde profesores para conseguir el mejoramiento de la

y- vida universitaria de la Nación", en último lugar

El problema de la afiliación era resuelto

: en 1937 estipulando tres tipos diferentes de afilia-

primer lugar, los llamados "afiliados nono-

t que no eran estudiantes, pero que por sus

de índole cultural, publicaciones o cualquier

motivo significativo merecían ser nombrados por

Nacional del S£U como tales. Se trata de con-

;Secreto de 1S/IX/1961, Art. 5.

437
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ceder puestos honorarios a Importantes figuras* las

cuales podian asistir a las sesiones del Consejo Na-

cional del SEU.

En segundo lugar están los "afiliados pro-

tectores", que engloban a todas aquellas personas que

, apoyan económica o moralmente las funciones del Sin-

: dicato» Estos se comprometen a cotizar la cantidad
" " \ » \ • '

•*¿¿ estipulada de acuerdo con el Jefe Nacional, o» en su

, prestar un servicio auxiliar también acordado

jpj con la máxima jerarquía.

^p~ Y por último encontramos a los "afiliados

-numerarios". -Estamos en 1937, cuando todavía no se

fv ha hecho obligatoria la pertenencia. Por tanto, es-
* i~

/tos numerarios realmente son sindicalistas militantes,

estrictos deberes y derechos. Así los define

Decreto que reestructuraba el SEU: "Son afilia-*

Sdoa numerarios todos los estudiantes afiliados que

j acepten consagrarse con todo entusiasmo y disciplina

1 logro de los fines del Sindicato" -/» Sus obliga-

II, Art.
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ciones son las siguientes: cotizar mensualmente una

cantidad establecida, guardar obediencia a las jerar-

quías del Sindicato, y colaborar necesariamente con

aus superiores de manera activa y cuando sus servi-

cios sean solicitados- A cambio, los numerarios ob-

tienen los siguientes derechos: ser elegibles para

• • - • • • " • ' -

los puestos de mando o representativos, y poder pasar

a la categoría de "protectores" una vez terminados

estucó . De todas maneras, condición "sine qua

non" ^ r a ser erario es la suscripción de la fój?-

muía de adhesión que la Jefatura Nacional determine.

La subordinación, la clave de esta categoría, queda

firmemente asegurada —' .

IH^,;..;-• A continuación, pasamos a profundizar en

| a estructura organizativa del SEü durante lostrein-

años de nuestro período de estudio.

Como ya dijimos en otro lusar, hay dos mo-

claves en la evolución del Sindicato: 1937 y

hasta llegar a su virtual desaparición en 1965 ^

21AI/1937, Cap.

Stt:

^*¿*4
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sustituido por las APS, sobre las que hablaremos más

adelante. Dos puntos en el tiempo claramente diferen-

ciados, como tendremos ocasión de comprobar inmedia-

tamente.

£1 esquema general, desde la base hasta la

cabeza rectora, es el siguiente: Sindicatos de Facul-

tad, Escuela e Instituto; Sindicatos Locales y Provin-

ciales; Jefatura de Distrito Universitario; y Jefatu-

' j - 4 " '••' ' '• "•-••• *

ra Nacional. ~ „ ' ,

Comenzaremos desde el principio,..-

De cada curso de Facultad o Escuela se des-

taca la figura del Delegado de Curso. Hasta 1958,

este Delegado era elegido por el Jefe Local del 5EU

a propuesta del Delegado de Facultad o Escuela —' .

conexión establecida entre él y las Jefaturas era

prácticamente inmediata y subordinada. Los aconteci-

- mientos de los siguientes años hicieron modificar el

'"; esquema profundamente. En 1956, no será ya el Dele-

' regado de Curso la figura clave, sino un "Consejo de Cur-
• * - * ; *

- - * -J -J

1/ Decreto cLe 21/XI/1937, Cap. IV, ÁrfeV



so- Ésta será la nueva célula más elemental del com-

plejo y ascendente sistema organizativo del Sindica-

to. Es éste un órgano primario de representación es-

{-." tudiantil que elimina la arbitraria decisión de los

mandos a la hora de elegir los representantes. En

¿este nuevo supuesto, todos los alumnos de un curso

| se reúnen el primer mes del año académico y eligen a

diê i de entre ellos, quienes formarán el citado Con-

jgedo.'^a votación, se estipula, se realizará a puer-

IJta cerrada, bajo la presidencia del Decano, Director

ijfcjo*,^Catedrático, y mediante votación nominal y secreta,

1 previa presentación del carnet del SEU o equivalente,

finalmente, el acto del escrutinio será público -'.

La absoluta representatividad que el SEU

pretende mostrar con el recurso r los Consejos da Cur-

;0scg seJ solapa ampliamente cuando hay que hablar de laa
• ^ % ^ ' f e f ^ C : • • •" -

^competencias de los mismos. Efectivamente, tales com-

Hpeíencias se limitan " . . . a loa problemas de la vida

441

..Jt
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académica que afectan especííicamente a loa estudian-

tes del curso. las demás cuestiones de la vida

estudiantil, tales como las de carácter asistencial,

deportivo, etc., los Consejos de Curso elevarán su

propuesta al Consejo de Facultad o Escuela" -' • Como

puede verse, el recurso a loa estudiantes apelando a

su votación personal para lograr una más fidedigna

representación no trae implícita la posibilidad de

que puedan transgredirse los estrechos límites de la

"vida académica11, algo por demás que caracteriza to-

da la proyección seuísta del período, y ello a pesar

del carácter netamente extra-académico que, como he-

mos visto anteriormente, posee el Sindicato.

El Consejo de Curso elegirá por y entre los

consejeros,^y mediante votación secreta, al Delegado

:¿j Subdelegado de Curso, quienes serán a. la vez Presi-

v dente y Vicepresidente del Consejo. Ambos cargos tie-

simples funciones ejecutivas, en cuanto que sus

Decreto 18/IX/1961, Art, 11.

tareas consisten en realizar las decisiones del Con-

.M
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sejo» No obstante, se prevé la posibilidad de una

libertad de decisión en caso de urgencia, con inmedia*

ta comunicación posterior al Consejo —' „

Hasta la reforma de 1953y el siguiente paso

en el organigrama del SEU era la reunión de todos los

Delegados de Curso en la Junta del Sindicato de la Fa-

cultad, o Escuela correspondiente- La encabezaba el

Delegado de Facultad o Escuela, quien era nombrado

directamente por el Jefe Local correspondiente —'.

En su lugar, después de aquella reforma sur-

ge el Consejo de Rama o Sección como un pa3O interme-

dio hacia el Consejo o Cámara Sindical del Centro,

que será el que ocupará el lugar que aquel dejaba va-

cante. Estamos ya en un nivel superior de decisiones,

y en este caso con la reunión de todos los consejeros

de curso, junto con la Regidora de la Sección Femeni-

na del SEU del centro de estudios, asi como con loa

|1/ Orden 18/X/1958, Cap. II, 8^. Instrucción 26/IX/1953,
Titulo II, Sección 2a, párrafos 15, 16, 17, y 18.
Decreto 18/IX/1961, Art. 8.

\2/ Decreto 21/XI/1937, Cap- IV, Arts. 12, 13, y
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Jefes de los Servicios Sindicales del misino centro.

Sus sesiones, bajo la presidencia del Delegado del

Centro, son de carácter privado, y no pueden asistir

nada más que Xas personas que pertenezcan a él.

Sus competencias están, una vez más, limi-

tadas a la vida académica "strictu senso", y han de

aludir tta todos los problemas de la vida académica

de la Facultad o Escuela concretándose a las cuestio-

: fisiónales, académicas o sindicales de los es-
i
•I

colares del ^ntro- No constituye en ningún caso com-

petencia del C< asejo de Facultad o Escuela la discu-

sión de problemas ájanos al ámbito académico y sindi-

cal de la misma11 -̂  •

La reunión del Pleno del mismo es obligato-

ria una vea al trimestre. Pero si de le que se tra-

ta es de reunir los Consejos de varios centros hace

falta el visto bueno de la Jefatura del Distrito; y

si son varios los Distritos que pretenden reunirse,

el permiso ha de venir de la Jefatura Nacional- Los

1/ Decreto 18/IX/1961, Art- 12.
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contactos con el exterior del país a través de este

Consejo se ven sometidos a los mismos requisitos: las

relaciones internacionales de los estudiantes españo-

les necesitan de la expresa autorización de la Jefa-

tura Nacional» y deberán estar presididos por el Je-

fe del Departamento correspondiente —' .

Los temas a tratar por los estudiantes, den-

tro y fuera del país, con permiso expreso de las Je-

fat ir-?s o sin él, son siempre académicos en mayor o

-*
;.-,.... . Es decir, la función del estudiante es

estudiar; y, de camino, irse habituando a las servi-

dumbres de las sesiones de consejos con el fin de ejer-

citarse para el momento en que salga de las aulas*

La Universidad es un laboratorio de prácticas y pre-

paración, y los temas a tratar en ella por las orga-

nizaciones estudiantiles no pueden tener ninguna re-

percusión en el mundo social que le rodea. Punto que

contradice la idea básica sostenida por el SKÜ según

la cual es estudiante debe señalar caminos a la socie-

1/ Decreto 18/IX/1961, Art- 17.
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dad. Será precisamente esa separación drástica y tác-

tica, pero en el fondo absolutamente contradictoria

con laa declaraciones de principios característicos

del SEü* lo que los estudiantes - seuístas forzosos -

no toleren en ultima instancia.

Pero sigamos adelante con el organigrama

que estamos trazando.

El Delegado del Centro T como ya hablamos

dicho anteriormente, presidía las reuniones del Con-

sejo del Centro, siendo su brazo ejecutor* Hasta el

momento de la reforma, esta figura, de indudable im-

portancia y qué encabezaba el Sindicato de Facultad

o Escuela, era nombrado por el Jefe Local correspon-

diente, contando entre sus obligaciones las de ser

correa de transmisión entre las decisiones de sus su-

periores y los Delegados de Curso, así como ser miem-

bro de la Junta Sindical Local, y representar al SBU

de su centro de estudios cuando fuese menester —'*

En la reinterpretación de 195S, y al hilo

1/ Decreto 21/XI/1937, Cap. IV, Art. 16
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de la nueva orientación democrática, el Delegado de

Centro es elegido por y entre todo3 los Consejeros

del Centro. Gna vez en el cargo, designará a una per-

sona de su confianza para el puesto de Subdelegado

de Centro, y propondrá al Jefe del SSU del Distrito

aquellas personas que en su opinión deban desempeñar

los cargos de Jefes de los Servicios Sindicales de

la Facultad o Escuela*

Estamos ante un cargo de significativa im-

portañola. Es el poder ejecutivo que responde por

la comunidad de sindicalistas* Elegido cada dos años,

y bajo votación nominal y secreta, será el encargado

de dirigir la actuación del SEU en su Facultad o Es-

cuela de acuerdo con las directrices que dicten los

órganos sindicales superiores y del Consejo del Cen-

tro. sus funciones, será el ejecutor de las deci-

siones de dicho Consejof así como su máximo represen-

tante.

El Delegado del Centro es una figura deraa-

siado importante como para que sea desempeñada por



"V. 443

un "no deseado". En este sentido, el Decano, Direc-

tor del Centro, y el.Jefe del SEU y del Distrito tie-

I nen la capacidad de negar el placet a cualquiera de

los candidatos*

Estos máximos representantes estudiantiles

se someten a una rigurosa selectividad tanto académi-

ca como ideológica, de manera que en todo momento pue-

den ser revocados dentro de unos márgenes muy amplios*

' Para comenzar, ningún estudiante puede ser elegido

representante ai fue suspendido en más de una asigna-

tura durante el curso académico anterior. Sólo los

mejores estudiantes *- o, de otra manera, los que su-

peren la selectividad disfrazada de academia - podrán

ser candidatos a órganos representativos. Y, más ade-

lante, el Decano, o el Director del Centro, así como

Jlos Jefes del.SEU y del Distrito pueden deponer en

cualquier momento a los representantes sindicales que
"í -i _ y

se extralimiten en la competencia que se les atribu-

ye en las reglas orgánicas del Sindicato o incumplien-

do las normas que. se contienen en las mismas; y, por
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otra parte, por incumplimiento de las decisiones del

órgano sindical superior, y por falta de fidelidad

Como vemos, existen efectivamente unos con-

troles muy diversificados en las distintas figuras

académicas y extra-académicas. Por otro lado, las

mismas limitaciones estrechan los actos legales pro-

gramados por los estudiantes, al necesitar de una pre-

via autorización del Decano o Director» yT además,

: del Jefe del SEÜ del Distrito ante un escrito adelan-

t

tado por los organizadores en un plazo mínimo de cin-

co días con el programa y nombres dé los participan-
tes

Asunto distinto es lo referente al terreno

económico y monetario» Por un lado» las agrupaciones

sindicales de los Centros basan sus fuentes económi-
Mi

cas en las cuotas de los miembros, además de en las

-̂subvenciones determinadas por la Jefatura del Diatri-

Instrucción 26/IX/1958» Título* II, Sección
26 a 3**-, Orden 13/X/1953» Cap. II, 10 y 13
creto 18/IX/1951. Arts- 10 y 13*

Decreto 13/IX/1961, Art*

De-



to, y otros ingresos obtenidos por los propios centros,

organismos estatales o particulares* El método admi-

nistrativo que se arbitra queda fijado en una cuenta

por Distrito Universitario, disponible por orden del

Jefe del 5EU del correspondiente Distrito — .

Estos ingresos corresponden a los organis-

mos de los centros y sus derivados, no a los de ámbi-

to nacional o de Distrito. Estos últimos funcionarán

contando con los medios que el Estado y el Movimiento
i * -

pongan a su alcance* En este sentido» se excluye la
. •*•»"•"

utilización por parte de estos órganos do las cuotas

obligatorias de los estudiantes, las cuales correspon-

den totalmente al SEÜ de los centros.

Y llegamos a los órganos superiores de de-

cisión* En primer lugar, y siguiendo la dinámica que

hemos diseñado hasta el momento, encontramos las Je-

faturas Locales y Provinciales, que con el paso del

tiempo perdieron importancia en favor de las de Dis-

trito.

1/ Decreto 18/IX/1961, Axts. 18 y
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Hasta la reforma del SEÜ, la Jefatura Nacio-

nal nombraba a un Jefe para cada provincia, que seria

la máxima autoridad del SEÜ en dicha provincia. Éste

a su vez nombraba a un Jefe Local allí donde se reu-

niesen más de veinte afiliados numerarios» De este

modo, las funciones del Jefe Provincial del Sindicato

eran las de dirigir a los Delegados de los Sindicatos

de Centro y a los Jefes Locales„ siempre de acuerdo

con las estrictas órdenes j$ue recibía de la Jefatura

1/.- - V," ie dependía directamente —' * Después

de 1958, la sit se mantuvo sin mayores modifi-

caciones, aunque haciendo recaer sobre el Jefe de Dis-

trito una mayor capacidad de mando*

El Jefe del Distrito, desde 1957i ka sido

elegido por el Jefe Nacional. Se trata de un hombre

de confianza del Jefe Nacional para un cargo de evi-

dente responsabilidad* Más adelante, se impuso la

fórmula de elección de un candidato para ese puesto

en conformidad con el Rector de la Universidad así

1/ Decreto 21/XI/1937, Cap. V, Arta. 17 a 22»



como con el Jefe Provincial del Movimiento donde ra-

dique la cabeza del Distrito. Aún -en caso de conTlic-

to en esa conformidad, la decisión quedaría on vina

negociación entre la Secretaría General del Movimien-

to y el Ministerio de Educación, los máximos niveles

que atienden las dos grandes líneas que rigen la Uni-

versidad Curiosamente, los Jefes de Distrito Uni-

versitario están tan vinculados a la Universidad que

participan en las Juntas de Gobierno de la misma con

voz y voto.

Dentro todavía del marco del Distrito» re-

presentantes de los estudiantes de los centros de en-

señanza constituirán el llamado Consejo Sindical del

Distrito, siendo sus miembros, todos ellos con voz y

voto, los siguientes: todos los Delegados de Centro;

un Consejero representante por cada uno de los Cen-

del Distrito; los Jefes de los Departamentos

Sindicales de la Jefatura del Distrito; la Regidora

1/ Decreto 21/XI/1937, Cap. VI, Arta* 23 y 2*. Ins-
trucción 26/UC/58, Título III, Sección 13. Decre-

~™~ to 18AX/1961, Art. 23.
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de la Sección Femenina del Sí£U del Distrito; el Se-

cretario del SEU del Distrito; y la presidencia de

este Consejo, que desempeñará el mismo Jefe de Dis-

trito Universitario,

Sus .funciones son las siguientes: en primer

lugar, asistir en todo momento al Jefe del Distrito,

Y además, fiscalizar la gestión económica ordinaria

del Sindicato en el Distrito mediante una comisión

".ad hoc", asi como nombrar de entre sus miembros co-
Í *
•0

a*£.;:; - asesoras de los Departamentos de la Jefatura

del SEU en el Distrito. todo caso, su labor debe-

rá encaminarse hacia el cumplimiento de "las directri-

ces generales de actuación sindical" -^ .

Este Consejo de Distrito no queda al margen

de las actividades universitarias. El diseño del Sin-

dicato es tal que en ningún momento se rompe la vincu-

lación con la Universidad» excepto cuando llegamos a

la misma persona del Jefe Nacional, donde se produci-

rá un significativo salto hacia la Secretaría General

1/ Decreto 18/IX/1961, Art. 25.

.y?
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del Movimiento. Efectivamente, el Rector siempre po-

drá presidir las retiñiónos del citado Consejo, o de-

legar en un Catedrático su presencia en ellas *-/*

Y llegamos por fin al último eslabón de la

cadena: la Jefatura Nacional del SEU.

Dicha Jefatura Nacional está compuesta por

una serie de órganos centrales, que en la reforma de

1958 eran los siguientes: los órganos Auxiliares del

Jefe Nacional, la Regiduría^Central dala Sección Pe-

menina del 3EU» los Departamentos y Servicios Naciona-

les directamente vinculados a la Secretaría General

del SEU, y los órganos técnicos de dicha Secretaria.

Todos ellos bajo la Jerarquía absoluta del Jefe Nacio-

nal, el Presidente del Consejo Representativo Nacio-

nal, y el Secretario General del Sindicato, dependien-

do estos dos últimos a su vez del primero de ellos*

Sin duda alguna, el Jefe Nacional es la gran

figura del SEU. Es "su única autoridad, sobre él re-

cae la responsabilidad de los actos sindicales y mar-

1/ Instrucción 26/IX/1958, Titulo III, Sección 13, ti
35 a 45

te
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ca en todo momento las directrices del moviniento sin-

dical". Su misión es clave: representar "para todos

los efectos políticos y sociales" al Sindicato; diri-

gir "en todos los órdenes» con plena autoridad, la

marcha del Sindicato"; presidir todas las Juntas sin-

dicales y organismos consultivos, a los que asistirá

con voz y voto decisivos; y, hasta la reforma, "des-

tituir y nombrar a todos los cargos del Sindicato" —/.

Su nombramiento es directo por parte del

Jefe Nacional del Movimiento, como hombre de su con-

fianza que ea.

Bel conjunto de la Jefatura Nacional mere-

ce ser tenido en cuenta lo concerniente al Consejo

Representativo Nacional del SEU* como primer órgano

t ¿asesor y consultivo que es del Jefe Nacional» e inte-

" grado por loa Jefes del SEU de los Distritos Univer-

sitarios y por los Jefes de Departamentos Nacionales

T de los órganos auxiliares del Jefe Nacional, y la

ñegidora de la Sección Femenina del SEÜT asi como do-

f 1/ Decreto 21/XI/1937, Cap* XIII, Art. 38.
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ce miembros electivos, que serán designados por los

Consejos Representativos del Distrito entre sus miem-

bros

Su presidente será designado por el Delega-

do Nacional de Asociaciones a propuesta del Jefe Na-

cional, y él será el encargado de convocar y presidir

las deliberaciones del máximo organismo, así coiao de

velar por la ejecución de sus decisiones.

|f Las funciones del^Consejo Nacional son las

\ de máximo control, observando la evolución de las lí-

neas generales de la política sindical, registrando

el tratamiento económico, y gobernando en última ins-

tancia sobre cada uno de loa núcleos sindicales uni-

versitarios.

- ̂  La oposición al SECJ se había ido extendien-

do como una mancha de aceite a lo largo de todos es-

tos años. Por un lado, las asociaciones estudianti-

les clandestinas - sobre las que hablaremos en el pro-

*. ximo apartado -, aunque muchas veces no mostraran una

. coherencia ideológica y de acción absolutamente loa-

•V

i]

•«>*

ir
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ble, sí hicieron gala de una beligerancia e::treiaa a

medida que pasaban los años. Por otro lado* el SEU

demostró no ser capaz de incorporarse a los nuevos

tiempos abandonando oportunamente eufemismos ideoló-

gicos que no correspondían con la realidad estudian-

til que poblaba las aulas universitarias. Ceñido por

un estrecho corsé en su actuación, las gentes que ha-

bían buscado en él un relanzamiento de la Universidad

- tal y como él mismo habla prometido en sus declara-

¿- • -i Lpios - fueron abandonándolo poco a

poco, ante la pertinaz competencia de loff Sindicatos

ilegales.

En lo relativo a su organización oficial,

el SBU demostró una puntualidad burocrática poco co-

mún* Sus servicios informativos y estadísticos de

cara al estudiantado estaban perfectamente canaliza-

dos a través de publicaciones como "La Hora11, "Noti-

cia", y "gula", donde se facilitaba información "sobre

los mil y un detalles legislativos y estadísticos que

podían interesar al estudiante. Anualmente, so elá-
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boraba una detallada Memoria que describía una pista

perfecta. Las sesiones de los Consejos Nacionales

eran reproducidas íntegramente con todo lujo de deta-

lles gracias a unas publicaciones que recopilaban to-

do lo sucedido en cada uno de ellos. Los múltiples

órganos, dependientes todos ellos de la Jefatura Na-

cional, aparecen reflejados en el organigrama de la

siguiente página» Este complicado entramado es un

buen reflejo de la compleja - y muchas veces bien fun-

cionante - estructura del SEU

La proyección cultural del SEU ha sido muy

singular. Recordemos los viejos TEU, donde hicieron

sus primeras armas muchos de los actores que hoy for-

man el teatro español, y caja de resonancia de auto-

1/ Desafortunadamente, el SEU ha sufrido una espera-
, da persecución ideológica que ha hecho que todo

[ *" ese abundante material informativo haya ido a pa-
T rar a los archivos de alguna oscura oficina buro-

crática* La reciente desaparición de la Secreta-
: - ría General del Movimiento y el traspaso de los

funcionarios pertenecientes a la misma a los di-
ri¿ ferentea Ministerior ha hecho que se pierda el
*'„ control de todo este material* Sea como fuese,
,:. a nosotros nos ha sido prácticamente imposible en-
V contrar más documentación que unos meros indicios

del material publicado en todos estos años. Lo
cierto y verdad es que el SHJ se preocupaba con
especial celo por recoger información y elaborar
estadísticas de sus actividades y de todo el mun-
do universitario legalizado cuando nadie lo hacía.
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res y muy diversos estrenos, O la formación de I03

ya clásicos "cine-club". O las mil y una exposicio-

nes sobre los más diferentes temas. Sin duda alguna,

y aunque no tensamos datos fidedignos para poder con-

firmarlo rotundamente, aquellas generaciones de estu-

diantes que se comprometieron con el SJEU, sobre todo

en la década de los cincuenta, vieron en él el único

camino para poder traspasar las barreras de una cerra-

da España* Sirva como botón de muestra de lo que de-

cimos que en el curso 1957-5S los "cine-club" del SSü

proyectaron películas de directores como Juan Antonio

Bardem, Berlanga» Ren.6 Clair, Henri Clouaot, Hitchcotk,

Frita Lans, Renoir, Kurosawa, Fellini, Eisenstein,

Rosellini, y Luigi Zampa, entre otros.

La evolución traída por los años sesenta

en todos los órdenes desfasó profundamente al SSU,

siguiendo las razones expuestas anteriormente. Has-

ta el punto en que el Decreto de 5 de Abril de 19&5

(BOE de ? de Abril) crea las Asociaciones de Estu-

diantes, produciéndose el virtual reemplazo del SEÍf.
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Pese a todo, las AE fueron diseñadas dentro

del marco integral del SEU, y siguiendo su mismo ao-

delo, lo que motivó la absoluta repulsa de los estu-

diantes de manera inmediata, como tendremos ocasión

de comprobar más tarde»

El preámbulo del citado Decreto comienza

con una extensa alabanza de las virtudes del SEU, aun-

que reconoce que los nuevos tiempos exigen una refor-

ma del mismo» Y, sobre todo, en lo topante al tema
.y

de la representatividad estudiantil* El Decreto in-
. - - • * " ^

siste en que dicha representatividad debe ser inte-

gral y sin cortapisas, y se muestra propenso a ceder

terreno en otro conflictivo asunto: el de las activi-

dades extra-académicas. Nacen pues las AE como par-

te integrante de la correspondiente corporación aca-

démica, a cuya disciplina se someten»

Pero se trata más bien no de una reforma

del SEU, sino dentro del SKü. El artículo ja no ofre-

ce la menor duda: nEl conjunto de estas Asociaciones
fifc*. • " .... •"-••

íntegra el SEU, entidad corporativa reconocida por :
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el Estado como cauce de promoción de los intereses

profesionales de los estudiantes11.

El proceso de organización de estas AE si-

gue los mismos pasos que nosotros hemos descrito de-

talladamente líneas atrás, y que eran los propios del

SEU.

Esta recelosa y obligada reforma deja sin *

resolver los problemas básicos, con lo que sigue in-

terrumpido el diálogo con una oposición estudiantil
•0

que se refuerza día a día. En primer lugar^se acep-

ta que los estudiantes actúen en actividades extra-

académicas. Pero a la vez se les recuerda que deben

tratar de ceñirse a su terreno específico, y todo ello

dentro del estricto cumplimiento de los Principios

Fundamentales del Movimiento, por otro lado, se man-

tiene la obligatoriedad de inscripción en las AE de

todos los estudiantes por el sólo hecho de estar ma-

triculados en loa centros, a la vez que se formula

una prohibición expresa de que los estudiantes formen

asociaciones políticas por su cuenta y riesgo fuera

SI
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<le lo estipulado (Art.

Son otra vez los mismos problemas básicos

que permanecen incólumes y abonando el terreno para

los sucesivos conflictos*

Habrá que esperar a 1968, con la incorpora-

ción de Villar Palas!, para que aparezcan unas Asocia-

ciones de Estudiantes que incorporen un nuBvo eleven-*

to a esta ya vieja marcha* Asi, el Decreto de 20 de

Septiembre de 1968 deroga eL anterior ya citado, y
$

es- > unos nuevos términos: una amplia libertad

asociativa, que deberá contar con el apoyo de las au-

toridades académicas; pero son asociaciones nacidas

realmente por iniciativa de los estudiantes y contro-

ladas por ellos merced a los sistemas mayoritarios de
elección* este sentido, se creaba un Registro tía-

"cional de Asociaciones de Estudiantes en el Ministe-

rio de Educación.

Se abrían unas condiciones y posibilidades

completamente nuevas para loa estudiantes. Son los

prolegómenos de la Ley General de Educación y de la

ir
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década de los setenta, donde tantas cosas iban a ser

modificadas.
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3*- La protesta estudiantil en el período 1959-1970*

Las organizaciones estudiantiles no oficiales

Al empezar a tratar un tema como éste nos

encontramos con una fuerte disyuntiva desde el comien-

zo. Porque si bien — y como después veremos - las

movilizaciones estudiantiles al margen del sindicato

oficial tuvieron una considerable repercusión en el

ritmo de aquellas tres décadas, por otro lado las.ais-

las circunstancias de represión y clandestinidad que
9

c ,r;¿J erizaron al movimiento estudiantil il impi-

dieron la formación de archivos de documentación fia-

bles, y sobre los que poder trabajar años más tarde*

Poco material ha permanecido, y quizá menos es al que

hayamos podido tener acceso con facilidad. Realmente»

todavía está por hacer una exhaustiva investigación

llegando hasta los últimos rincones de lo que fue

aquel movimiento estudiantil• lina investigación que

vaya más allá de los comentarios y vivencias persona-

les de loa políticos de hoy d£a para profundizar has-

ta sus últimas consecuencias. %*£*+. v
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¿Quienes formaban las agrupaciones estudian-

tiles clandestinas?» ¿Cuál era su nivel de coheren-

cia ideológica?. ¿Qué partidos y grupos políticos,

la mayoría también en la clandestinidad, lea apoyaban,

y cómo lo hacían?» ¿Cómo se formaban realmente esos

grupos estudiantiles?. ¿Cuantos miembros tenían?*

¿Eran una minoría dentro de la Universidad, o real-

mente la mayoría del estudiantado simpatizaba, si no

dol doraba con ellos?. ¿Cuáles son las cifras reales

de las "~ ones estudiantiles a lo largo de prác-

ticamente treinta V S - • » * »

Todas son preguntas que podrían definir un

tenia como éste. Pero son preguntas muchas de ellas

sin respuesta, perdidas y olvidadas en un cúmulo de

voluntarismos partidistas y de pronunciamientos uni-

laterales» Las condiciones socio-políticaa del país

impidieron cualquier registro aceptable en el momen-

to en que aquellos hechos ocurrían, y mucho menos la

retención de cualquier material que no condujese di-

rectamente al olvido* .."•**• ' -x ' • í
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Esta3 son las limitaciones, Y con ellas

hemos contado al escribir estas páginas

Al terminar la guerra, las fuertes depura-

ciones que se producen en los ambientes universitarios

delimitan y seleccionan a los pobladores de los mis-

mos* Ya en otros apartados de este trabajo hemos te-

nido ocasión de observar la evolución cíe la Universi-

dad en los añrs ~ -xrenta.

l refiere al estudiantado, aque-

-A-

líos que cursaron los estudios superiores en la déca-

da de los cuarenta son gentes que guardan un fresco

recuerdo de los hechos bélicos, cuando no han parti-

cipado en ellos de manera más o menos directa, y que

colaboran en la depuración ideológica que a todos los

niveles se realiza por parte de los vencedores. Hay

que esperar al comienzo de la década de los cincuen-

ta para encontrar en las aulas a estudiantes que no

han vivido conscientemente la guerra.

.n* Ante esta primera oleada de f ó venes que tie-
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nen la posibilidad de reflexionar sobre nuevos hori-

zontes, y de discutir acerca del que se les ofrece

desde las instancias del poder, las condiciones es-

tudiantiles van a modificarse su3tancialraente- Y no

como un fenómeno aislado. La sociedad española, ante

un decenio de post-guerra, ha evolucionado igualmente

de forma paralela en cada uno de sus niveles. Al

hilo de todo esto, Ilesa al Ministerio de Educación

nal Joaquín Rui2-Giménez sobre el que ya hemo3

tenido ^nortunidad de hablar en otras ocasiones.
I *_£ . *

La Universidad del primer quinquenio de los

|años cincuenta es realmente el único lugar del país

Londe se puede dar una discusión de índole política

l«e no sea una pura alabanza al Régimen. Y de hecho

¡se afán polemista se va a realizar con carácter cre-
•k*' -
~' X •"

ixente. Los estudiantes, quizá por primera vez des-

la guerra civil, serán interlocutores válidos pa-

este diálogo* Y cuando posteriormente se les in-

ente convencer de que reduzcan sus fuerzas aX simple

áercicio de "estudiar", su contumaz actitud será la.
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de imponer su criterio de cualquier modo.

Hasta 1956 la Universidad vive una infla-

ción de seminarios y cursos de la más variada índole,

estimulada por los estudiantes, lo que propulsaba a

una institución demasiado encorsetada por las consig-

nas recibidas, Los inicios de una autonomía intelec-

tual propiciada desde el mismo Ministerio en el año

1951 alcanza su cénit con la celebración en Febrero

; 76 del Congreso de Escritores Jóvenes, autoriza-

do por el Ministerio de Educación, y espoleta de la

'bomba del enfrentamiento de los estudiantes con las

Instancias del poder. Suceden las asitaciones de Fe-

brero de 1956i de las que ya rendimos cuenta detalla-

da en el capítulo segundo de eate trabajo.

î'̂ il — Por primera vez,, y ya de forma declarada,

los estudiantes, con una nueva atmósfera que nace de

la unión de muy diferentes elementos, se enfrentan
• • * . * ,

Idiotamente c o n tod^9 i a s interpretaciones oficiales

3e formulan de lo que en la Universidad se puede

tebe hacer» A partir de este momento* los estudian-
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y verdadero3 protagonistas de estos episodio3r ten-

drán un punto de referencia y arranque para recorrer

los siguientes largos años*

La importancia que para la mayoría de los

intelectuales de la época ha tenido la etapa de Ruiz-

Giménez en el Ministerio de Educación Nacional y su

repercusión en la vida universitaria parece bastante

clara»

A raiz de los sucesos de Febrero de 1956,

;y el consiguiente cese tanto de Ruis-Giménez como del

f ~ • -'"

Ministro Secretario General del Movimiento como los

dos máximos responsables de aquellos hechos, la agi-

tación procedente de las aulas universitarias no ha-

ce sino crecer. Si durante los últimos años ambos
ss.-.-r-i!-,.

•játe/1-1"" - " '" '

ÍJnínisterios no se han entendido suficientemente en

paá respectivas actuaciones, a partir de este momen-

g Q , los estudiantes concentrarán sus acciones en ata-

|p-?u: lo representativo del Movimiento en la Universi-

dad s el
0no dé loa pasos más importantes eS esta

470
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guerra sin cuartel que se plantean los estudiantes

la constitución de la Primera Asamblea Libre de

Estudiantes, protagonizada por los estudiantes de

Barcelona, y disuelta rápidamente por la policía en

un comienzo de intervenciones que se irán haciendo

cada vez más severas y frecuentes.

Ante la obstinada oposición al Sindicato

oficial por parte de todos sus "miembros" - recuerde

el lector lo analizado en el anterior apartado -, en

1958, y tal y como hablamos visto» el SEU opta por

modificar a fondo sus estructuras. Esfuerzo vano,
: * . - " • • • •

puesto que todo &X aparato de represéntatevidad mon-

tado por los seuístas es aprovechado por los eatudian-

;es contestatarios para llevar la lucha al interior

ismo del Sindicato. El conflicto, ya también dentro
i - . ¿ • • _ • * , . • ' • •• • •

tel SEU, se agudiza, sin que este Sindicato sea capaz

Le^controlar las grandes huelgas eslmdiantiles de 1960

1961. . . . . . • _ -'."Í!"U:

y ; - La manifiesta inoperancia del SEU para di-

gir las grandes corrientes estudiantiles hace

&

•ia- • "'•
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prácticamente haya desaparecido entre 1962 y 1%5, la

fecha de su eliminación oficial y su sustitución por

las Asociaciones Profesionales de Estudiantes.

La3 APS, tal y como quedaron analizadas en

apartado anterior, tampoco fueron del gusto de los

ístudiantes que habían luchado contra el viejo 5EU-

En una declaración conjunta, la Federación

Fniversitaria Democrática Española (PUDE) y la Unión

[«Estudiantes Bemócratas (ÜED\ someten a/feroz crí-

™ i el surgimiento de estas Asociaciones. En esta

aclaración, juzgaban al SEU como Ben primer lugar,

na estructura arcaica, totalmente incapaz de satis-

acer nuestros menores intereses» y en segundo lugar,

como) algo totalmente extraño al universitario: una

'ganización del Gobierno y para el Gobierno. Ante

ítá característica del sindicato obligatorio - con-

ían diciendo - no teníamos más remedio, ai quería-

una Universidad nuestra, que salimos de él".

13 adelante, esta declaración considera el Decreto

tdacionai de las APE como "una consecuencia del desa-
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rrollo alcanzado por el movimiento sindical estudian-

til" - su opinión, estos son los dos objetivos

principales de dichas Asociaciones; "1) intentar

reabsorber las exigencias estudiantiles dentro del

SEU; 2) intentar frenar la constitución de un autén-

tico Sindicato de los estudiantes" =* ,

\; -; Con detalle, la crítica de este Decreto se

Centra en los siguientes puntos: la imposición, de una

f, ; '
'Comisaría que supervisará las acciones del Sindicato

de manera omnipotente; la completa sumisión de los

estudiantes a las autoridades académicas en todas sus

actividades; el estricto profesionalismo que se pre-

tende imponer al estudiante; la subordinación políti-
ca ól Movimiento; la negación de libertades democrá-

que puedan gobernar un sindicato estudiantil-

-

> r - Por último, la declaración conjunta exponía

sus objetivos, comunes por otra parte a la mayoría

de los grupos y asociaciones estudiantiles en la clan-

Declaración conjunta de FUDE-UED, Madrid, Hayo 1965
Recogida en el Extraordinario n2 1 de la revista
"Materiales", bajo el título de "Documentos del mo-
vimiento universitario ba¿o el franquismo1*, Barce-
lona, 1977, PP* 39-^1-
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destinidad, y que eran los siguientesr

"1.- La libertad de asociación, puesto que

impide la creación y la actuación de cualquier tipo

de asociación estudiantil.

2.- El derecho de los asociados a dar a

su asociación la estructura que estimen conveniente.

No puede admitirse la imposición de un Sindicato por

Decreto-

- El principio tiLe autonomía, puesto que

el SEU es un ir.ira instrumento controlado porcias au-

toridades políti i y académicas.

**•*- Laa libertades democráticas de expre-

sión, de reunión y de información y, en general» el

derecho al libre desarrollo de la persona, humana, to~

do lo cual queda supeditado a los principios antidemo-

cráticos del Movimiento y a la voluntad <íe un Comisa-

si •„ ••

rio nombrado a dedo*
" 5 1 - - ¿ " > • :*:- '••• •'

5*- Lo3 necesarios instrumentos de defen-

aa de nuestros intereses, como es el derecho de huel

ga y el de manifestación"

1/ Ibidem, pág.
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Este mismo sentido de crítica de las APE

tiene el Manifiesto de la II Reunión Coordinadora Na-

cional de Estudiantes celebrada en Mayo de 19£>5i y

que aglutinaba a unos llamados representantes electos

de los Distritos Universitarios»

Comentando el Decreto fundacional de las

APS, la citada Reunión concluía que "en respuesta a

las reivindicaciones estudiantiles, el Decreto esta-

»._ ue para el ejercicio de los derechos y deberes

dfe loa e :tudiantes se constituirán las asociaciones

que en su conjunto integran el SEU, organismo recha

zado por los estudiantes" =f * El análisis detalladzado por los estudiantes" El análisis detallado

que a continuación realiza esa Reunión coincide esen-

cialmente con Xo que acabamos de citar acerca de las

f-.r '

conclusiones de la declaración conjunta HJDE-UED.

En definitiva, sobresale el radical rechazo de todo

lo que se refiere al SEU y de cualquier modificación

estructural del mismo - en el sentido en que las APE

1/ Acuerdos de la II Reunión Coordinadora Nacional
de Estudiantes, Maya de 1965» en el número extraor-
dinario de "Materiales"* op* cit,» pág* ^2
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intentan maniobrar -, que no esté orientado hacia la

salida que estas organizaciones estudiantiles en la

ilegalidad proponen.

Las APS, al igual que el SEU, aparecen con-

testadas por todas partes. Sirva como último ejemplo

las palabras recogidas en un documento referido a las

elecciones de representantes de AP£ y avalado por la

firma de más de cuatro mil estudiantes, además de las

de profesores, todos ellos pertenecientes a la Univer-
,*-• • 5 . *•

aidad de Barcelona, y dirigido al rector de la misma,

sé García Valdecasas en Diciembre de* 196?. En él,

los firmantes manifiestan que "para nosotros la liber-

tad y la Justicia no están garantizadas en las llama-

das 'Asociaciones Profesionales de Estudiantes* (y

ello) queda demostrado en la rotunda abstención en

las elecciones impuestas, sin candidatos voluntarios,

con la masiva renuncia de los propuestos, y siendo

en casi su totalidad nulas las votaciones" —?.

i/ Documento de 4O0O estudiantes y profesores de la
Universidad de Barcelona dirigido al rector Gar-
cía Valdecasas, Diciembre de 1963* En el mismo
número de "Materiales", pág. 51» - - í#

US»
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La batalla por la Universidad que los esta-

llantes están librando durante todos estos años tie-

íe su fundamento en unos planteamientos más amplios

iue les conducen directamente a oponerse al Régimen*

rebasar los estrechos e indefinidos márgenes del

tundo universitario oficial, los sucesivos Gobiernos

i lo largo de todos estos años consideran como enemi-

;os políticos a estos estudiantes contestatarios»

'Irior^ y hasta las declaraciones - sobre el papel -

e Villar \~r** alando por primera vea de llegar

asta el fondo ae la Universidad como medio para eli-

inar los mil y un problemas que ésta ha planteado,

1 resto de los ministros de Educación han incorporá-

is a sus programas de trabajo unos capítulos puramen-

e represivos dedicados a las llamadas "minorías sub-

irsivas", partiendo del hecho consumado de que la

estudiantil no es beligerante y está más in-
' • f * - • •

besada en dedicarse a las tareas específicas de su

lición estudiantil.

Para comprender estas asociaciones estudian-

* t

•sif.. '•



478

til©3 hay que analizarlas hasta el último de 3U3 ob-

jetivos: y estos son de índole política e ideológica,

como ya adelantábanos en la exposición de Ia3 protes-

tas ante las APB-

En Marzo de 1965 J en plena crisis del SEU,

se reúne la 17 Asamblea Libre de la Universidad de Ma-

drid. Sus conclusiones muestran esa amplitud de mi-

ras del movimiento estudiantil- Entre ellas, podemos

destacar la petición - por enésima vezt¿al igual que

las restantes asociaciones estudiantiles - de una sin-

dicación libre, fuera del juego estatal y de las di-

rectrices del Movimiento-

La idea se vuelve a recoger en el Manifies-

to de la I Reunión Coordinadora Nacional <ie Estudian-

tes» celebrada en Barcelona los días 22 y 25 de Mar-

zo de 1965. A ella asistieron 1* representantes de

tarcelona, Bilbao, Madrid, Salamanca! Valencia» Ovie-

'o, Zaragoza, y Valladolid. su declaración de prin-

;ipiosT y con una ampulosa terminología fruto del mo~

lento, se hace un análisis a fondo de lo que la ÍJni-

i
4

1 r
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srsidad es y de lo que se le puede exigir, con las

Lguientes palabras: "La Universidad, cono institución

, viene condicionada por unas determinantes so-

Loeconómico-politicas, pero al mismo tiempo influye

i esta misma sociedad que la rodea* Por tal motivo,

a de crearse un medio adecuado a la forma colectiva

s vida actual que, al par que facilitando su pleni-

tanto profesional como socialmente, la sitúe en

* - • • ' " •

Dndicior.es de poder asumir el papel histórico de in-
# ' • • •

;i..ón en esta sociedad".

Y tal medio no es otro que un Sindicato de

studiantes. Pero.un Sindicato absolutamente belige-

ante que determine a la misma realidad histórica del

ais* Estas son sus finalidades:

."a) Defensa de los derechos del estudiante y

posibilidad de que pueda cumplir sus deberes-

b) Promover la toma de conciencia por parte del

estudiante acerca de estos derechos y deberes

Consideramos como derechos y deberes del

studiante:

'-•- -é
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1) Unas condiciones óptimas en la enseñanza»

de acuerdo con Ia3 necesidades verdaderas

del país y que estén a la altura del proce-

so científico y del desarrollo pedagógico»

2) En tanto que intelectual, le corresponde,

de manera primordial, la búsqueda de la

verdad y de la libertad como condición esen-

cial de esta misma búsqueda" ~* í

Jordi Solé-Tura nî rra así elAcomienzo de

uno de los cursos má3 conflictivos: el 1965-66. Di-

cho curso se inició con una fuerte tensión basada en

la expulsión de la Universidad de Madrid de 5 catedrá-

ticos y numerosos estudiantes* Por su lado, y soli-

dariamente, el catedrático de la Universidad de Bar-

celona, José. María Val verde, también dimite. Las'APE

acaban de ser reguladas. ** Además, .se han ampliado las "

facultades disciplinarias de los Rectores» Barcelo-

na es escenario de fuertes conflictos- Algunos pro-

1/ Manifiesto de la I Reunión Coordinadora Nacional
de Estudiantes, Marzo de 1965- En el número Ex-
traordinario de "Materiales11, op, cit.,
El subrayado aparece en el original.

* Vi
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fesores no numerarios asisten como invitados a la

Asamblea Constituyente del Sindicato Democrático de

Estudiantes; como represalia» son detenidos y suspen-

didos de empleo y sueldo —' •

Otro cronista "anónimo", bajo el seudónimo

de "Juan Claridad" - algo muy normal„ por otra parte,

¡míos comentarios y crónicas de aquellos años —, re—

Lata así paso a paso los sucesos de 2?ebrero-Marzo de

El de Febrero de 1965 se constituye una.
*'»»•• ^ * " "

aomblea Libre de Estudiantes, bajo la forma de una

¡uarta edición de la creada en 1956 y posteriormente

Reforzada en 1962. El 24 de Febrero, siendo Rector

la Universidad de Madrid Gutiérrez Rios, tona cuer-

la Primera Asamblea de Profesores y Estudiantes- -

ella, es de destacar la presencia de Agustín Gar-

ía Calvo, a la sazón catedrático. Posteriormente,

organiza una manifestación encabezada por aquel y

Este comentario está contenido en el número ex-
traordinario de "Cuadernos para el Diálogo", de
^1967, dedicado íntegramente a la universidad.
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Aranguren hacia el Rectorado, marcha que ea interrum-

pida y disuelta por la policía, siendo detenidos, en-

tre otros, los citados catedráticos.

Al día siguiente, y ante estos hechos, la

Asamblea Libre, reunida en la Pacultad.de JDetras, de-

clara la huelga general, y a continuación pide ser

reconocida oficialmente como un organismo representa-

tivo- A esta declaración se adhieren los catedrátí-

* • - • •

.coa Tierno Gal van y Agullar Navarro*

.'" El 26 de Febrero, y por orden de la autori-

dad académica, se cierra la facultad de Filosofía y

Letra-7. Los asambleístas desalojados pasan a reunir-

se en Medicina* Dos días más tarde, el 28, esta fa-

cultad corre la misma suerte que la anterior. Entre-

tanto, unos 200 profesores acuerdan aprobar por una-

nimidad la acción llevada a cabo por los estudiantes.

El día 1 de Marzo el ex-ministro Rui a-Gimé-

nez se adhiere al movimiento sur gente. El 2 de Mar-

zo, alumnos del Estudio General de Navarra se mani-

fiestan con "slogans" contrarios al SEDT en la ciudad
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de Pamplona, Coincidentemente el 3 de Marzo el SEU

emite tina nota de prensa indicando su deseo de modi-

ficar sus estructuras - el primer paso hacia las APE*

El día 4 de Marzo, Herrero Tejedor se reúne

en Villacastín con representantes del movimiento es-

tudiantil. Parece ser que en la entrevista se mostró

favorable a la creación de un sindicato único, obli-

gatorio, democrático y autónomo- Pero también pare-

ce ser que la: desautorización por parte de sus supe-
* ; ' • ' . - . *

riores no se hizo esperar*

Como ultima consecuencia de "todo lo sucedi-

do, a comienzos de Abril de 1965 los ministros Lora

7 Solía reciben el encargo de redactar

•orma del SEU =* .

un plan de re-

Los efectos definitivos de estos hechos

- entendidos cono partes de un proceso que hunde sus

•aices muchos años atrás, y q ue mantendrá una dinámi-

a similar durante los próximos diea años - pueden

/ Ver "JUAN CLARIDAD" (seudón.)i "Madridr 25 notasr sobre una agitada primavera", Cuadernos do Ruedo
Ibérico, Junio-Julio 1965.

V

-**
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resumirse de la siguiente manera; Se decreta la sepa-

* ración definitiva de sus respectivas cátedras de Jo-

sé Luis López Aranguren, Enrique Tierno Galván y Agua-

tín García Calvo. Igualmente, se ordena la separación

temporal de sus puestos de los catedráticos Santiago

r Montero Diaz, y Mariano Aguilar Navarro- Solidaria-

mente, José Haría Val verde y Antonio Tovar renuncia—

ron a sus puestos.

Pero las medidas represivas no quedaron ahí.

Uní puésT y en el Boletín Oficial del Estado

con fecha de 15 de Septiembre de 1966, aparece la san-

ción de separación de sus puestos docentes durante

dos años de 69 profesores no numerarios, en conexión

con los sucesos de Febrero que acabamos de relatar —^*

tjt Ver ,E1 9-de Julio de 1967^ el íüribunal Supremo

confirma la sentencia de revocación de los tres cate-

dráticos sancionados. La Escuela de Sociología es

clausurada- >.*;.-

Ver el relato que hace JACQUES GEORGEL: "El Fran-
quismo* Historia y balance, 1939-196911» Paría,
Ruedo Ibérico, 1963* P- 110. -* •• - *-¿- :'~«á
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23 profesores de la Universidad de Madrid

patrocinan la creación de un centro de estudios e in-

vestigaciones sociológicas,- que alcanza un inusitado

éxito: Llegan a contar con el apoyo de hasta 1?O pro-

fesores, pasan por los estudios hasta 1*600 estudian-

tes, y el titulo que se expide es reconocido por 14

Universidades extranjeras. Dos años y medio más tar-

de, el centro es clausurado por orden gubernativa

Otro de los sucesos característicos de los

tiempos que corrían fue el conocido con el sobrenom-

bre de "la capuchinada", ocurrido el 9 de Marzo de

1966, y que el historiador Sergio Vilar calificó más

tarde como "otro golpe mortal para el SEÜ

Ese día, y en el convento de los capuchinos

de Sarria (Barcelona) se celebró la accidentada Asam-

blea Constituyente del Sindicato Democrático de Estu-

1/ £a prensa siguió con comentarios estos sucesos.
"ABC" los cenáuró acremente, y "Pueblo" mostró un
Emilio Romero curiosamente "socializante". "Arri-
ba" también dedicó varios artículos.

2/ SERGIO VIIÍAH: "Protagonistas de la España democrá-
ticas la oposición a la Dictadura, 1939-196911,
Ed. Sociales, París, 1969» pág. 48.
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diantea del Distrito de Barcelona, el SDEÜB. Al ac-

to asistieron los profesores García Calvo, Jordi Ru-

bio, y Manuel Sacristán,* además de Salvador Espríu,

Joan Oiiver, Carlos Barral, y Jordi Solé-Tura. En

él, García Calvo, con su agudeza habitual confesaba

a los estudiantes allí presentes sus profundos temo-

res con estas palabras: "El peligro de que os hablo

es el de que, justamente, cualquier movimiento como

éste vuestro venga a injertarse en esta tendencia que

es sinpleaente la tendencia de la inercia. No se os

oculta, asimismo, que la reacción nunca es estática,

nunca ha sido estática, y que en nuestra época la reac-

ción tiene un carácter más dinámico que ¿jamás11- Con

el mismo ritmo, procedía a criticar el movimiento sin-

dicalista que estaba fundándose en aquellos momentos;

"Si os dejáis arrastrar a un tipo de movimiento mera-

mente sindicalista* es decir, en que solamente se tra-

te de arreglar como buenos administradores los proble-

mas dentro de casa, corréis el gran peligro de encon-

traros al cabo de los años teniendo una democracia

sindical perfectamente organizada, como la que hay
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en otros países, para estudiantes, para obreros y de*

más, y que contribuye simplemente al sostenimiento

de lo mismo". Y ponía el dedo en la llaga con las

siguientes palabras: nUna asamblea vuestra, un orga-

nismo vuestro, tiene que tener esencialmente una fun-

ción crítica. Es decir, tiene que ser un elemento

de pensamiento, de reflexión, un elemento crítico,

en primer lugar frente a la propia Universidad inexis-

tente, pero que presenta todas las apariencias del

S 6 P *—* •

- t » - - " " ^

Al compás de este alegato, lá policía blo-

quea el convento, y, ante la negativa por parte de

los encerrados a desalojarlo, irrumpe violentamente

el día 11 de Marzo. El acto concluye como la mayoría

de los celebrados en este período- Pero de él salió

un sindicato estudiantil que se iba a destacar con

singular fuerza en los siguientes años. Fruto de

aquellas sesiones son la Declaración de Principios y

los .Estatutos que edificaban una organización sindi-

1/ Vid. número de "Materiales" cit., pág* 58*
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cal con una cordura poco común para los tiempos que

corrían —• .

En la primavera de 1966 se recrudece la agi-

tación estudiantil en Cataluña, Madrid, Bilbao,

tiago, e incluso en la Universidad de Navarra, regi-

da por el Opus Dei, Del 25 al 30 de Abril de ese mis-

mo año, se producen, fuertes choques entre estudiantes

y policía en la Universidad de Barcelona* Y el día

30 de Abril de 1966 se cierra, la Universidad por pri»

mera vez desde la dictadura de Primo de Rivera - ex-

ceptuando el lapso bélico.

En 19&Ó» exactamente el día 22 de Marzo,

el Gobierno toma tres importantes decisiones que ac-

ivarán más si cabe la beligerancia estudiantil. Sn

primer lugar, decide nombrar a un magistrado con au-

boridad sobre todo el territorio nacional, con la es-

pecífica misión de entregar a los tribunales a las

Personas responsables de incidentes en el mundo aca-

démico* En secundo lugar, el Gobierno invitaba enca-

Estos documentos están recogidos íntegramente en
el citado número de "Materiales", ppm 61-76.
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recidanteate a las autoridades académicas a ser rigu-

rosas en la aplicación de los reglamentos de discipli-

na. Y por último, la supresión oficial del fuero que

teóricamente impedía a las fuerzas del orden penetrar

en los locales universitarios sin la autorización pre-

via del rector —>' +

i La espiral de violencia y de enfrentamien-
I
i .
; tos en el terreno universitario continuó hasta llegar

la primavera de 1968, En ella, tras unos gravea su-
.*

casos generalizados por todo el país, Lora Taraayo di-

mite el 5 de Abril* £1 día 17 del mismo mes ocupará

su lugar Villar Palasí, el nsini3tro de la reforma edu-

cativa, Tres días después deja su puesto de rector
: -f

de Madrid Isidoro Martín. Y el 19 de Mayo dimite a

aii vea García Valdecasas, rector de Barcelona*
i El primer paso del nuevo ministro de Educa-

pión será conceder el Decreto de 20 de Septiembre de

£968 que suprimía las AE y aprobaba nuevas formas de

Asociación estudiantil-

JACQÜES GEORGELr "El franquismo: historia y balan-
ce, 1939-1969", Ruedo Ibérico, París, 1971» pp.
111-116.



490

A continuación, ofrecemos una relación de
i

! organizaciones estudiantiles, todas ellas en la clan-

• destinidad, que operaron a lo largo de nuestro perío-

do de estudio.

I Tenemos que prevenir al lector acerca de

la fiabilidad de la misma. Nuestras fuentes son dos

principalmente: en primer lugar, el trabajo 7a cita-

do previamente de Jacques Georgel titulado "El fran-

i quismo: historia y balance, 1939-1969"; y* sobre to-

; do, la obra de Ignacio Fernández de Castro y José Mar-

tinez- "España, hoy", publicada por Ruedo Ibérico en

i París, 1965. Ss ésta última una relación confeccio-

nada en una época peliaguda, cuando lo más extraordi-

1

nario era conseguir la fuente de información; y, en

caso de haberla, normalmente ésta estaba fundamenta-

da en contactos personales o de índole parecida*

I

I Siguiendo la tónica que hemos seguido en

; esta investigación, no queremos exponer aquí datos

o relaciones de nombres que no podamos demostrar con

I absoluta fiabilidad. No obstante, hemos querido ha-
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cer una excepción en este momento, dado quisa que to-

ldo este apartado está sumido en una completa excepción
I

desde el principio, como ya habíamos adelantado, ante

¿na carencia casi absoluta de datos e información.

r -J

| Sirva la siguiente lista como indicador al

senos de lo que pudieron ser las perseguidas organi-

iaciones estudiantiles clandestinas durante el perío-

¡o de tiempo que nos ocupa.

Agrupación de Estudiantes Tradicionalistag-fAET)

Grupo universitario vinculado con la Comunión Tra~

dicionalista.

Agrupación Socialista Universitaria (.ASU)

Organizado hacia 1957-58 recogía a jóvenes socia-

listas que se mantenían al margen de las organiza-

ciones socialistas tradicionales. Su principal

objetivo era la formación de futuros cuadros socia-

listas. Fue disuelto oficialmente por sus dirigen-

tes en el verano de 1962,

Bloc d'Estudiantes Nacionaliafres (B£N)

Grupo de estudiantes pertenecientes al Froivfc Kacio-

de Catalunya.
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- Bloc de Joventuta Socialistas de Catalunya

Se trata de las juventudes del Hoviment Socialis-

ta de Catalunya.

" Coaite de Coordinacio Universitaria (CCU)

Este es un organismo da coordinación de los grupos

políticos de la Universidad de Barcelona* Creado

en 1959» participaban en él estudiantes del FSUC,

MSC, JREU, y ocasionalmente de CC* Además, reunía

simpatizantes de la Asociación Sindical Universi-

taria, del Frente de Liberación Popular, y de la

izquierda democrática. Quedó disueliro definitiva-

mente en el curso 1962/63*

~ Confederación Universitaria Democrática Española

Creado en 1964 por FUPB y la Intersindícal* Esta

organización interprovincial se extenderá a Madrid,

Barcelona, Oviedo, Granada, Valencia, Valladolid,

Zaragoza y Bilbao*

- Comité Interfacultativo de Barcelona (ÍNTER)

Desde los disturbios de 1956, se dedicó a coordi-

nar comités sindicales clandestinos. Sus fines,

a pesar de todo, estaban abocados hacia los terre-

nos profesionales y académicos, A partir de

1962-63 fue ampliamente potenciado-
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- Eusko Ikasle Alkartasuna (EIA)

Sindicato de estudiantes vascos, miembros de Soli-

daridad Universitaria,

- Euslcal Ikasleen Batasnua (EIBA)

*• Sindicato estudiantil vinculado a BTA.
•$4

- Falanges Universitarias

Sección universitaria de FET y de las JONS.

'- Federacio Nacional d'Estudiants de Catalunya (?NEC)

v Miembro de Solidaridad Universitaria, era el aindi-

cato de carácter tradicional de los estudiantes

catalanes. Su comité central estaba constituido

con baso en una representación política. Se excluían

los grapos de extrema izquierda. En el curso 1962-63

se produce una fuerte aproximación al ÍNTER»

" federación Ibérica de Juventudes Libertarias (FUL)

federación Universitaria Democrática Española

Foraado en otoño de 1961 como una de las primeras

asociaciones estudiantiles de la oposición, en Ma-

drid. La FUBfí se mantuvo debilitada en Barcelona

hasta 1962, en que se crea un organismo intersin-

dical en la ciudad condal que pretende imitar a la

oposición obrera* Bn ese mismo año de 1962, la
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?UDS es la máxima responsable de una serie de im-

portantes manifestaciones y algaradas. De tenden*

cia socialista, era miembro de Solidaridad Univer-

sitaria.

Federación universitaria de Estudiantes (FUE)

Viejo sindicato estudiantil, actuó ya en los últi-

mos tiempos de la monarquía alfonsina, y posterior-

mente durante la República. Fue miembro de la

Alianza Juvenil Democrática. Agrupaba a libera-

les, socialistas y comunistas. En 1963 parece es-

tar disuelto.

Juventud Socialista Revolucionaria de España

Juventudes Socialistas de España (JSE)

Son las juventudes del Partido Socialista Obrero

Español.

Juventudes Socialistas Unificadas CJSU)

Ss el resultado de la unificación antes de la gue-

rra de las Juventudes Socialistas y las Comunistas,

Aparecen integradas en la Unión de Juventudes Co-

munistas. Parece que se extinguieron en 1963*

Hovjjaent Feftrer 62 (MF 62)
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*" Kova Ssauorra Universitaria

Integrada en el Pront Obrer de Catalunya (FOC).

Disuelta en 1962-63 e integrada en el MF 62.

- Nueva Izquierda Universitaria (KIU)

En 195& participó en la fundación del Frente de

Liberación Popular (FLF). Dos años más tarde, de-

ja sus siglas originarias y pasa a constituirse

como la rama joven del FLP.

" Solidaridad Universitaria

Agrupación de sindicatos estudiantiles de todo el

país. Es una organización reconocida por la Con-

ferencia Internacional de Estudiantes, dentro de

la cual tiene el rango de Unión Nacional*

** Itoión Democrática de EstudiantesJ^UDEl

Miembro de Solidaridad Universitaria hasta 1961*

Disuelto por sus militantes voluntariamente tras

la creación de FUDE, donde se integró. De tenden-

cia esencialmente demócrata-cristiana.

"" Unión de Juventudes Comunistas

Organización Juvenil del Partido Comunista de Espa-

ña.
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*• Alianza Juvenil Democrática

Vinculada a la Alianza Nacional de Fuerzas demo-

cráticas, e integrada por Xa ?IJLT JS, Juventudes

Republicanas, y PUE. Disuelta hacia 1965-

- Conrerencia de Organizaciones Juveniles de la

Oposición democrática CCOJOP)

La Primera Conferencia se celebró en la primavera

de 1962.

Trente deiLiberación Popular

De tendencia cristiano-progresista.
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4.- Los Colegios Mayores

a.- El clasicismo de los Colegios Mayores

La Universidad española ha estado siempre

vinculada a la existencia de los Colegios Mayores de

una manera muy especial: Bien es cierto que la tra-

dición colegial no es, ni mucho menos, exclusiva del

ambiente universitario hispano- Todas las universi-

dades europeas hunden sus raices más profundas en la

existencia de estos Colegios: Algunos de estos paí-

ses aún mantienen pujante y renovada la actividad de

los mismos, la comprensión de lo universitario a tra-

vés de ellos. Pero casi todas las Universidades de-

ben mucho de su historia a estas instituciones.

El caso español es, insistimos, especialmen-

te atractivo. Y no sólo porque éste sea nuestro te-

ma de investigación, sino por los esfuerzos que se

han hecho en las últimas décadas por renovar la tra-

dición colegial, y cómo esto puede entenderse en. el

marco global que ha orientado la moderna Universidad

española.
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Nuestro intento en las siguientes páginas

se dirige a esbozar un ensayo histórico que nos refie-

ra la presencia de los Colegios, precisamente en la

cabeza fundadora de las Universidades, para ver pos-

teriormente cómo, quién y por qué se intentan resuci-

tar en la segunda mitad del siglo XX.

21 remoto origen de los Colegios Mayores

se encuentra^ en la Alta Edad Media. la época de

Isidoro de Sevilla (570-636 d.C.) ya se pueden encon-

trar vestigios de ellos.

2n épocas más recientes, encontrados el Co-

legio de la Virgen de la Vega, en Salamanca, en el

año 1166, fundado por los canónigos de San Isidoro,

de León*

Has adelante, en 1367 > encontrados el céle-

bre Colegio Mayor de San Clemente de los Españoles,

situado en la Universidad de Bolonia, y haciendo las

veces de aglutinante de los estudiantes españoles que

cursaban sus estudios en aquella Universidad. El Co-

legio fue fundado por el cardenal D. Gil de Albornoz,
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arzobispo de Toledo y legado del Papa, 3u ordenanien-

;o interno fue aprobado por los Colegios que le ai-

-dieron en el tienpo. llegando a imitarle en sus lí-

leas fundamentales.

El Colegio de San Clemente concedía en la

echa de su apertura 24- becas solamente para españo-

les, becas que fueron ampliadas más tarde para alean-

sar a 8 teólogos y 23 ¿jesuítas. La estancia máxima

Leí colegial se :ifraba en 8 años, dentro de loa cua-

es se tenía que cursar provechosamente sus estudios*

/os colegiales c an obligados también a explicar o

.eer determinada ; cátedras que so impartían en el Co-

93Í0, pasando p steriormente a ejercer la misma ta-

sa en la Universidad, aspecto que fue muy considera-

0 a la hora de sdificar los Colegios en territorio

lispano.

Por aquel entonces, los Colegios existentes

1 Bolonia se parecían más a hospederías que a casas

fe educación, que éste era el sentido que se les da-

;a en el norte de Europa- £1 de San Clemente era la
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excepción, trabajando más en la línea de aquellos

otros- Dentro de él existían rasgos que hoy serían

llamados democráticos y causarían la envidia de los

modernos estudiantes, pero que en aquella época no

hacían sino estar al hilo de lo que sucedía en la rais-

na Universidad de Bolonia* Por ejemplo, digamos que

la elección del rector del Colegio se hacía anualmen-

te y por votación de todos los colegiales* £1 candi-

dato debería tener 24 años cumplidos, y pertenecer

a la clerecía. En sus tareas era auxiliado por los

consiliarios, los cuales también eran elegidos en for-

ma similar.

Pero lo que reálcente caracterizaba la vi-

da interna de los Colegios era lo que sucedía en el

de San Clemente: existía una estricta disciplina que

consistía en la obligada asistencia diaria a clase,

en la también obligada asistencia a una de las dos

sisas que se celebraban al día, así como a maitines

7 viaperaa; por todo el recinto debía reinar un silen-

cio monástico, acompañado por la sesuda lectura y re-
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flexión de la Biblia. Ni que decir tiene que la mu-

jer, muy ai uso del nedioevo, era un ser completanen-

te desconectado de la vida colegial. Los tranagreso-

res de las rígidas normas disciplinarias recibían co-

mo castigo la imposición de duras penas.

Con este ritmo, e ingresando colegiales que

fuesen ya bachilleres para graduarlos más tarde como

doctores, el Colegio de San Clemente puede ser cata-

logado como el único de su género hasta el siglo XIX,

siendo el único también que sobrevivió al paso del

tiempo

A partir del siglo XV, la mayor parte de

las Universidades fundadas en Sspaña y América tuvie-

ron su origen en el previo asentamiento de un Colegio

Mayor-

Sin embargo, la diferencia establecida en-

tre los conceptos de Mayor y Menor no estaba firmemen-

te instituida, sino que tal determinación se dejaba

frecuentemente a la costumbre, partiendo> eso si, del

1./ Vid. AiaERTO JIHSHSZ: "Historia de la Universidad
Española", edic. cit., pág* 11? y ss.
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tipo de estudio que se realizaba. De esta moriera,

los Colegios Mayores estaban abocados principalmente

a enseñar teología, filosofía* derecho y medicina.

Por otro lado, Mayores eran los Colegios que edifi-

caban los grandes y potentados fundadores- Con cier-

ta frecuencia, los Colegios Menores se dedicaban a

impartir tanbién aquellas disciplinas, aunque tenían

una menor importancia en el orden material.

Existe una distinción que separaba ambos

Colegios, distinción que se repetía con cierta frecuen-

cia salvo en honrosas excepciones: el rector de los

Colegios Mayores era elegido por los mismos colegia-

les, reconociendo en ellos un grado de madurez y cola-

boración que no se daba en los Menores, donde el rec-

tor era elegido por el misino fundador. A pesar de

esto, es difícil establecer unas reglas precisas para

delimitar los ámbitos de ambos tipos de Colegios. Ge-

neralmente, convivieron y riñeron en muy distintas

circunstancias y épocas.

Salamanca, a la que ya henos dedicado
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páginas en otro apartado, contaba con un Colegio

tardío, pero fue el primero que se estableció bajo

estas nuevas circunstancias. Aunque la Universidad

en sí ya existía en 1255, el Colegio Mayor de San Bar-

tolomé no apareció hasta 1401, completando su construc-

ción en 1417- El modelo elegido para su trabajo iba

a ser el ya citado de San Clemente de Bolonia.

El segundo en antigüedad ya en suelo hispa-

no sería el de Santa Cruz, en Valladolid, fundado en
i

1484- por el cardenal D. Pedro González de Mendoza.

Más adelante, surge uno de los más prest i-

giados e importantes Colegios a lo largo de toda la

historia de la Universidad española: el de San Ilde-

fonso , de Alcalá y del que algo hablamos ya en otro

capítulo»

La proyección pública de loa colegiales so-

bresale por todas partas con una singular importancia

el gobierno de los tiempos de Isabel La Católica es-

en manos de los "bartolomeos"T es decir, de los

Procedentes del Colegio de Salamanca* Del Colegio
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Mayor de Oviedo, durante los siglos XIV y XV salie-

ron t cifras redondas, 5 cardenales, 19 arzobispos,

57 obispos, y 16 miembros que ejercieron con̂ o teólo-

gos en el Concilio de Trento* La aportación del Co-

legio de Santa Cruz, de Valladolid, se sitúa en la

no despreciable cifra de 2* arzobispos, y 75 obispos,

entre otros títulos y señoríos.

Pero, si cabe, la mayor aportación a la ac-

tividad pública la hizo el Colegio Mayor de San Ilde-
*

fonso, de Alcalá de Henares» A lo largo de su dila-

tada historia, salen de sus aulas 156 prelados, car-

denales y arzobispos; 7 virreyes en América; 23 minis-

tros del Consejo de Castilla; 14 consejeros de Indias;

125 ministros y presidentes de las cancillerías de

Hueva España e Indias; y 328 catedráticos de la Uni-

versidad de Alcalá =* *

El número de colegiales, como es de esperar,

e**a breve en los comienzos de los Colegios, e igual-

mente escaso se mantendría a lo largo de los años*

)J Datos recocidos por CONSTANTINO LASCAEIS COMPETO:
"Colegios Mayores", Ediciones de Cultura Hispáni-
ca, 1952.
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Pocos, pero suficientes para confeccionar durante si-

glos una maraña de cargos y puestos políticos, reli-

giosos y públicos» La Universidad había encontrado

su camino de servicio a la sociedad en los grados mas

elevados de la escala social. Los Colegios se concen-

traron, todavía más si cabe, en alcanzar con sus miem-

bros aquellos elevados puestos.

Pero sería interesante que nos detuviésemos

brevemente en la percepción de la organización de un

Colegio. Para ello, hemos elegido el de San Ildefon-
-*• •

so, en Alcalá.

En la época de la fundación del citado Co-

legio, sólo estudiaban en él 33 colegiales, cifra que

se ampliaría hasta alcanzar los cien durante los si-

glos XVI y XVII- La situación interna de estos cole-

giales estaba distribuida según unas categorías ¿jerár-

quicas. En primer lugar, se encontraban los Colegia-

les Mayores o Prebendados. Estos constituían la aris-

tocracia de la institución. Todos ellos eran beca-

rios, disfrutando de las "prebendas". Alcanzar una
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de ellas no era fácil. Para la selección de I03 más

aptos se efectuaba un reñido concurso. La edad míni-

ma para acceder a la competición era elevada: veinte

años, a sabiendas de que la prebenda duraría otros

ocho años» ocho laicos años de reclusión casi monás-

tica.

Durante la selección, se efectuaban estric-

tos informes secretos sobre la moral y vida del can-

didato. El juicio último se emitía ante el Claustro
*

del Colegio, donde se efectuaba la selección defini-

tiva*

Pero no todo el Colegio esta formado por

los prebendistas. Había otros grupos de estudiantes

con una menor importancia cualitativa y cuantitativa.

estos eran:

a) Iros "Porcionistas". Estudiantes de pago,

que procedían de la alta nobleza* Su coti-

zación les concedía una especial libertad de

movimientos que destacaba sobre la que dis-

frutaban los demás. Sntre sus derechos se

contaba el poder tener un criado y una muía,
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aunque todo ello no les permitía ausentarse

del Colegio sin permiso del Claustro,

b) Los "Camaristas" formaban la tercera cate-

goría en la jerarquía colegial. £ran estu-

diantes sin recursos saneados, y que tampo-

co tenían derecho a prebenda alguna. Sólo

recibían gratuitamente el alojamiento y una

pequeña cantidad de dinero para mantenimien-

to. A su cargo específico había un vicerrec-

tor elegido directamente por el rector.

c) Los "Compañeros" constituían la ítltina y

más baja categoría del centro. Sólo reci-

bían el alojamiento, y además éste se rea-

lizaba en las mismas habitaciones que dis-

frutaban los camaristas*

La precaria situación de estas dos últimas

categorías de estudiantes hacía que frecuentemente

estos sirviesen a los porcionistas como criados. En

esta misma situación estuvo un día Miguel de Cervan-

tes.

En el Colegio de San Ildefonso - lo que pue-
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de servir de indicador para saber lo que ocurría en

el resto de los Colegios Mayores - el rector tenía

que ser un colegial prebendado, elegido por todos los

colegios reunidos en un "Claustro pleno"t y con una

duración en el cargo de un sólo año.

Ejercía la labor directora bajo su comple-

ta responsabilidad, aunque al final de su mandato se

le podían, pedir cuentas de su labor. De todas fornas,

el rector del Colegio estaba sujeto a la inspección

periódica del Visitador de dicho Colegio»

Para darnos cuenta del alcance de la influen-

cia del Colegio sobre el entorno no tenemos nada más

que advertir la preponderancia tanto en el terreno ju-

dicial como en el episcopal que el rector tenía en

todo momento y sobre todos loa integrantes de la ins-

titución. Efectivamente» el rector de San Ildefonso

estaba incluso capacitado para excomulgar^

Se puede decir que desde fines del XVI has-

ta el mi3tno XVIII, los colegiales dominaron la buró-

°racia, cancillerías y audiencias, y los consejos,
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sobre todo el de Castilla. Xgualnente, dominaron las

cátedras de leyes y cánones, despreciando las menos

prestigiadas de medicina.

Durante todo el siglo XVI florecieron nume-

rosas Universidades de estilo colegial, que se enfren-

tarían un siglo después con la decadencia general del

país y, por tanto, del medio universitario. Curiosa-

mente, en plena decadencia, los Colegios se esfuerzan

en volver más honestas las reglas que les rigen, eli-

ainéndose los favoritismos que eran causa frecuento

de concesiones de becas y denás negocios electorales.

Pero los años de la decadencia acaban por invadir tam-

bién los preciados recintos colegiales En ese misao

XVIII, se ciernen sobre los Colegios escándalo

tras escándalo, lo que culminará con la reforma y la

[destrucción finales.

A través de unos decretos dados en 1771 >

ey Carlos III restablecía las constituciones caí-

en desuso acerca de la clausura, prohibición de

7 residencia en los Colegios, aboliendo las
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hospederías y reservándose el derecho de nombrar a

los becarios. A partir de este momento, y aunque se

seguía requiriendo la limpieza de sangre ya habitual

en el ingreso a un establecimiento de enseñanza supe-

rior, se exigía la confirmación de la real carencia

de recursos por parte del solicitante a la plaza.

Los aspirantes efectuaban ejercicios de oposición pú-

blica- Cesaban las pruebas altamente costosas, y to-

do el mundillo de los agasajos excesivos a los coie-

giales. Be este modo, los colegiales mayores queda-

ban sometidos, como loa demás escolares, al fuero aca-

démico y a los estatutos de la Universidad a la que

pertenecían.

Los aires reformadores afectaron grandemen-

te a Salamanca, Valladolid, 7, sobre todo, a Alcalá,

donde el reformador Roxas se incautó de los bienes,

rentas y efectos del Colegio de San Ildefonso, recti-

ficando todas las funciones anejas al rector, y reto-

cando todo el sistema de noninación de las becas. La

intervención llegó hasta el punto de separar efecti-
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elegir libremente rector propio, sin que éste pudiera

ser el mismo del Colegio, ni ningún colegial» Era

el fin de la preponderancia de los Colegios Mayores

sobre la Universidad*

Efectivamente, a la muerte de Garlos III,

en 1788, ya había desaparecido la antigua autonomía

de los centros superiores de enseñanza, quedando sus-

tituida ésta por un ambiente de uniformidad y regla-

mentación, que anunciaba las profundas reformas ya

cercanas del siglo XIX —'.

En el reinado de Carlos IV ocurre la defi-

nitiva supresión de los Colegios Mayores. La causa

inmediata de que ello ocurriese está en las rencillas

surgidas entre los diversos cuerpos sociales del an-

tiguo réginen* Las raice3 profundas hay que buscar-

las en el continuo deterioro del ambiente social y

7 universitario que acompaña a todo el siglo XVIII.

1/ Vid. ALBERTO JIK&IEZ: "Historia de la Universidad
española", edic. cit., pp- 270 y ss-
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Sea cono íuese, el vacio dejado tras la de-

finitiva supresión en 1793 tuvo amplias repercusiones,

precisamente allí donde era de esperar que las tuvie-

se: los cuadros burocráticos del reino vieron agotada

la fuente de donde se proveían de material humano,

lo que obligaba a toda la estructura a replantear el

{significado de la Universidad y de los fenecidos Co-

legios, así como su propio significado.

b,- La presencia del Colegio Mayor en el período
-*•*

1939-1970

Gomo hemos visto en las anteriores páginas,

orígenes de los Colegios Mayores quedan confundi-

os con los de la Universidad- España no ha sido una

[acepción en el desarrollo paralelo de Colegio y Uni-

pese a que los avatares de la Historia die-

al traste con la tradición de siglos enteros.

V'

Por lo mismo, asistíamos al cumplimiento

por parte de los Colegios <1Q loa objetivos

*3 «n su momento definíanos como propios para todo
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el ámbito universitario. Cuando el país crecía y se

consolidaba tal y como ahora lo conocemos, y más tar-

de, en los siglos del esplendor político e intelectual

español, los Colegios acompañaban acompasadamente la

trayectoria política general. Como veíamos, no sólo

eso, sino que proporcionaban solidarios cuadros de

mando capaces de gobernar la nave*

Cuando empiezan a correr los años de la de-

cadencia, los Colegios decaen también siguiendo un
= sr

esperado compás. Esta es la trayectoria, y en ella

ae contiene lo que después de la guerra civil se ha

intentado rescatar y componer de nuevo»

"Un Colegio Mayor (...) es uno de los medios

fundamentales en loa que se pueden crear hábitos y dar

esa verdadera educación política y social que consis-

te en tener conciencia de que vivimos con los demás..."-/«

Breves pero concisas palabras en boca de un

1/ LUIS SÁNCHEZ AGESTA; palabras pronunciadas en un
ciclo de conferencias sobre el tema de la Univer-
sidad habidas en el Círculo de Estudios de la Aso-
ciación Católica Nacional de Propagandistas; Bole-
tín de la citada Asociación, de 1 de Enero do 1963
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La idea fundamental que en ellas se recoge será com-

partida por los pronotores de los nuevos Colegios y

Agrupar a los jóvenes estudiantes de ense-

ñanza superior para hacerles convivir, para indicar-

les vías de actuación, para socializarlos en los al-

tos niveles de la intelectualidad para el grado supe-

rior que parece esperarles. Crear una plataforma co-

mún, conjunta, desde la que saltar hacia la sociedad
* -.

en todasr 7 cada una de sus fibras. Asi actuaron los

Colegios clásicos españoles, y así pretenden hacerlo

los continuadores de la vieja obra.

El nuevo contenido ideológico, las nuevas

formas para nuevos presentes no obstan para que aque-

llos principios sean compartidos por gentes muy diver-

sas, para que de ellos hablen también gentes tan dis-

tintas a éstas de la post-guerra como las que constru-

yeron la Residencia de Estudiantes• Asi, dirá Alber-

1/ De hecho, la misma Asociación será uno de esos
promotores, ocupando un puesto nuy significativo
en tal labor.
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to Jiménez, hombre vinculado a fondo con aquella Re-

sidencia: Los Colegios "..* son instituciones absolu-

tamente necesarias para la vida universitaria11; más

tarde continúa asíí "Sólo si la idea de Universidad

lleva implícita una creencia en la existencia de valo-

res espirituales (-..), un sentido de jerarquía (•.-),

son necesarias esas instituciones colegiadas univer-

sitarias que, a base de una vida residencial, han sur-

gido en la vida española (•.-)• Pero no se alcanza

la necesidad de esos Colegios si ©1 concepto de Uni-

-̂  *""""" 1/
versidad no pasa de ser puramente profesional1* —' *

Puntos comunes en la concepción del Colegio

Mayor. Coincidencia significativa, que hará que cen-

tremos nuestra atención en el tinte ideológico para

apreciar la orientación que una institución como esa

pueda tener.

No es nuestro-objetivo tratar aqui la Resi-

dencia de Estudiantes* Es esa una tarea compleja»

1/ ALBERTO JIMÉHEZ: "Historia de la Universidad es-
pañola1', edic, cit,, pág.
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difícil, y que requeriría unos esfuerzos que tenemos

que dedicar a otros asuntos- A la Institución Libre

da Enseñanza y la Residencia de Estudiantes ya nos

heaos referido varias veces a lo lar^o del trabajo.

Nuestro respeto a la citada Institución nos impide

tratarla ligeramente, con el riesgo de caer en lurga-

i

ires comunes y en pobres tratamientos»

Terminada la guerra, los intereses creados

torno al sector de la educación pasan a preocupar-

se casi inmediatamente de este tema. Del 19 de Febre-

ro de 1942 (BOE del 9 de Marzo) es el Decreto creador

e los nuevos Colegios Mayores, con la nueva interpre»

ación acorde con los nuevos tiempos. Este Decreto,

iterior en un año a la Ley de Ordenación Universita-

-a, lanzado en un ambiente de completo desorden y

Modelación, quiere sentar al menos las bases sim-

°licas que muestren la preocupación que en las altas

de la política educativa se siente por el asun-

0 colegial. En él, ya se habla de la futura ordena-

ion de la Universidad, pretendiendo encajar en ella
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los Colorios, puesto que estos serán "los órganos íns

titucionales a los que haya de encomendarse (- • -) la

misión educativa".

En su Art. 1 se confirma la existencia de

loa Colegios que en aquella fecha estaban funcionan-

do. Estos eran:

San Bartolomé y Santiago (Granada)

Cardenal Jiménez de Cisneros )
)

Santa Teresa de Jesús (femenino) )

Cardenal Belluga (Murcia)

San Bartolomé )

Santiago Apóstol ;

Generalísimo Franco (Santiago)

Pedro Cerbuna (Zaragoza)

(Madrid)

(Salamanca)»

Paralelamente, y en el mismo Decreto, se

creaban los siguientes Colegios Mayores:

San Raimundo de Peñafort (Barcelona)

Isabel La Católica (femenino) (Granada)

San Fernando (La Laguna)

Generalísimo Franco )

José Antonio Primo de Rivera ) (Madrid)

Isabel La Católica (femenino) )
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San Gregorio (Oviedo)

Fray Luis de León (Salananca)

Hernando de Colón (Sevilla)

Luis Vives (Valencia)

Felipe II (Valladolid)

Sarita Isabel, Infanta de Aragón (femenino)

(Zaragoza)

Bn el esfuerzo agrupador, se estipula el

traslado, dentro de lo posible, de todos los Colegios

y Residencias a la ciudad universitaria, o, en su ca-

so, al barrio universitario,

A las alturas del año 19^2, se recuperan

viejos y rancios nombres de Colegios, como el lector

habrá podido comprobar al revisar la lista de creacio-

nes y remoaamiento del horizonte universitario espa-

ñol*

Pero habrá que esperar al Decreto de 21 de

Septiembre de 1942 (BOE de 1 de Octubre) para anali-

zar con más detalle lo que se pretende• Sentado el

precedente inmediato en el anterior Decreto, el obje-

tivo de éste otro será establecer las bases de la or-
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g&nización colegial.

El nuevo Decreto no so anda con rodeos*

La Universidad puede ser sin problemas un "centro de

formación intelectual, de preparación profesional o

de investigación científica"; pero, ante todo, la en-

señanza superior, se lee en el preámbulo, es una

"cantera de educación integra de la ¿juventud llamada

a ocupar los puestos de más alta responsabilidad y

trascendencia en la vida nacional".

ir»

Y
En este contexto deben ordenarse los Cole-

gios Mayores. Queda patente el recuerdo de que ellos

íueron "loa pilares básicos de la grandeza de la cul-

tura española"• "Se pretende, pues, que surjan los

Colegios Mayores con fidelidad a los principios tra-

dicionales» pero dotados de un fuerte impulso hacia

el tiempo nuevo'1. Situado su objetivo en la educación

integral del unxveraxtarxo, delicada pieza del orden

social, "ellos han de ser el órgano fundamental de

la Universidad que renace".

•i

SI afán concentrador de los legisladores
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choca con la realidad, una resudad que les inpediri

insistentemente llevar a cabo el propósito de que los

Colegios agrupen a todos los estudiantes a modo de

residencia viva, para pasar de allí a la Universidad

docente oficial. En este sentido hay que entender

la orden impuesta bajo la forma del citado Decreto:

"3e establece como normalmente obligatoria la residen-

cia de los escolares en los Colegios Mayores, sin per-

juicio de que el respeto debido a la familia o deter-
3

ainadas circunstancias de índole personal, impongan

Justificadas excepciones"•

La idea queda plasmada, además de en el

preámbulo del Decreto, en su Art. 5, que reza del s i -

modo: "Todos los escolares universitarios de-

peran pertenecer, como residentes o adscritos, a un

Colegio Mayor", Adscripción; he aquí la obligada sa-

ante el reducido número de Colegios frente al

e estudiantes. He aquí la constante ansiedad a la

lúe se verá sometido todo el planteamiento del Gole-

Sio Mayor cuando, año3 más tarde, el deseo no pase
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de ser mera palabra, y el abismo cuantitativo n-ircado

por la relación plazas de Colegio / alumnos universi-

tarios se haga cada ves más grande- O, de otra mane-

ra, janá3 se dará el supuesto establecido por ese ar-

tículo 5 del citado Decreto,

La importancia que se pretende dar a estas

instituciones queda clara con lo estipulado en el ar-

ticulo 6: el proceso no es inscribirse en la Univer-

sidad y después en el Colegio, sino al contrario-

Se especifica que será requisito imprescindible para

ser inscrito en una Facultad la obtención del ingre-

so en un Colegio, ya como residente/ ya como simple

adscrito*

Pero, ¿qué orientación deberán seguir los

Colegios Kayores en la realización de sus funciones?.

Veamos con las mismas palabras del Decreto los basa-

mentos de esta labor: "Los Colegios Mayores se inspi-

rarán, para realizar su función educadora, en los

principios de la moral católica, y procurarán inspi-

rar sólidamente en los colegiales el espíritu de dis-
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ciplina, austeridad, amor al traba,jo, culto del honor

7 servicio a Dios y a España, consustanciales con los

postulados del Movimiento Nacional" (Art. 7).

Los Colegios estarán bajo la suprema auto-

ridad del Rector de la Universidad donde estén situa-

dos. Bajo sus órdenes directas, deberán concentrar

sus esíuersos en la consecución de tres tipos de for-

maciones: en primer lugar, la religiosa. Para ello,

el mismo Ministerio designará un capellán capas de
• * * *

desempeñar el cargo en cada uno de los Colegios. En

segundo lugar encontramos la educación política. Es-

te terreno pertenece a la Falange, y será ella la que

designe los encargados de abonarlo* Y en tercer y

último lugar encontramos la llamada formación cultu-

ral, que engloba todo lo relativo a bibliotecas, cla-

ses privadas, deportes, etc. (Art. 8).

Sn el artículo 11 se hace referencia a los

directores de loa Colegios, los cuales, como jefes

ê órganos universitarios son autoridades delegadas

*el Rector de la Universidad, formando parte integran-



te de la Junta de Gobierno de la facultad cuando en

el orden del día figuren asuntos relacionados con los

Colegios, Su nombramiento se llevará a cabo se$ún

Orden Ministerial, previo informe afirmativo del Rec-

tor

523

La creación de los Colegios no quedó reser-

vada al Estadot como era de esperar. Los grupos que

controlaban el poder educativo, como veremos más ade-

lante, estaban profundamente interesados en levantar

ellos mismos sus propios Colegios* Este Decreto aprue-

ba la posibilidad de que sean edificados y regidos

por manos privadas, siempre que estén de acuerdo con

los Principios del Movimiento Nacional. Pues bien,

en el caso de que esos Colegios pertenezcan a Falan-

go, o que sean privados, el Rector deberá trasladar

informada al Ministerio la propuesta del Patronato o

entidad fundadora en orden al nombramiento del direc-

tor de la institución (Art« 12)•

Por último, y en relación con el mantenimien-

to da los estudiantes en I03 Colegios» el Decreto que



cstar.03 comontrindo concedo libertad de fi.jación de

la pensión con carácter anual a los mismos Colegios.

tío obstante, se proyecta la concesión de beca3 a tra-

vés del Servicio de Protección Escolar Universitario,

oxigiéndose para su otorgamiento la presentación de

un informe facilitado por el SEU.

La Ley de Ordenación Universitaria, de 19** 3

incorporará ninguna novedad a lo ya establecido

íta el momento en esta materia- Se ratifica pun-

Stimente lo establecido, reafirmando los objetivos

lograr en estos primeros años.

Habrá que esperar al Decreto Orgánico de

>S Colegios Mayores, de 26 de Octubre de 1956 (BOE

W de Noviembre), donde las norrias orgánicas a es-

reflejan el nuevo ambiente que se respira,

destacar es la supresión de la formación política

írc las tareas específicas de la institución cole-

gí tiempo que se mantienen Ia3 otras dos líneas

¡ivas» El adoctrinamiento político ha demostra-

* ̂ -eficacia después de los sucesos ocurridos du—
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rantc la estancia en el Ministerio de Ruiz-Giménez,

j loa responsables de los Colegios optan por dulcifi-

car teóricamente la situación»

En el artículo 18 de este Decreto se divi-

de al estudiantado universitario en tres categoríast

Colegiales, Aspirantes (que son aquellos que han sido

admitidos como residentes pero sin llegar a ser cole-

giales) , y Adscritos (que son los que no residen en

estos centros)*
• * *

Se observa un reforzamiento en la insisten-

cia sobre las "tareas educativas complementarias de

los estudios facultativos" a desempeñar por los Cole-

gios, reforzando el inpulso que los vio nacer cator-

ce años atrás.

A partir de este momento, se especifica que

el régimen interno del Colegio será regulado por unos

Estatutos privados, que habrán de ser aprobados por

el Ministerio previamente (Art. 21). Igualmente, se

acuerda la inspección regular de los Colegios por par-

te do un cuerpo creado a tal efecto y dependiente de

-Í; ' *- '

• f .*•
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la Dirección General de Enseñanza Universitaria (Art

3D-

Se crea el Consejo General de Colerrios Ma-

yores, como órgano corporativo con funciones consul-

tivas, coordinadoras y de asesorouaiento del Ministe-

rio de Educación. Dicho Consejo seria articulado por

Orden Ministerial de 4 de Junio de 1959 contando con

los siguientes miembros:

Presidente: el ministro de Educación.

Vicepresidente 12; El director general de

Enseñanza universitaria.

Vicepresidente 2Qs El director general de

Enseñanza Técnica.

Vicepresidente 32: El comisario de protección

escolar y asistencia social

Vocales: Dos rectores de Universidad, desig-

nados a propuesta del consejo de

rectores.

Un director de una escuela de £rado

técnico superior, nombrado a pro-

puesta de la junta de ETS.

31 jefe nacional del SEU*



Un asesor eclesiástico, designado a

•I propuesta de la ¿erarquía eclesiástica.

Un asesor de formación política y otro

de educación física, a propuesta de la

secretaría general del Movimiento.

Los directores de todos los Colegios

Mayores.

Secretario: El jefe de la sección de Univer-

sidades -

El Decreto de 26 de Octubre de 1956, a la

derogaba las anteriores disposiciones sobre

"Éaterio, se mantenía en la idea de adscribir en un

«t

TÍO adecuado a todos los ̂ estudiantes universitarios

JLoa Colegios Mayores. A medida que transcurría

tiempo, los problemas planteados a los objetivos

loa Colegios se agudizaban. Pero habrá que espe-

basta 1959» año en que alcanzan el rango de Ley

preocupaciones que el Ministerio de Educación

t sintiendo por las dificultades económicas que

raviesan sus preciadas instituciones.

líos estamos refiriendo a la Ley de 11 de

m



de 1959 (BOB del 12 de Mayo), sobre la protee-

a los Colegios Mayores,

En el preámbulo se hace un expreso recono-

cimiento de la escasez de recursos que los Colegios

~_enen en las tareas de integrar al estudiante en su

seno. La causa económica - una entre las varias que

¿esestabilizan el ambiente universitario a partir de

2956 - es la ausencia de interés lucrativo que les

caracteriza, lo que se traduce en un reiterativo dé-

^ El fin de esta Ley es ofrecer ayuda estatal

^fodos los Colegios Mayores, ya sean estos privados

públicos. El medio de realizar tal ayuda serán las

Subvenciones.

El artículo 3 plantea la distribución de

^ g i a e cismas de acuerdo con el número de alumnos y del

•diente modo: 1) El 3O# de la cantidad ofrecida

-ara destinado a crear becas en los Colegios. 2)

.* estará en proporción al aprovechamiento aca-

so del alunnado y a los actos culturales, etc.,



llevados a cabo por el Colegio en cuestión» según in-

forme del Rector de la Universidad donde está encla-

vada la institución. 3) Otro 25?á se concederá en

proporción inversa al precio de las pensiones en fun-

ción del índice de vida de la ciudad donde esté encla-

vado. Y por fin el restante 20$ estará dedicado

a la amortización de intereses o alquileres de los

Colegios.

A esta perspectiva de subvenciones hay que

añadir la declaración de todos y cada uno de los Co-

legios Mayores existentes en el momento de la promul

gación de la Ley como "centros de interés social"

(Art.

Los intentos por dotar al conjunto de los

Colegios Mayores de órganos supremos de decisión se

suceden ininterrumpidamente sin que se logre un nivel

de eficacia adecuado. Este es el caso de la Orden

de 4- de Junio de 1959» que creaba el Consejo General

de Colegios Mayores Universitarios, y la de 31 de Ju-

lio de 196/l-1 que creaba una Comisión "ad hoc".



Pásenos a contemplar las curas sobre los

Mayores durante este período.

Líneas arriba habíanos visto que en los co-

rsos de la década de los cuarenta, en los primeros

s de la reconstrucción de los Colegios: son vein-

[os que forman el conjunto de ellos. De estos,

de la mitad de nueva planta, abriendo cansino para

que habría de venir.

Obsérvenos el Cuadro 24. Con él lle^asios

curso 1933-64- ̂  y con un total de 129 Colegios Ma-

5 repartidos por toda la geografía nacional según

provincias donáe se encuentran* La mayor concen-

!ción se da, cono era de esperar, en las grandes

versidades de Madrid y Bfurcelona, cada una de las

pales con el J4-, 10 y el 8.5$ de los Colegios respec-

tlvaaente, y el 39,4# y el 9,2$ de los colegiales.
.>• £

siguen nuy de cerca Zaragoza (con el 7,7$ de Co-

y el 7,1/í de residentes), j Salamanca (con el

de Colegios y el 5i6 de residentes). Todo ello,

puede apreciarse en dicho cuadro, por provincias
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teniendo en cuenta que los Distritos Universitarios

abarcan a veces nás de una provincia, veamos el con-

tenido del Cuadro 25*

Estados ya en el año 1966. Aquí, y utili-

zando la división de loa Distritos, se analiza el

número efectivo de Colegios Mayores funcionando en

dicho año, aquellos otros que están pendientes de re-

conocimiento, los que han sido solicitados por las

universidades, el número de plazas por cada uno de

los Distritos, y el porcentaje final sobre la raatri-

culación oficial en el misino Distrito Universitario.

El número total de Coleprios ha crecido li-

geramente desde el curso 19&3-S4: son ya 139. Y si

a ellos les anadinos los pendientes y solicitados,

alcanzarenos la cifra de 178 como futuro prórcirao al

que realmente se acercarán las cifras de los siguien-

tes años. La distribución proporcional de los mismos

se ha mantenido esencialmente desde aquel año. No

obstante, destaca la presencia de Valladolid, que

aglutina en su Distrito las provincias de Bilbao y
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Santander, de un especial empuje en los últimos años

de esta década. Los pequeños Distritos con Murcia y

el canario de La Laguna, con sólo 3 y 4 Colegios res

f pectivacíente en su haber.

En cuanto al número de plazas con que cada

Distrito cuenta, sobresale naturalmente Madrid, con

el Q5f¿ de las nis&as, seguida de lejos por Zaragoza

y Pamplona con el 9,^;ó, y Barcelona con el S.9;* del

total- Valladolid ocupa el cuarto lugar, muy cercano

al de Barcelona con el 8.7#- El resto de los Distri-

tos se reparten gradualmente el sobrante de los valo-

res, destacando La Laguna con tan solo el 1,7# del

núnero de plazas existentes.

A la altura de 1968, prácticamente el final

de nuestro estudio» la situación de los Colegios Ma-

yores quedaba como la describe el Cuadro 26. El nú-

mero de ellos había crecido basta alcanzar los 163-

El reparto proporcional de los mismos seguía estable-

cido en parecidos terruños a lo ya descrito. Y los

Colegios femeninos, cue en el curso 19&3-6^ habían

• * * .
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alcanzado el 2957£ de las plasas rcsidentoo, en este

año de 1968 contarán el 34-,9# del total de institucio-

nes* I#a mayor abundancia de los mismos se daba ese

total del Distri-* año en Barcelona, con el 4-3,7$

to, seguida por Zaragoza, con el 4*1,1£« f-Sadrid, pese

a tener una considerable cantidad de ellos, no sobre-

pasaba el 4-0̂  sobre su total en esa modalidad.

El 63-8# de los Colegios nasculínos siguen

preponderando sobre la creciente cifra de los i'eneni-

nos. Coiao contrapunto- aparecen dos Colegios en ré-

gimen mixto: exactamente, la Casa de Brasil, en Ma-

drid, y el Colegio Xíregorio de la Revilla, en Bilbao.

Pero estos datos carecen de perspectiva si no

los trasladamos al terreno real del número de matri-

culados en las Facultades Universitarias españolas —' .

0 de otra manera, al número de colegiales en potencia,

1/ Teóricamente. sólo los alumnos universitarios que
disfruten de matriculo oficial pueden ser coiegia-
les» £n nuestras cifras globales, henios renuncia-
do a distinguir entre los estudiantes "oficiales"
y los "libres" dada,el absoluto predominio de los
primeros sobre los últimos. Por otro lado, y da-
do que nuestro interés ha estado centrado desde el
principio en las Facultades y no en las Sscuelas
Técnicas, en el análisis de tocios estos colegiales
no hay que perder esta perspectiva*
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si somos fieles al espíritu de las leyes que se es-

tablecieron al respecto. Este será el modo de que

pódanos apreciar la medida en que los Colegios esta-

blecidos han satisfecho las necesidades de todo el

período, y siempre siguiendo las indicaciones del

Ministerio de Educación.

Retrocedamos al Cuadro 24-.. En él, y para

el curso 1963-64 se han especificado además del núme-

ro total de plazas, el de solicitudes de ingreso que

han sido denegadas, sin aclarar la rasón, pero supo-

niendo que detrás de ellas ha habido un problema de

espacio* El número total indica que se han denegado

tantas solicitudes como número de residentes hay,

destacando los casos de Madrid y Zaragosa donde se

denegaron más plazas en números absolutos que residen-

tes existentes en ese momento- Estos primeros datos,

con un total de 129 Colegios en funcionamiento, nos

empiezan a indicar que la insuficiencia es un mal en-

démico en este nuevo planteamiento colegial, y que

la cantidad real de alumnos potencialnente colegiales



Cuadro 26

Húmero de Colegios Mayorest por Distritos üniversita-
rios, sexo, y totales. Año 1%8.

Distritos Colegios Colegios
Universitarios Masculinos Femeninos H«tos TOTAL

Barcelona

Granada

La

Madrid

Murcia

Oviedo

Salamanca

Santiago

Sevilla

Valencia

Valladolid

Zaragoza

TOTAL

9

7

2

34-

2

3

6
v

6

9

8

8

10

104-

16

1

3

3

3

2

3

16

9

53

6

9

9

11

11

13

17

163

Fuente; SEU, Establecimientos de Enseñansa, 1968-
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creces las disponibilidades de plazas.

Veamos al respecto el Cuadro 27. En él v

ara dos -ños, se han analizado los distintos modos

Lento de los alumnos matriculados en centros

para dos cursos escolares. Para el primer

áJio» 195rr~&0, solamente el 8t5# de los alumnos vivían

Colegios Mayores, cifra que se elevó ligeramente

Jasta el 2.0,3# en el curso 1962-65- Las "Residencias
-i- • .-•

0¿iver sitarlas" incorporaban en este último año has-

fia el 6*5^ del total de estudiantes, mientras que en

SÍ1 año 2-r59-60 alojaban hasta el 8,1$, Pero todas
P$
fitas ci-̂ z-as no tienen comparación posible con el al-

nivel iie alojamiento que el "Hogar Familiar" pro-

Jura, as— como todo lo referente a hoteles» pensxones

casas * articulares: en el curso 1959-&O hasta el

?5 de le3 estudiantes vivían con sus ramillas, ci-

fra que cLBscendió ligeraraente hasta alcanzar el 39,5^

e£ el cuzr^D 1962-63, a la vez que crecían el número

• e los al-^nnos no localizados y agrupados en los "Ho
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En los valores porcentuales por sexo, el

de las estudiantes del curso 62-65 vivían en

los Colegios Mayores, mientras que sólo el 9,5$ de

los varones lo hacía* Sin embargo- y para el mismo

año, el 4-5-2fS de las mujeres vivía en la misma resi-

dencia que su familia, mientras que sólo el 37,5# de

los muchachos lo hacía.

La insuficiencia a todas luces cié los Cole-

gios Mayores, y por tanto el desbarajuste al que se

ve sometida toda la legislación sobre los mismos, vuel-

ve a aparecer en el Cuadro 2$, esta vez para el año

1%6. Aunque ya analizado, fijémonos en la última

columna, que nos proyecta el número de plazas colegia-

les por Distrito Universitario sobre el número real

de alumnos también por cada Distrito. Las cifras no

pueden ser más desalentadoras- En el total, sólo el

57$ de los estudiantes de enseñanza superior viven

en Colegios Mayores. Y por Distritos, los más peque-

ños de entre ellos son los que alcanzan un nivel lige-

ramente más elevado de colegíales: hasta el 25>,5# La



Cuadro 2?

Alojamiento de los alunnos iaatriculado3 en centros
oficiales durante los cursos 1959-60 y 1962-63.

Por sexo y totales

1962-63 1959-60

>
Hogar

F&rniliar

ff «———

r
Colegio

Mayor

Residencia

Universitaria

i

y Hotel, Pensión,

Casa Particular

No consta

TOTAL

Total

Varones

Mujeres

Total

Varones

Mujeres

Total

Varones

Mujeres

Total

Varones

Mujer&s

Total

Varones

Mujeres

Total

Varones

Mu¿ores

Puente: Jr.5, Estadística de

24.784

17.484

7.5OO

6.579

4.426

2.153

3.984

1.629

2.355

20.663

18.340

2.323

6.650

4.639

2.011

62.660

46.518

16.142

la Enseñanza

36.229

28.372

7-85?

4.781

3-381

1.400

4-559

2.349

2.210

9-577

9-H3

464

554

407

147

55.690

45.612

12.078

en España.
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Laguna? el 25i37Sá en el caso de taragoza y Pamplona.

Las tasas más bajas aparecen en Valencia (8,8&), Bar-

celona (8,17^) y Granada (1Q,7#). Madrid se mantiene

en un nivel medio conparando con los denás Distritos,

y siempre dentro de los márgenes de escasez que hemos

venido señalando.

Pero, ¿qué cuestan los Colegios Mayores?.

21 tema económico parece ser la clave Justificante

de esta situación no deseada por las autoridades aca-

démicas. Desde luego, sí es la justificación utili-

zada una y otra vez en cada paso legislativo referi-

do a estas entidades. La escasea de dinero, a la ves

que la inoperancia de cada uno de los órganos creados

para gobernar el destino de la institución colegial,

parece estar en la base de la quiebra de este siste-

na.

Sin ánimo de lucro- y aún con libertad de

fundación por parte de entidades privadas, los Cole-

gios resultaron necesitar en último extremo inyeccio-

nes de vitalidad económica por parte de los poderes



públicos. Así, el 27 de Octubre de 1966 se dicta una

Orden de subvenciones para los Colegios del Distrito

de Madrid que nos va a indicar la tónica que han se-

guido el resto de las subvenciones, sobre todo des-

pués de la famosa Ley de 11 de Mayo de 1959 de Protec-

ción a los Colegios Mayores, en la que se reclamaba

el carácter de urgencia en la creación de estas ins-

tituciones., y por tanto carácter de urgencia también

a la hora de pagarlas-

En los asuntos de dinero, el problema más

grave siempre es cómo repartirlo. De esta manera,

en aquella Orden>de 1966 lae subvenciones se repar-

tieron proporcionalraente y por pla2a con el siguien-

te ordenamiento jerárquico: los más beneficiados fue-

ron los Colegios apadrinados por el Opus Dei, que re-

cibieron una media de 7.64-6 pesetas por año y plaza.

Les siguieron los pertenecientes a otras entidades

privadas (incluyendo el San Pablo), que recibieron

una media de 4,394 pesetas* A continuación, los Co-

legios dirigidos por religiosos, con 3-839 pesetas
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de media. Más tarde, los de fundación directa de la

Universidad, con 2-5S2 pesetas, Y por últicjo, los

pertenecientes al Movimiento Nacional, con 2. pe-

setas de media. Cifras ellas todas conpsrables con

la cantidad ejemplar que los Colegios del Opus Dei

recibían en el Distrito de 2aragoza (el cual incluía

a Pamplona, claro está) en la misma época, y que eran

de 6,672 pesetas de media —' .

A modo de anécdota, veamos el reparto de

cuotas mensuales establecidas por los Colegios Hayo-

res de M&dri&'T Superan las 5.000 pesetas mensuales

sólo tres de elltfa. Entre 4.500 y 5-000, seis- En-

tre 4.000 y *-500 cinco Colegios. 2ntre 3-5O0 y 4*.000

doce en total. Entre 3-000 y 3.500 once, y menos de

3.000, siete de ellos =* m

Y paseaos a tratar el último punto, quisa

ttno de los más importantes. ¿Quienes son los propie-

tarios de los Colegios Mayores?. Porque dado que un

1/ DIEGO I, HATEO D2L PE3AL, artículo publicado en
el número especial de ''Cuadernos para el Diálogo"
dedicado a la Universidad, en 1357-

2/ Ibiden.
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Colegio Mayor no es por definición un negocio lucra-

tivo las razones para su .fundación deben responder

a imperativos ideológicos de otro estilo, Kéxine

cuando la libertad de fundación quedó establecida

desde un principio con la renuncia explícita por par-

te del Movimiento a monopolizar la creación de estos»

Veamos el Cuadro 23, En él aparecen los

Colegios Mayores existentes en 1960-61 divididos por

Distritos e instituciones fundadoras de los nismos-

En este número total de Colegios, sin especificar las

plazas de cada uno de ellos, puede apreciarse un pre-

dominio de los patrocinados por la Iglesia católica,

los cuales llegan a ser el 38»8^ del total. Los crea-

dos por las mismas Universidades, el 29.6^ del total,

les siguen en importancia. Curiosamente, el Movimien-

to no cuenta más que con 1? Colegios (el , y

los particulares sólo con 13 (el 12$). Por Distritos.

Madrid acapara una buena cantidad de Colegios, en con-

traste con Barcelona, otra gran Universidad, que se

encuentra nsás alejada de ella. La Iglesia sitúa 12
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de 6U3 42 Colegios en la capital de España, mientras

que la Universidad sitúa 9, y el Movimiento í?.

Pero avancemos en el tiempo. En el año

1966, el reparto de Colegios queda establecido según

aparece en el Cuadro 29- De un total de 139 institu-

ciones las patrocinadas por la Iglesia han aumentado

su ventaóa respecto de las deraás: constituyen ya el

$ del total. La Universidad ha descendido a te-

ner sólo 27 Colegios, en tanto que el Movimiento lle-

ga a tener 26 Colegios (el 18,7#). En cuanto a la

distribución por Distritos, se puede observar que

los nuevos colegios patrocinados por los religiosos

se han concentrado prácticamente en su totalidad en

Madrid, con lo que la balanza se vuelca definitiva-

mente en favor de esta capital.

Los interesados en proraocionar el mundo co-

legial han sido varios- Sobre ellos hemos venido ha-

blando a lo largo de todo el trabajo, Pero qué duda

cabe que el SEÜ ha sido uno de los propulsores más

importantes* Máxime cuando la realidad colegial en-
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tronca perfectamente con loa planteamientos del Sin-

dicato oiicial. Por eso será interesante que obser-

vemos el Cuadro 30. Referido al curso 1957-5&^

él aparecen los colegiales residentes en institucio-

nes del SCT, así como el porcentaje sobre el total

de alumnos matriculados por Distritos- SI resultado

total no puede ser más bajo: sólo el 2y*$ de los alum-

nos matriculados en la Universidad española vivían

en Colegios del S2U en dicho curso. Sn la distribu-

ción por Distritos, La Laguna incorpora el mayor nú-

mero de ellos*-elcanzando el 10,5# del total.

Ésta es,la relación nominal de Colegios Ma-

yores pertenecientes al Sindicato Español Universita-

rio en 1957/56:

Córdoba: "Lucio Anneo Séneca"

Laguna: "San Agustín"

Murcia; "Julio Huiz de Alda"

Salamanca: "Fray Luis de León"

Hadrid: "Santa María", "José Antonio", y "César Carlos"

Barcelona: "San Jorge"

Cádiz: "Beato Die^o José"

Santiago: "San Clemente"



D
im

tr
ti

*>
:>

-4
¿n

 <
f#

 l
o

* 
C

ol
««

lo
* 

tt
aj

or
**

 
p

o
r 

ZM
Lt

tí&
fee

a
A

ño
 1

9
6

6
.

S
íí

ra
ra

it
ar

io
» 

^
iv

e
i"

s
id

Q
d 

M
ov

im
ie

nt
o 

H
el

ia
io

ao
a 

P
ri

v
ad

o
.

E
x
t
r
a
n
d

e
r
c
s

B
ar

ce
lo

n
a

G
ra

na
da

L
a

M
ad

ri
d

M
ur

ci
a

O
vi

od
o

S
an

ti
ag

o

S
e

v
il

la

V
al

en
ci

a

1 2 4 3 3 6

3 6 8 S 9 11

Za
ra
no
za

Pa
mp
lo
na

TO
TA
LE
S

Fu
cn
to
!

7 Di
<

la

3

27

>.̂
o 
1
*
 M
at

eo
Un

iv
er

si
da

d,
de
l 

Pa
ra
l

19
6?

.

2 26 .
 e
n
 «
1

8 65

nú
me
ro

15

«s
pt
cí
&l
 d
o

"C
ao
d
o
m
o
s
 p
ar
a

1

el
 D
i&
lo
p»
" 
de
di
CA
do

13 15
9

a



549

Cuadro 50

Hesidentes en los Colegios Mayores del S£U. por Dis-

tritos Universitarios, sexo, y porcentaje sobre el

total do alunmos matriculados. Curso 195?-5£

Colegios
Masculinos

Colegios
Feaeninos

Total

% del total
Distritos Residentes típq^entps Tot-*1 sobre totalUniversitarios Kesidentes Residentes Total A l u n n o s aa_

triculados

Barcelona

Madrid

La Laguna

Murcia

Salamanca

Santiago

Sevilla

Valencia

Valladolid

270

350

50

50

90

80

177

47

91

64

136

37

36

31

27

20

33*

486

87

50

12S

111

177

74

111

3-6

2,1

10,5

3,5

2,9

3,4

4,8

2,1

2,5

TOTAL 1.205 371 1.576 2,4

Fuente; Memoria del SEU, 1957-58, y elaboración pro-
pia-
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Valencia: "Alejandro Solazar"

Valladolid: "Beyes Católicos11

Tfirrssa; "Alfonso Sala"

ÍTodos ellos, masculinos. Y los siguientes

femeninos:

Barcelona: "Virgen Inmaculada"

Laguna: "Virgen Candelaria"

Salamanca: "Santa M£ de los Angeles"

Santiago: "Virgen del Portal"

Valencia: "Santa Teresa de Jesús"

Valladolid: "Virgen del Castillo"

Y siguiendo con los propietarios de los Co-

lefios, hasta 1966 al menos los siguientes pertenecían

al Opus Dei:

Barcelona: "Honterols"

Granada: "El Altaicin"

Madrid: "La Moncloa"

Santiago: "La Estila"

Sevilla: "Guadaira"

Sevilla: "La Alcasaba"

: "Miraflores"

1/ Vid. Siü. Memoria del curso 1957-53*
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pamplona: "Goinendi"

"Aralar"

"Belagua"

Socios ellos fundados o bien por la Sociedad

de Cultura Universitaria y Técnica (es el caso del

primero, tercero, cuarto, sexto y séptino), o por el

Fomento de Estudios Superiores (el segundo y el quinto),

ambas organizaciones dependientes del Opus Dei.

Y, por fin, en este juego de pertenencias,

señalemos la adscripción del "San Pablo" a la Asocia-

ción Católica Nacional de Propagandistas* El de "La

Salle" a los Hermanos de las Escuelas Cristianas- El

de "Marqués de la Ensenada" a la Asociación de Hidal-

gos Españoles. El "Luis Vives", de Valencia, a la

Universidad. Y el "Deusto", de Bilbao a la Compañía

de Jesús — •

1/ Vid. JESÚS YNFAKTE, op. cit* . pár-r. 77, y D. I
MAT20 DEL PERAL, op. cit.

i/ 'vid. MATEO DEL PERAL, artículo cit.



5-~ I/QB cifras del Alumnado Universitario durante _el

periodo 1959-1970: su distribución por Universi-

dades y Facultades

a) SI total del Anumnado universitario

En el Cuadro 31 heíaos explicitado las cifras

totales correspondientes a los alumnos de las Facul-

tades universitarias a lo lar^o de todo el período que

nos ocupa, y con la correspondiente división de los

mismos en sexos* La tendencia que se aprecia es li-

geramente creciente, con especial aconto en eso ere-

cimiento hacia el final de la serie, cuando nos accr-

caraos a la década de los setenta*

Hay que destacar el ligero salto que se pro-

duce en los dos primeros años de nuestra serie. Efec-

tivamente, el curso 1959-4O fue el primero después

de la guerra civil, tiempo durante el cual la Univer-

sidad mantuvo cerradas sus puertas. De este modo,

ese primer curso del nuevo sistema parece acumular un

exceso de estudiantes que van a saldar sus cuentas

estudiantiles pendientes. £n el curso siguiente, la
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Cuadro gl

Alumnos matriculados en las Facultades Universitarias
estatales españolas. Por sexo y totale

Series anuales 1939-40/69-70. s.

1939-4O

1940-41

194-1-^2

1942-43

1943-44

1944-45

1945-46

1945-47

19^7-48

1946-49

1949-5O

1950-51

1951-52

1952-53

1955-54

1954-55

1955-53

1955-5?

1957-58

1953.59

•Total

54-336

35-555

36-335

39-4O2

41,764

39.400

40.426

42-597

46.926

49.9^0

50,303

¿1-633

53.454

5S.14J

59-5SO

58.6G6

57-030

62.215

64.231

62.935

Varones

46.715

31.084

31.664

34.419

35.260

33.920

35.277

37*025

40.452

45.114

42.989

45-966

45.479

49.503

49-975

49.135

46.978

5O.G56

52.105

50.355

Mujeres

7.623

4.471

4.722

4.933

5.504

5-460

5.149

5.572

6.474

6.866

7.3X4

7.667

7-955

8.5^

9.607

9-551

10.052

11-359

12.176

12.350
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Cuadro 51 (Cons.)

Alumnos matriculados en las Facultades Universitarias
estatales españolas. Por sexo y totales.

Series anuales 1939-40 / 69-70.

1959-SO

1960-61

1961-52

1962-53

1963-64

1934-65

1965-66

1965^7

1967-68

1936-69

1969-70

Total

63.786

62.105

64,010

63.476

78.306

82-3&5

89.473

101-131

110.33S

129 ¿£06

143.982

Varones

50.338

48.327

48.672

51*398

58.384

50.402

63-636

71.924

77-379

y
98.675

Mujeres

13*449

13.778

15.338

17-073

19*922

21-9&3

25.£37

29.207

32.959

1/

45-307

Fuente: INE. Estadística de la Enseñanza en Esrana-

1/ No aparecen cifras
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cifra total vuelve a una normalidad que va a dominar

todo este esoacio de tienvoo.

Sobre la diferencia de sexo no nos deten-

dremos demasiado puesto que volveremos a ella hacia

el final de este apartado. No obstante, en el Cuadro

52 henos recogido en índices la evolución total de

esa diferencia de sexo, así como del total, con lo

que operativisanos el Cuadro 51, En aquel Cuadro,

hemos de destacar la distorsión que producen a la ho-

ra de realisar los índices las infladas cifras del

primer curso de la serie• No obstante, y nara man-

tener el ritmo d« los datos originales, hemos conser-

vado la base en aquel t>rinjer año. La división por

quinquenios nos permite apreciar más esquemáticamen-

te el ausento del número de estudiantes* Así, desta-

ca un muy ligero crecimiento durante los prineros cua-

tro quinquenios• En la primera mitad de la década

de los sesenta se produce un crecimiento de más de

treinta puntos de índice, hasta llegar a la secunda

nxtad con una incorporación de cien puntos netos en
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Cuadro

, Evolución del total del alumnado de Facultados Uni-
versitarias estatales y por sexo, durante el período
1939-1970- En números índices. Series quinquenales

Base 1939-̂ K) = 100,

Total Varones Mujeres

i •

1939-40

1949-50

1951-55

1959-SO

1964-65

1969-70

100

72,5

92,5

107,9

117,4

''151,5

264.9

100

72,6

96,0

105,1

107,7

129,3

211,2

100

71,8

95,9

125,0

176,4

288,1

594,3

.Fuente; IHE y elaboración propia



557

L sólo cinco años, lo que anuncia una oleada que se pre-

para para la nueva década.

Las mujeres se van incorporando paulatina-

mente a los estudios universitarios, acentuando esa

incorporación también en los últimos años de este pe-

ríodo. Su crecimiento, como era de esperar, es bas-

tante más acentuado que el que se produce en la zona

de los jóvenes de sexo masculino.

b) Distribución del Alumnado por Facultades

Universitarias estatales

En el Cuadro 33 hemos recogido las cifras

de los alumnos universitarios agrupados por las sie-

te Facultades universitarias, y a lo largo de los

treinta años de nuestro estudio» Igual que en el ca-

so anteriory hemos hecho una detallada distinción por

sexo siguiendo las indicaciones de las distintas Fa-

cultades.

La operativisación de este Cuadro viene rea-

en los Cuadros 55 siguientes.

••**»
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Sn el primero de ellos, se ha hecho una va-

loración porcentual utilizando la perspectiva de los

quinquenios, con lo que podemos concluir el peso es-

pecífico que cada Facultad tiene en materia de alun-

nos a lo largo de la serie de años que nos ocupa.

En el primer año, destaca con suficiencia

la Facultad de Derecho, con el 2S,9# del total de es-

tudiantes universitarios para este año. Le sigue de

muy cerca Medicina, con el 26.\~>. lío obstante, el

transcurrir de los años hará modificar bastante la

situación- Derecho continuó ininterrumpidamente su -

ascenso hasta la mitad de la década de los cincuenta,

Sn el siguiente quinquenio, esta Facultad había des-

cendido en diez puntos de porcentaje, iniciando así

una tendencia decreciente muy acusada que la hará con

cluir con un modesto 12,6fi en el último año de nues-

tro estudio. Medicina, que en el año reunía

al 26,lfí de los estudiantes* acabará la serie con el

>¿, manteniendo una tónica constante y moderada, aun-

que lifieramente descondente a partir de los comienzos



\t\ tt »•*

r- o c-

8 S
aa

fy rv
\ rH O s.)

es1* <f o*1

# **< O"'
t-̂  H> rv

«% u\ if\

a) o- o
O1- Cv fM

Si r- cv

* rH

fu

W\ re\

tT\ tr" IfS
(?> H PT> ,< ry • : o c

£*- rv 4 nj fg
•H #-t
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década de los sesenta.

La Facultad de Ciencias, igualmente, man-

tiene una constante si cabe todavía más acusada, aun-

que hay que señalar el bache sufrido hacia mediados.

de la década de los cincuenta. Económicas, nacida

en el curso 1943-44, se va destacando poco a poco co- |

no una Facultad interesante para los estudiantes. De

ahí su 14-,1$ del año 1969-70- Farmacia, otra Facul-

tad que resultaba atractiva durante los años cuaren-

ta y cincuenta, descendió drásticamente al comensar

los años sesenta, hasta quedar con un modesto 5,8$

de los estudiantes "ftn el curso 1969-70- Caso pare-

cido es el de Veterinaria, estudios minoritarios ya

en 1940-41, pero que vieron reducida su demanda has-

ta limites insospechados. Filosofía y Letras será,

sin duda, la Facultad que experimente uno de los cre-

cimientos más limpios, llegando a pasar desde su

de 194O hasta el 25,5$ del último ano de la serie*

Estas evoluciones en el tienpo pueden ser

desde otra oersoectiva utilizando el Cua-
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dro 55, donde henos trabajado con el recurso de los

F
:••. índices. Aquí se destaca netamente la evolución de

cada una de las Facultades a lo largo de todos estos

& años* Coíno indicábamos antes, sobresale excepcional-

;: mente la Facultad de Económicas, con un incremento

: de índice que llega al 166317 en el curso 1969-70*

j A continuación- Filosofía y Letras, con un índice que

i

: alcanza el 809-7 e& el últino año* Y de destacar es

la pérdida de alumnado en Veterinaria, que ya indicá-

bamos antes, situándose al final de la serie por de-

\ bajo del 1O0 inicial.

; De todas maneras, tanto en este Cuadro 35

como en el anterior, hemos querido sentar las bases

en el curso 19*^-4-1 para evitar la interferencia que

se produce con la inflación del curso 1959-i*O antes

señalada, y dado también que no hemos hallado datos

fiables para este priroer año en la división por Fa-

cultades universitarias.
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Cuadro

Distribución porcentual del número de fclunnos natricula-
dos en Facultades Universitarias estatales. Series gnin

ouenales. 19*0-41 / 19&9-7O,

1940-41 1944-45 1949-50 1954-55 1959-60 1964-65 1959-7C

Ciencias 18,0 18,1 14,8 12,5 19,6 23,5 21,7

Ciencias
Pol í t i -
cas y ÍÜCO-
nóziicas - 2-5 4.1 3,1 9,0 13-4 14-1

Derecho 28,9 27,3 32,5 33-9 23-1 1G,7 12.6

farmacia 9,6 9,2 7,8 1O,2 10,2 5,6 5-.B

Filosofía "

y Letras 12,7 9^

Medicina 26,1 ' 27,0

Ve tcri-
naria 5 0 5;6 7,3 4,7 1,3 0,6

TOTAL 100.0 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100,0

8 .

25,

1

1

8

27

,3

, 1

1 1

25

,5

, 0

16

23

.7

,2

Fuente: J.II3 y elaboración propia.
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c) Distribución del Alumnado Por JJnivgrsidades

estatales

En el Cuadro 36 encontramos la relación com-

pleta de los alumnos correspondiente a los doce Dis-

tritos Universitarios en los que están divididos la

Universidad estatal-

Sobre él, tenemos que hacer las siguientes

dos salvedades. En primer lugar, las coluanas que

se refieren a los cursos 1959-*/K) y 4O-41 están vacias

debido a que no heraos podido encontrar datos fiables

para esos años en la distribución de las Universida-

des. Por otro lado, el lector atento puede captar

unas ligeras diferencias entre los totales que apare-

cen en este Cuadro y los que citamos en el Cuadro 31.

Esta anormalidad parece ya normal - quizá habría que

decir crónica - en los datos oficiales desde el momen-

to en que varía la forma de distribuirlos, y aunque

la fuente tiene que ser necesariamente la misma. De

todas maneras, las diferencias son ligeras y sólo pa-

ra alr-unos años, con lo oue evitemos las tremendas
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di-ficultades de ajuste que tuvimos cuando hablábanos

de las cifras del profesorado universitario.

Este Cuadro aparece operativizedo siguiendo

la tónica de los anteriores en los siguientes Cuadros

27 y 38-

En el primero de ellos, se lia hecho una va-

loración porcentual que describe el peso específico

por número de alunnos de cada Distrito Universitario

en cada curso, siguiendo una serie quinquenal. En

él sobresale-casi inmediatamente la importancia de

Madrid. Importancia revalidada a través del tiempo,

partiendo del curso 19^1-^2 con un 2o,9# del total

de alumnado, y acabando en el último año con el 32,1$

sin olvidar el cénit alcanzado en 1960-61 con el

37-33, más de la tercera parte del total del aluzma-

do-

Hay que buscar en porcentajes bastante más

bajos para encontrar al segundo Distrito en importan-

cia de alumnado. Como es natural, es Barcelona, con

una libera tendencia creciente., exceptuando un bache
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en los comienzos de la década de los cincuenta. De

cualquier forma, su importancia no ha pasado del

16,6$ correspondiente al curso 1969-70, a una con-

siderable distancia de Madrid.

El resto de las cifras se reparten de una

manera equitativa por los demás Distritos Universita-

rios, exceptuando los de La Laguna, Murcia y Oviedo,

los cuales cuentan con un recortado número de alun-

nos, aparte de tener una tendencia decreciente que

no hace suponer sino breves síntomas de recuperación.

La distancia que separa el pequeño Distrito canario

y la gran centralización madrileña no puede ser mas

abismal* Las provincias mantienen una competencia

desleal incapaces de frenar la riada demográfica es-

tudiantil que se desplaza hacia los dos grandes cen-

tros universitarios»

Pero veamos la evolución de estos Distritos

de acuerdo con los Índices elaborados en el Cuadro

38- Madrid, a pesar de contar con el mayor peso es-

pecífico reneral en ol número tío sus estudiantes, ha
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! mantenido una línea de acaparamiento que no le ha

; exigido dar espectaculares saltos en eu evolución.

I Más llamativa ha sido la protagonizada por la ünivor-

sidad de Granada, con un índice que alcanzó el

en el ultimo curso de la serie. Sobresale igualmen-

te La Laguna, con un crecimiento absoluto de basta

el Índice 759,9-» lo que señala el afianzamiento de

una Universidad desde sus primeros pasos, sin que

ello impida que su peso real en el conjunto sea, co-

mo hemos visto antest muy limitado.

La conclusión que se deriva de este Cuadro

es que todas y cada una de las Universidades han ex-

perimentado unos importantes incrementos en el núme-

ro de sus alumnos, llegando a triplicar la cifra de

los misnvos que contaban en el curso 19^1-^2, y en al-

gunos casos a multiplicarla por cuatro y cinco.

d) Los Alumnos de las Universidades privadas

Su el Cuadro 39 hemos recogido, a nodo in-

dicativo, el número áe alurr.nos auc con las Universi-
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dadec no estácales han contado desdo su aparición co-

mo tales en el curso 1962-6?.

La proporción sobre el total de estudiantes

de las Universidades estatales es modesta: su máximo

se sitúa en el 4-,2# del total de aquellos para el cur-

so 1969-70-

Entre ellas, mantienen un equilibrio en el

núnero de estudiantes Deusto y Navarra, relegando a

un tercer y alejado lugar a la Universidad Pontificia

de Salamanca, centrada en el estudio de la filosofía,

mientras que las Facultades correspondientes a aque-

llas dos se extienden sobre un terreno más amplio.

La división del Alumnado serfoi el sexo. El

núnero de Alumnos Dor Profesor en las Univer-

sidades estatales

En el Cuadro 4O puede apreciarse la evolu-

ción del porcentaje de alunnos de distinto sexo a tra-

vés de una serie quinquenal de año3.

Cono era de esperar, el predominio del sexo



I 5 1 " •*•

4X>

Quefir o :iO

Evolución, del porcentaje de los alumnos de las Fa-

cultades Universitarias estatales da SGXO ziasculi-

no sobre los de sexo fesenino a lo lar.30 del perío-

do 1939-1970. Series quinquenales.

1939-40

1944-4-5

194-9-50

1954-55

1959-SO

1964-35

1969-70

Porcentaje
de hombres

88,0

86,1

85,4

83,7

78,9

74,0

68,5

Porcentaje
de mujeres

14,0

13,9

14,6

16,2

21,0

26 *Q

31,5

?uertt a: INE, Estadística de la Enseñanza en España,
7 elaboración propia-
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masculino es absoluto a lo lnr.;o de todo el período-

Onicamente en ios comienzos de la década de los se-

senta se produce una ligera modificación en el re-

parto de los puestos universitarios: las estudiantes

en ese momento sobrepasan la barrera del 2Q#, acusan-

do un ligero incremento hasta el 26$ en el siguiente

quinquenio. Lenta evolución, pero apoyada con cier-

ta seguridad, lo que nos hace suponer que estos va-

lores serán Incrementados en la siguiente década. So

bresale, no obstante, la práctica permanencia del

porcentaje durante dos décadas completas, por lo que

es relevante el hecho de que en sólo diez años se

haya roto esa dinámica conservadora.

¿Cómo se han distribuido los estudiantes

j las alumnas por Facultades a lo largo de todos es-

tos años?. Veamos el Cuadro 41. En él hemos utili-

zado de nuevo el recurso de los quinquenios con el

fin de trazar una línea esquemática más visible.

El predominio del sexo masculino se hace

evidente en Facultades como Veterinaria, Medicina,
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¡; Joroího y Sconónicas. -tapocialinontc. on li princnv.
f
• de ellas, donde 36I0 se aprecia una libera tendencia

: decreciente de aste predominio en los dos últimos

I quinquenios* Sn el, caso de las otras tres, se 00-

servan unas ligeras concesiones al sobrepasar la se-

; gunda nitad de los sesenta. Por otro lado, Farmacia

¡ y Filosofía reafirman su conocida vocación feminista,

; igualando e incluso superando a sus conpañoros del

: llamado sexo fuerte» Ciencias mantiene una especial

dinámica oscilante, pero favorecedora al sexo fene-
I

niño en última instancia, reafirmando a3Í otra vie¿a

i tendencia.

Pasemos por último a analizar el cruce de

los datos del Estudiante con los relativos al Profe-

sor universitario, y de los que ya dimos cuenta en

su correspondiente capítulo.

Para ello, utilizaremos el Cuadro 42, en

el que aparece el cruce de los totales de una y otra

categoría para una serie quinquenal de años. Los da-

>os totalG3 son concluientes: utilizando cifras glo-
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Totalos ció profesoras y estudiar-tes de Facultados
Ur.ivorGÍ*arLao ontatales. y número de alumnos por
profesor. Series suirsucTriÜGa* 19̂ 0—'H / 19^9-VO.

Total de
Proí"er:orado

Total de
Alumnado

;í de Alumnado
sobre Profe-

sorado

1.865 19-0

1950-51

1960-61

2.920

4-.11S

5,300

5-657 i 7

57-050

62,105

69.^73

14-3 - 982

15,3

15,7

13-.8

11,7

17.2

59,5

labSufiJlj.Q • -t-î  7 elaboración propia.

Para este año, las cii'ras de profesorado están
referidas solamente a Eíumerarios»
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guerra hasta el año 1970 so mantuvo en unos límites

constantes y aceptables de alumnos por profesor, ^n

algunos nionentos, incluso, la proporción llê -a a des-

cender a cotas más bajas que en la mitad de loa arios

cuarenta, y en todo momento se mantiene por debajo

de la proporción asignada al curso 1940-^1, excep-

tuando el desajuste de información para el año 1959-70,

donde no aparecen registrados los profesores no nume-

rarios; así , la proporción que aparece correspor.dien-

te a dicho año eacá hecha solamente con base en los

profesores numerarios* A tal efecto, recordamos al

lector las reflexiones que en su momento hicimos so-

bre la diferencia entro una y otra categoría docente.

Bn el Cuadro 45 hemos registrado el repar-

to de es~s hecho sc-ún las distintas facultades. So-

el acusado descenso de Veterinaria, que ya

aparecía utilizando otro3 parámetros, así como el de

Farmacia. Ciencias- electivamente* describe una tra-

yectoria confusa, con acusados altibajos; do todas

tí
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vieran, los 15-" l̂unr.̂ .i por rro:'e;:or de! curco

1J57-53 han hecho bajar la ciiTra de los 2J,4 del pri-

-;cr afio analizp.áo. Ivconó^lcas. por su cuenta, man-

tiene ur.a dinámica expemsionis^a muy pronunciada.

de tal manera que a partir de la década do los sesen-

ta 7a está a la cabeza en esta distribución.

Medicina, tradicionalmente acusada de cla-

sificación, no lo era por lo senos hasta el año 1968,

nanteniéndoso al nivel de las restantes facultades*

Las Facultades de Derecho, con sus aulas

reuniendo a uno de loa números de alumnos por profe-

sor caá3 elevado junto con farmacia, ven descender osa

proporción en los dos últimos año3 de la serie.



CAPITULO V

LOS GRUPOS DE PRESIÓN EN LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA;

TENTATIVA ANALÍTICA SOBRE LA ACNP Y EL OPUS BET



día que tengamos hecho el apostolado
de la Universidad, hemos aecho todo lo
demás* Désenos la Universidad y todo lo
demás se nos dará por añadidura (.-.}•
Aquel que dentro de una misma socieded
llega a alcanzar el dominio de las cua-
bres, al fin y a la postre, es dueño de
la sociedad entera11.

(ÁNGEL HEHKERA ORIA)

"¿No ves cómo proceden las malditas
sociedades secretas?. Nunca han ganado
a las masas. -En sus antros forman unos
cuantos hombres-demonios que se agitan
y revuelven a las muchedumbres, alocán-
dolas, para hacerlas ir tras ellos, al
precipicio de todos los desórdenes..-,
y al infierno* -Ellos llevan una si-
miente maldecida".

(JOSÉ m ESCRIVA DE BALAGUER)

• « !
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!•- Ln Asociación Católica Nacional de p ^ j

tas. (ACNF).

a) La Asociación Católica Nacional de Propagandis-

tas; sus orígenes y fundación

"Desde el año 1909 no somos los mismos sino

en el espíritu; somos distintos los propagandistas

(.•.); pero el espíritu permanece. La Asociación de

Propagandistas desde 1909 es en España como la van-

guardia del catolicismo español (..-). La definimos

como una Obra de formación y conservación de una mi-

noría selecta de hombres apostólicos con capacidad de

dirección en potencia y en acto (...)* y recibimos

precisamente (•••) no al católico que pudiéramos lla-

UB.V corriente, que tiene otras organizaciones donde

encuadrarse, aquel que se limita a ser un buen cató-

lico en su vida privadat sino al que tiene capacidad

de dirección (.•.)> los mejores estudiantes (-••) que

han de ser abogados, ingenieros, catedráticos, o aque-

llos hombres situados en puestos señeros de la socie-

dad, desde los cuales se puede hacer un apostolado

con espíritu y eficacia, y servir a la Iglesia como

ella quiere ser servida, que es una de nuestras ñor-



i'o . Por cor,:vl̂ ui en 13, no:Í intorcíTi Vi catodr^t ;,co ,

el ¿efe de un 2 enprea^, el director de un periódico,

el honbre ^ue se dedica e. la vida pública; hoy subse-

1/
crstano, nanana ministro" —f .

Estas palabras son las pronunciadas por

uno de los principales ideólogos y promotores de la

Asociación* con el astilo y fuerza, característicos de

todas sus intervenciones; nos re-ferinos a Fernando

Martís-Sanches Julia» por entonces presidente de la

ACHP £/,

En estas palabras se contiene buena parte

del fundamento que la Asociación ha pretendido esta-

blecer desds su aparición, manteniendo una línea ideo-

1Ó£Í£3 y argmnental de una errfcraña y poco común fuer-

za y uniformidad a través de escasos pero diversos

presidentes. Poro ya tendremos ocasión en el siguien-

apartado de analizar con un cierto detalle el conteni-

1/ Discurso a los propagandistas pronunciado por el
presidente de la Asociación, y recocido en el Bo-
letín de la ACIí? número 449, de 1 de Enero de 195O.

2/ Desde ahora y en adelante, al referirnos a la
Asociación lo haremos utilizando indistintamente
estas siglas de ACITP.
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do ideológico que .iusti.fiei lf\ prcücncii de lji Aso-

ciación en la vida española de los últimos treinta

anos, para pasar a investigar mis tarde cu^l ha podi-

do ser su presencia en la vida universitaria*

En lo que se refiere a este apartado, nos

interesa plantear los primeros pasos y el armazón ge-

neral de la ACUP.

La Asociación fue creada oficialmente en el

año 1909 por el jesuita Ángel Ayala, hombre profun-

damente significativo a lo largo de la primera mitad

del si^lo XX en lo tocante a las organizaciones e

instituciones nacidas desde el seno de la Iglesia Ca-

tólica. 21 mismo Herrera Oria cuenta el origen de la

Asociación de la siguiente nanera —^: SI Nuncio de

Su Santidad llamó al padre Ayala con el fin de expo-

nerle personalmente el deseo del Papa, para que se

organizase la Acción Católica en España, y comenzan-

do precisamente por una rama juvenil. De este modo ,

1/ Discurso recogido en el Boletín de la ACNP n^ 522,
ce primero de Septiembre de 1 9 ^
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••ja el ne:3 d o n o v i e m b r e , y tío lx nv.-ner'a m i s iní*oi':i.il

Ayala se reunía coa unos doce con~re3antes merl

De allí surgió el germen de la Asociación* Exacta-

mente, el 5 de Dicienbra de 1909 y en la iglesia

del colegio de Areneros, el Nuncio del Vaticano ofi-

ciaba en persona la imposición de insignias a los

primeros 17 propagandistas, procedentes todos ellos

de la Congregación Mariana de San Luis Gonza-^a, red

de centros dirigida por los jesuítas. Bntre aquellos

hombres se encontraban personajes tan significativos

CODO Herrera Oria, Roldan, José R3 de Sauras, Gerardo

Requemo, Luis y José Manuel de Aristisábal, Polanco,

, Mentalvo, y Rotllán.

Ayala había nacido en el año 1367»

Licenciado en Derecho por Deusto, a los 25 años se

integró en la Compañía de Jesús. En ella desarrolla-

ría una labor creativa realmente considerable.

£1 fue uno de los fundadores y el primer

rector del Colegio de Areneros. En su haber también



5S7

estú la fundición del ru!"".i n?.rio r̂ cnor de Oiud*»^ rí̂ --, 1

del que fue asinisno rector. 3u activa personalidad

aparece bien definida por las palabras que pronunció

el padre provincial de la Compañía cuando intentaba

establecer un paralelismo entre Ayala y el fundador

de la Compañía de Jesús: "Los dos son de -poo& erudi-

ción, los dos de pocas ideas, los dos con pro-

fundidad en las mismas y energía poco común para

llevarlas a cabo, y los dos con un gran sentido de

reflexión" ^.

Durante cuatro años estuvo dirigiendo I03

Luises de Madrid, tarea que le pondrá en contacto

contacto directo con jóvenes promesas que más tarde

constituirán la Asociación. La orientación de cara

a una actividad pública que estaba en la mente de

aparece bien reflejada en las siguientes pala

bras, que pretenden comentar aquellos días: "Al padre

se le ocurrió hacer de estos ¿óvenes unos excelentes

1/ Citado por Santiago Galindo Herrero cuando glosa-
ba la personalidad del padre Ayala en una confe-
rencia recosida por el Boletín de la ACH? n2 297,
de prinero de Noviembre de



ouo recorrier.:; 1:JÍS tribunns

Cristo y 3U3 verdades, y or̂ ani;;ó una;* reuniones so™

mínales en las que eran defendió-is diferentes tesis.

1/
2ste es el origen reaoto de nuestra obra" — •

En 1908 pasa 2. Areneros» donde organiza

las reuniones a las que ya herios aludido. Tanta

altura tomó lo organizado, que el mismo Papa Pió X

recibió en audiencia privada a un grupo de propagan-

distas, animásndoles en su tarea: Se echaban las

raices con las oportunas bendiciones del Vaticano,

y bueno será indicar quo la Asociación insistirá

ano tras año en su subordinación a la jerarquía ©ele-
T i •.""'•

siástica.

El padre Ayala abandonó la Asociación una

vez que ésta ya estaba en marcha, para continuar su

tarea fundadora, trasladándose a Ciudad Real. Ello

ocurría en el año 1911, cuando él contaba 33 años

de edad, l\o obstante, la Asociación continuó la lí-

1/ Palabras de Santia^c Galindo Herrero, glosando
la figura del padre Ayala. Boletín de la ACIIP,
n^ 297j Primera de noviembre de 1°A2.
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rioi nrtreada por su porscrilidrid, estaMee icruio un

fuerte vínculo do Gubordin ídÓn ha ai;?, ol nirao di-**

de su rauerte* lio en vano los futuros responsables

de la Asociación habí?!! nido prácticamente sus

res discípulos personales.

La figura del padre Ayala tiene en la

Asociación el valor de la firme nano oculta que

lanzó la organización, pero cuya labor no era

de presidirla o llevarla hacia adelante• Para es-

ta tarea surge otra singular figura dentro de los

Dovinientoa católicos: íloa referimos, claro está, a

An^el Herrera Oria.

Nacido en Santander en 1386, estudió De-

recho en Deusto, y se licenció en Salamanca en 1905.

Opositó al Cuerpo de Abogados del Estado, obteniendo

plaza en él. Poco tiempo después, pide la exceden-

cia para dedicarse a otro tipo de tareas, ya en

1903* Herrera, el priiser presidente de la ACHP,

sostuvo una importante labor efectiva en Acción

pular, con fuertaa lazos establecidos con la CEDA y
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dsnds or^ini^iciono;] po3'tic;-u; ĉ tólíc**.:"- ou r „• -

lidad se hace efectiva con la presencia da 33 dipu-

tados en las Cortos de 1935 Que pertenecen a 1?

Asociación, y con tres ministros con idéntica vin-

culación éa Mayo de 1935-

zlo obstante, Herrera se apartó de la po-

lítica activa de Acción Popiilar para dedicarse a

trabajar en su "propaganda católica" desde las pá-

ginas de "SI Debate % codo director del mismo.

Efectivamente, la ACNP, después de una3

conversaciones con la Bdltorial Vizcaína, dueña de

"La Gaceta del Norte", se biso propietaria do "Kl

Debate"- Se iniciaba así la segunda época de este

periódico el Primero de Noviembre de 1911, bajo la

dirección de Herrera Oria. De aquellos años sur-

gieron relevantes figuras, como Gónes Aparicio, di-

rector de "Cifra" y "Efe"; Vicente Gallego, primer

director de "Ya"; Manuel Vigil, director de "Lesos";

García Escudero» y Rafael Balbín, entre o-
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Después de una labor intensa do pro;>̂  ;?-n-

di o-Uol lc?-3ta desde Is de anuo! periódico,

abandona ls dirección del nisno para pasar a presidir

1-x Junta Central de Acción Católica, otra pieza cla-

ve en G! nosaico católico español, y promovido por

le ya vie.ja Asociación de Proparrandistas - estaños

en el año 1953, e^ el nes de Febrero- Será el mis-

mo Nuncio, monseñor Tedeschini, el que le encargue

tal tarea. La entrega a I?, nueva labor, y laa re-

oercusionea oue de Acción Católica se esueran no

pueden estar nás explicit que en las palabras

del misno Herrera Oria, en una conferencia pronun-

ciada el 29 de Junio ele 1933:. "La Acción Católica,

1/ Para captar el ambiente político que se despren-
de de "El Debate", con Herrera Oria a la cabeza,
qué pluma niejor que la de José Antonio Primo de
Rivera, quién en 1935 escribía un artículo bajo
el título "¿Se da de baja el señor Gil Robles en
Acción Popular?", y dónde trataba con la sitíen-
te dureza las intenciones del presidente de ACIíP:
"Acción Popular, como todos recuerdan, fue ideada
por 'Kl Deiíate1 (por don Anr̂ el Herrera, mejor) al
poco tienpo de proclamarse en España la República
Todos conocen *E1 Debate1 y el tipo de ejemplar
humano que 'El Debate' produce. Aquello es una
Gspocis de monstruoso laboratorio químico"- (Ar-
tículo publicado en el oeriódico "Arriba", el 23
de Marno de 1935).
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: no Torna en los 3rupo3 Jo l-i polí'cic-i do parvl^o,

í influye en la política en lo que ésta tiene de caer

cial y pemnn'inte: el bien conún (..*)• 3G puede de-

cir que en la rutun organización del Estado en Es-

paña más influirán Ifcs organizaciones de Acción Cató-

lica, (puesto que) os dará ideas, forjará la concien-

cia colectiva y educará los nuevos hombres, y Tornen-

tara instituciones sociales de que Sspaña ha de ne-

cesitar al£Ún día para constituir el 2stado (...)*

¿Qué sacnrlanos de magníficos discursos sobre el Es-

tado corporativo (-•-) si el día de mañana, al

rer implantarlo, hallano3 una sociedad en la cual

ni las ideas, ni los hábitos, ni 1-*JS instituciones

están dispuestas "j preparadas para ese Kstado corpo-

rativo?" i^.

La .jerarquía eclesiástica no duda en na-

nifeatar su apoyo a la labor realizada por Herrera

al frenta de Acción Católica; en este sentido corren

las palabras del cardenal Iilundian: "¿Por qué se

1/ Citado por MAITÜSL £S31TA¡!D2Z AREAL: "La política
católica en Ss-oaña11, Ed. Dopesa, Barcelona, 1970,
á 14?



ponen <le nar.i fiesta r^'^lon no:* I*1. A-r̂ -ón X'it-ólí'vV-

por sor quién es el rsue Is pro;-*! do. ¿Ou6 misión

tiene ese señor?, se ha preguntado hnce algunos me-

ses. Ese señor1 tiene la misión del Papa, tiene la

misión del Episcopado, y raier.tras el Pa?**. o el Epis-

copado no le retiren la misión que le han conferido.

ese señor tiene derecho a que nadie estorbe su ca-

nino (...)• Yo os puedo asegurar que la Acción Ca-

tólica no ha pecado, no se ha extraviado" — .

Sn el año 1935* Herrera Oria abandona de-

finitivamente la presidencia de la ACIIP, sin que

por ello la Asociación lo deje de brindar en ningún

momento y a lo larnjo de muchos años, hasta su muerte

en 1958, continuas muestras de un respeto y agrade-

cimiento exacerbados»

En la primavera de 1936 marcha a Fribur^o

donde realiza estudios preparatorios para el sacer-

docio. Pasa la guerra civil fuera de España, y el

31 de Julio de 19*M3 se ordena sacerdote.

1/ "La política católica en España", 3d. Dopesa,
"" Barcelona, 1970, vó-z* 103-
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•*^} v.ÍTva'-'ior leí ecpíritv; onpro.ripiar del

padre Ayol^, han surgido las siguientes institucio

nes o fundaciones de las que él es, de una u otr?.

manara, responsable directo:

En 1924 nace la Bscuela do Periodismo de

"21 Debate", la primera escuela en España que se

dedicará a formar profesionales de la información.

De ella salieron oleadas de estos.

Quizá ±1 principal obra do- Herrera h

sido La Editorial Católica, fundada en 1912- Hela-

cionada hondamente con "SI Debate", ln Editorial Ca-

tólica no frenó en él nus ansias periodísticast y

para ello se trasladó a provincias. Aparte del

diario madrileño "Ya", hay que contar que ¿Irán en

su órbita los si^uienteo periódicos: "SI Ideal Galle-

go", de La Coruña; "La Verdad", de Murcia; "Hoy", de

3:ida.jO2; e "Ideal", de Granada; i^ualniente, hay que

incluir el "diario de Cáceres", "La Gaceta Regional

de 3alamonca": "31 Diario Montañés" de Santander, y

otros rüás. Bn la misna línea, pero con aspectos más
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ientados a lr\ -alabar.;c i ór., re ;

que mantienen el miaño inte ron ideológica, z-2 en v:-:

tran "La Gaceta del ITorto", en Bilbao, y " :i Oorroc

de Andalucía", da

3n otra dimensión de la información, La

Editorial Católica era íiainbî n la reGpon3v0ble da la

Agerzcia informativa "Lo-303". Pero quizá uno de sus

aspectos más notables sea el control de la Bibliote-

ca de Autores Cristianos (3AC), la cual ha tenido

una especial incidencia en el mundo editorial en la

línea más propagandista que podí-n desear 1-j AClíP-

En la nisnia órbita gira la Editorial Burcsmérica,

anunciada y promovida desde su aparición por una

abundante publicidad ideológica animando a los pro-

pagandistas a conprar sus títulos desde las páginas

del Boletín de la ACltP.

Herrera Oria tanbién es el responsable de

la organización de la Confederación Nacional Cató-

lica Agraria, y de la Confederación tlacional de Es-

tudiantes Católicos, anbas creadas en 192G. Adenás
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de La unión O-iŝ l̂lan-n. crcidi on !9;};! "r;r\ d:r

contenido social a li dictadura de Primo de Hivera",

lo que dec^ués pasaría a 3er la Union Patriótica —' .

Por últi~o, citemos la aparición del Ins-

tituto Social Cbroro, de 1?, Universidad Catoliza de

7er?jio, en Santander, y de Acción Nacional, or̂ ar.is-

no que arrapó a los católicos para la lueh-i electo-

ral en las constituyentes republicanas.

Cuando Herrera abandona la Asociación, en

1955* fue nombrado presidente de la nisma otra sin-

Gular fiyara, continuador ideoló~ico de la línea n-*-

cida con el padre Ayala, incluso adoptando les mis-

mas fornas de intensidad y fervor propagandístico:

Fernando líartin-oánches Julia; hombre que, dcade su

silla de ruedas, gobernará la Asociación en los año3

ni£3 diJíciles, hasta 1953.

tiartín-3áncheu Julia habla nacido en 1399

1/ El relato de estas creaciones es citado por una
~~ íue.itg competente y conocedora: el misno Boletín

de la AGN?*, en su minero 392, de 15 de Hayo de
197
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sido coronel de artillería, y gobom.^ior c.c Puerco

3iico» Su forjación primaria, ur.a ve:- nás, GG rea-

lizó bajo la tutela de los jecuitas, siendo coanro-

rsnte de los "kotskas" y de los "luises". Estudian-

te de ingeniería agraria, ingresó en la Asociación

en 19191 cuando aún no tenía I2 eáaá re^lr.nentaria

para ser socio nunerario. Y2 siendo propagandista,

narchó cono becario a Italia, Alemania y Austria.

Herrera Oria pronto se fi¿6 en 61, eli-

Riéndole para organizar la Confederación de Estudian-

tes Católicos, de la que fue co-iund^dor y primer

presidente en 1920- En GU discurso fundacional de-

cía: UEB preciso formar jóvenes que sepan resar en

el templo y luchar en la calle" — „

En 1921, Martín-Sánchez es una figura cla-

1/ Recosido del Boletín de la ACIIP, n2 477, de ?ri-
noro de Hayo de 1951- Citado por A. SAS'Z AL3A:
"La otra cosa nostra» I/a Asociación Católica
ilación?.! de Propagandistas", Ed, Ruedo Ibérico,
París y 197*, pá^. 20. Gô io gran ideólogo de la
Asociación que es. tendremos ocasión de volver
Gon él repetidamente en el siguiente apartido.
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ría vic^i>r?üidcate, y presidenta er :.

I£n 1°. Asociación ha dsse-^ef-'do •ralt;it̂ -i

de caraos, y todos de evirente r^^ ju:: ibilid^d: con-

sejero director del Boletín, secretarlo del Cendro

de Madrid, ¿efe de propa~ ...a, tesorero, consejero,

y secretario general.

Sn otro aspecto, ha sido profesor de po-

lítica agraria del Centro de Estudios Universitarios,

jefe de la seccic:-- agraria de "21 Debate", y direc-

tor de la Escuela de Periodismo*

Duranüe la Dictadura de Primo do Rivera

fue vocal del Consejo directivo do la Confederación

Católica Agraria. Ádenás, fue vicesecretario de Ac-

ción Ifacional desde su fundación*

Guando comienza la {fierra, Martín-3-inche:: T

siendo ya pr^sidenio de la Asociación, pasa a Bur-

303, donde as nonbrado "consejero de consulta", y

desde donde reorganiza la ACUV en la zona nacional.

Al acabar la guerra, es nombrado Procurador en Cor-
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perpetuidad. Kn virtud da olios, ̂ ur

ssá on el origen de r/̂ c, aobrc todo

relativas 2. información y educación: el deseo de

actividad pública preconiaado por la Asociación al-

canzó su már.irna e:rore3ión una ves D.4S en su r.is

Entre otros caraos públicos, podemos des-

tacar los siguientes: Consejero del Banco de España;

secretario técnico del Instituto Geográfico; miembro

del comité español de la FAO; asesor socio-religioso

del Instituto Nacional de Industria; vicepresidente

de I3. Comisión Superior de 3nsCi"ansa Técnico; direc-

tor de los cursos de verano de la Universidad Inter-

nacional Kenéndea y Felayo; profesar de Política Eco-

nómica en la Facultad de Económicas de Madrid, y &n

la Escuela de Periodismo, Desde 194O había sido

siienero do la Junta Directiva de Acción Católica ~ -

Sntre los entes organizados con los para-

1/ A, S:-Z?J ALBA, op, cit,, pá-̂ - ai*
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de3taquo™iaa el Instituto Gociil Loen XIII, cuyo ori-

~en cota en ur.3 "escjoln sooí.il do la Tvlcsi-".11 idea-

da por Herrera cuando se encontraba desempeñando el

obispado de I'álâ a. Ya en Madrid, el Instituto im-

partió su primer curso en 1950-51, como un Instituto

eclesiástico dependiente de la Conl3lón episcopal

para los Estudios Sociales, Dicha Comisión rectora

estaba conipuest" por el arzobispo de Granada en su

presidencia, -j como vocales los obispos de Córdoba,

Barcelona, Leen y Málaga. Durante el curao 1951-

el total do alumnos que acojía al Instituto era do

Otra de sus instituciones para la consecu

ción de los fines selectivos proclamados una y otra

vez por la Asociación es el Colegio Burjasot. En

el año 19^0, por ej^nplo, se hace una convocatorio,

do cinco becas, para varones mayores de quince anos

de edad, estableciendo el ingreso en dicho colegio

1/ Boletín de la ACITP, n^ 505, de 15 de Octubre de
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tr-v/cu de un er Ar;o^~o~03; c i.ón .

se leo en el anuncio do 11 :.:Í3r...;, 3 a "meo n:

colegio, "col. cu?-l hun s?liáo 3 es-

tudi:\ntG3 brillantísimos» al~unos de los cual ; 1

ocupan hoy puestos Importantes en el Estado errps-

ñol, nachos son catedráticos universitarios, 7 bier.

pueda decirse que todos distinguidos elementos en

sus proTesicneo (-..)• 21 colegio los nantiene 7

lea costea los estudios en régimen muy senejcnte 2

los antiguos y prolíficos Colorios Mayores de las

viejas Universidades españolis- Zs el colegio 3ur-

¿asot uní institución que bien puede llamarse úni^-,

y modelo en España" — .

Más adelanto, el 11 de Octubre de 1961,

la Escuela de la Ciudadanía Cristiana, dirigida -jr.̂

ves nks por Herrera Oria., levanta el Colegio Pió IC

vn Madrid. Un^ planto, del mismo es adjudicada a

la A'JI:P, con capacidad para ?2 colegiales-

inaururación. Herrera Darifrasea la "

Bn

1/ Boletín de la ACÜP, n2 252, de 1 de Julio de 1



1 /minorías selectas que instauren un orden nuevo" ~ -

El Centro de Estudios Universitarios (C"ü'

fundado en 1952, es otra de las grandes obras de la

Asociación, junto con la posterior creación del Co-

lejio Mayor San Pablo, y otros Colegios Menores-

Destacan, por* último la creación de la Escuela de

Estudios ?rofssionalss, y las influencias afectivas

sobre la Coa-federación Católica de Padres de fami-

lia, la Asociación Católica del Magisterio, Cáritis

2/
y la Confederación de Cajas de Ahorro — -

Al abandonar la presidencia ele la Asocia-

ción Hartín-Sinches Julia en 1953, le sustituyó

Francisco Guijarro, hasta 1959* A continuación fue

Alberto Martín Artaáo, hasta 19651 cuando ocupó el

puesto el actual presidente Abelardo Albora.

1/ Boletín da la AC:;?, n° 713, de 15 de Octubre
de 19-31.

?./ A. 3A37, ALBA, op. cit., pág. 118.
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1950 es la si'ui^nte

1/ Hasta 1920 21

De

Be

De

1921

1931

1957

a

a

•3-_*

1930

1933

1950

103

83

252

en el Cuadro 44 la detallada evo-

lución del censo de propagandistas a lo lar^o de una

,rie de ¿xñas* En él se puede apreciar el carácter

netamente minoritario que la Asociación tiene, lo

que en su filosofía no significa un defecto sino un?.

virtud. El deseo selectivo que ha impulsado a la

AC¡rP desde un principio se materializa en la modesta

cantidad de sus miembros.

pero, a modo de «¿eraplo iluminador de

lo que dsciraos» díganos que en el SÜ^G 1960 (.ipro-

1/ Boletín de l a AC?T?, n=> S39-34O, de
Agosto de 1953.

de
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o:; -X--1 pro":v"incü3í; ^

tra el censo o ricial, 2'V) ocun-.-oar a1.~ú:i plinto en

el Gobierno y la Administración i 199 eran profeso-

res y catedráticos; 173 están dedicados a activida-

des comerciales e industriales; y lV\ son periodis-

tas y redactores & . Sn total, 685, lo oue cu'are

prácticamente la totalidad de, los propagandistas,

que los dobles empleos a contabilizar

son al^o muy nornal en personas tan activas e in

fluyentes.

1/ Cifras recocidas en un artículo publicado en la
~~ revista alemana "Stimmen der Zeit" y firmado po:

el p?.dre 3echer. 3*1., dedicado a glosar la
AG!:?* 33te articulo es recocido y traducido en
el Boletín da la ACIIP, n2 G79, de Prinero de
Abril de 19^0, lo que avala los datos conteni-
dos sn él.
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o do v
Cent roí:, ';

vfír^ifit^s por Ci te- ;QCÍ^S, y n iñero t o t ü de
OG y ••'orrer^o'vioncir^ pnrr>. un--» s o l u c i ó n fin
años del período 1940 -

194C-U 1951-52 1957-53 1953-60 1961-32

Centros
40

1/

Total
de

Núcleos

Total de
Correspon
dencias

- 31

1/ 1/

1/ 1/

a

MIEMBROS

Numera-
rios

Inscri-
tos

Protec-
tores

Aspiran-
tes

TOO? AL

235

240

14

91

530

281

264

23

162

720

269

2/

_^

615

393

270

-

-

65 3

406

295

-

-

701

403

257

665

: Boletín <ie la Asociación Católica Nacional de Propa-
Sandistas, números 27'+ (1 oeptiembrn 1941), 504 (1
3ent. 1952), 639-640 (15-31 Agosto 1958), 68? (1 Sept,
1960), ?5O (1 Julio 1982), y 782 (1 3ept,, 1S64); y
l I ó propia»

\J Para estos años no recor^nos tales datos.

2/ A partir de estos años dejan de aparecer esas

3e "OOontro" a la agrupación Tomada por sois o ná
!"̂ ";-?r:'IicjD3. Un "núcleo" so constituya con m£s de

tros y :;.QÍ;O:3 de cinco pi^oro3. ?or fin, una í!Oorrespon-
ciencia" 3e establees cuando sólo hay dos miembros.
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21 Alxr.'-üento del 13 de Julio da 195*3 va a

ser un acontecioiento, si no esperado, si al menos

muy bien recibido por la Asociación. En las pá¿i~

ñas precedentes velamos cómo todo la Asociación, con

su presidente a la cabeza, intervenía en asuntos pú-

blicos y políticos cono en terreno de paso obli3ado

para realisar 1?, propia im^en del fiel propagandis-

ta- Su vinculación con partidos políticosy coalicio-

nes electorales, y su participación en Oortes y Go-

biernos no de¿an lugar a dudac- 2s más, cono aquí

verecos, es ésta uní actividad a la que la Asocia-

ción no piansa renunciar, en buena parte porque ello

significaría su propio fin»

Paro no adelantemos conclusiones que toda-

vía están en el camino de su planteamiento.

ln plena guerra civil, la Asociación se
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decide a reunir su XXII1 An-'-rr.bloa en par.pIon--»; exa>

táñente, en tíirso de 1??7. 3u presidente, "ernin^o

Kartín-oánchez Juli4, a la sasón en Burdos, colabora

con la. Junta militar, e intenta poner orcien en los

hombres de la ACNP repartidos por toda Espar.a. 51

saludo de presentación de dicha Asamblea es la trans-

misión del mensaje que Herrera Oria envía desde su

retiro de fribur^o: éste "... entiendo su deber es-

tar al servicio del Gobierno Nacional, acatando sus

órdenes". Martín-oánchez añade de cosecha propia

las siguientes significativas palabras: "I£st?inos en

la hora de vencer. Lue~o vendrá la de convencer.

Convencer a los vencidos y ayudar a los vencedores

a forjar una España grande para un Dios inmenso" — .

En e3tos momentos de conflicto civil, un

grupo - incluso reducido, como éste de la Asocia-

ción - que se definió desde sus comienzos asutiiendo

la más completa de las beligerancias en ios órdenes

público, privado, ideológico y propagandístico, no

1/ Boletín de la AClíP, n2 222, de 1 de Abril de 1957
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uodfí B3lrtr nvino so".?'re rrr.̂ no los

tablan uní guerra. £1 Boletín de la Asociación,

que durante muchos añas nnntendrá una silenciosa

actitud pública, no duda en encabezar el corres-

pondiente al Primero de Abril de 1958 con el título

de "II Año Triunfal", adornado con un texto del

general Franco en el que se lee: "Muestro Sstado

ña de ser Üstado católico en lo social y en lo cul-

tural, porque católica ha sido, es y será la ver-

dadera España" —' .

Finalizada la guerra, I03 propagandistas,

con su inveterado afán de seleccionar a sus miem-

bros, cuentan con una plantilla de técnicos y espe-

cialistas que será muy útil al nuevo Sstado nacien-

te- Efectivamente, la presencia de ellos se detec-

1/ Efectivamente, el Boletín, al tener un circuito
ds recorrido interno reservado para los propa-
gandistas, está más preocupado en facilitar una
información doctrinaria e instructiva, utilizan-
do un lení̂ uaje fanillar para los lectores a quie-
nes se dirige. Pocas veces ha encontrado el que
escribe estas líneas en los cuarenta años de Bo-
letines revisados concesiones de índole público-
políticas como la citadJU En plena guerra, y
dado el te:cto que aconpiña la cabecera, no es de
extrañar 3u publicación;
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t.:i en el ror.trvo jurídico rĉ o"=;;<io y icono*;."cío a l:t:~

nuevas e::i~encias, en la redacción de las leyes de

carácter político, cono han sido las Leyes Pimda-

nentales, en las que hsn participado de un modo pre-

claro; igualmente, en la elaboración de todo tipo

de legislación administrativa^ laboralt y, sobre to-

do, en lo tocante a los temas de educación e infor-

mación, asuntos per los que los propagandistas se

sienten especialmente motivados e interesados — .

En esta obra de fundamentación del nuevo

Redimen, loa propagandistas tuvieron que vérselas

con la otra r̂ r-in facción do loa ganadores ideológi-

cos de la guerra: la ?alan~e.

En los primeros años, difíciles para todos

estos grupos, por cuanto se trataba de dar una

orientación ideológica al nuevo Régimen - puesto

que, como diría Martin-Sánchez, ya se ha vencido y

ahora hace Taita saber cómo se va a convencer y de

qué se va a convencer -, la ACÍÍP j la Falange inan-

1/ Vid. A* 3A2Z ALBA, op. cit,, pa£. XXX»
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tuvieron \:n ^n";^^:5 cirái"*! .Tu norman r,:..i<ía co'«va 'io-

do en un conjunto de "ao^brea-pueíite", si tuncos

en puestos privilegiadosr y que suavizaban cual-

quier fricción que pudiera sur~ir. En eate senti-

do, ahí tenemos a Manuel Torres Lopes como conse-

jero nacional de Palange; a Fernando Ha Castiella

como delegado nacional del Servicio Exterior de

falange; a Barcia Goyanes, cotao delegado de Educa-

ción Nacional de FST; a Corts Grau como delegado

de Educación Popular; y a tantos otros ocupando

puestos clave en el mundo falangista y, como aque-

llos, pertenecientes a la AO1ÍP «/ %S .

Desde los primeros años» la AGírP se hace

fi
car^o de dos grandes sectores de la política nación-

nal, aparte de su intervención efectiva en la ela-

boración legislativa: nos referimos al terreno de

las relaciones con el exterior, y al mundo educati-

1/ En esto punto, remito al lector al siguiente
*" apartado" donde se dar i cumplida cuenta de la

pertenencia a la ACLÍP de esos y otros perso-
najes.

2/ Vid. A- 3AEZ ALBA, op. cit. , pár$, XXXI.
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ve . n tr-i-ó.: é'> Le úi M no o o! Mr ni si. o t*:.o c o 'vi/; * •;-

cíón. Lo específico de nuestro tena está implicado

en sste úl-ino punto, Detengámonos aior-i, brevemen-

te, sn la primera acepción.

EfectivamenteT los propagandistas asumie-

ron la difícil tarea de íormar una imagen del na-

ciente Régimen que 33 pudiese vender en el extran-

jero i y más exactamente al finalizar la. guerra mun-

dial y ante la pasiva agresividad del mundo de las

democracias parlamentarias e inorgánicas. Tal era

uno de Io3 principales objetivos de "Pax Romana",

fundada como dijinos por Hartín-Sanclies Julia, '/

contando en sus filas con personajes de tan relevan-

te importancia en la política de los siguientes años

cono Ángel González Alvares, Alfredo Sánchez 3ella,

y Alborto Martín Artejo-

Con tal motivo, para convencer de ifla ver-

dad de Zspaíia", se organizaron en España los grandes

congresos católicos qu-5 acogían a relevantes perso-



nalid iíloj cl̂ l nurdo católico no-: nn;! i str.. Ion via-

jes, reuniones, y contactos con el exterior se ca-

nalizan a través de motivaciones rolir^ios^s. Ge

pretende vender una de las pocas facetas del Hé-i-

men de los años cuarenta que eran comerciales: el

catolicismo. Ahí es donde la ACIíP tendrá una gran

baza por ¿u^ar. En esta linea, el último paso que

dar será la consecución de un Concordato que avale

la nueva forraa del Sstado español. Y, precisamen-

te, serán dos prominentes propagandistas, Alberto

Martín Artajo y Joaquín Ruiz-GiménGs, sobre los

que ya nos henos referido en otro capítulo de la

obra, los má::ino3 responsables de esta tarea.

En los duros años del bloqueo, la ACNP

cierra filas con el nuevo orden establecido. En

Marzo de 19*1-3, cuatro meses antes do la celebración

del congreso de "Pax Romana", Herrera Oria se di-

rige a la Asociación "en esta hora de injusticia

extr:m,jera contra el espíritu que animó la Cruzada

nenz^dn el 13 de Julio de 1935"\ en este sentido,
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Herrera p ro:.; u • ;n ̂  b -'i la unió n do t o<: o ;> 1 o r3 p ro".? : ;.-.\: i -

distas "en defensa de lo que nos ir.porUa salvar: la

España regida por ?rancorr. El bloqueo realizado

por los organismos iutaraacionales y der.éa naciones

ganadoras de la guerra mundial era para él una Em-

niobra "fundamentalmente masónica y coaunisüa"; a lo

que añadía: "2ste segundo aspecto es manifiesto, 7

conocemos bien cual es el centro cue dirige desca-

radamente las operaciones- Pero no es aenos cierto

el carácter masónico de la campaña (.•,). El asal-

to es a España tal y cono nosostros In concebirnos

y la queremos: a la España que vosotros represen-

táis11 ^/.

Sn los primeros años de la pO3t-,^uerra»

las filas se cierran en torno a la figura de Fran-

co. La AClíP en pleno participará de la idea, a la

búsqueda de la conjura de rantasnas talos coao la

odi?da masonería irreligiosa, el temido comunismo

propiciado desde Moscú, y cualquier otra vieja for-

1/ Vid. HAIÍUJíL ?3RHAiIDEZ .IREÍVL, op. cit., pá
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na de rfí;:i;bli,v;nir;:yj ĉ ívî o y n:;v*zda. L.-\ Â I'r 7-;-

rece confirmar con su feroz, reconocimiento del ca-

risrsa de Franco su aceptación de la "tercera ví?",

acuella que en el aao 19^5 fue liquidada por los

"aliados". franco y el Vaticano: estos son los

ejes que definen el espacio donde quieren traba-

jar los pro?a3^ndi3ta3.

Acostumbrados y deseosos de que se les

alto y claro, no faltan documentos que ates-

n el camino trazado. Acción Católica, de la

cual habíamos visto sus orígenes y profunda vincu-

lación con la ACHP, no está al mareen de esto que

decinos. Así, !;irnán Cortés, a la sazón consilia-

rio general de dicha organización, pronunciaba las

siguientes palabras en Abril de 19W ante el mismo

Franco en El Pardo: "Esto3 momentos recuerdan aque-

llos otros de tienpos pasados en los que la Iglesia

y el 3stado ne reunían para laborar juntos por la

prosperidad del pueblo11; y mis tarde, ofrecía los

servicios de Acción Católica con estas palabras:
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"(Acción -I ̂ í ii:- f.) zo*-' o:i todo caco c?r.io^-t de

formación do perfectos ciudadanos en co:id idior.es

prestar Ion :ne¿ore3 servicios fi la Pstri ' i , i las

órdenes del Caudillo de España, cono el niayor tia

1/bre de ¿ lora" —

£1 fervor franquista y católico, hábil-

nenta unidos, se con¿u™fui pcir-a plasnar los dedeos

conservadores e imperialistas que bordan I3. defini-

ción de cultura para tales organizaciones católicas.

De esta forna, una ves más, el secretario nacional

del Consejo Superior de Acción Católica, Antonio

García do Pablos, realizaba en 1940 la ofrenda "de

los 7000 partiré3 de la Cruzada" r». la Virgen del Pi-

lar con las siguientes palabras: "Hoy en España es

poGlbl-2 pensar en la firmeza de la familia cristia-

na. 7 es posible pensar en un destino de imperio (...)

'Todo esto no lo tendríamos sin el sacrificio de los

combatientes (*.-)- (Podremos) contestar afirmati-

vamente cuando nos reclamen porque nos necesitan

1/ Vid- :*!. 73?i:A¡ÍD̂ Z ARSAIi, op. cit. , pág. 129-
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Co~io ya habíanos indicado anteriormente,

la Pal̂ iî e y la ACIIP ouscaron un nodo de entenderse

en el desempeño de sus mutuas tareas- En esa cosí-

plernentación es cuando los Círculos de Estudio de

la ACIIP - creados años atrás por Herrera Oria, j

que tan buen darían en los siguientes años -

fundamentan la teoría de la Círuzada contra el comu-

nismo t con base en las encíclicas papales, SI ca-

tolicismo del innerio espufiol, a¿eno por tanto a

2/
cualquier modalidad de comunismo —'o de masonería,

es la principal meta ideológica*

Tanto es así, que la ACÍI?, en 19^2, se

inpone corso tarea la de plasmar el ''ideario cató-

2/ Sn este sentido dice Fernando Martín-Gánches Ju-
lia: "parafraseando el soneto a Cristo crucifi-
cado qus tantas veces habéis repetido: que sin
el socialismo yo te anara, y sin el comunismo te
quisiera; entonces la reforma social sería pron-
to una raaliclad" ("Ideas Claras", Gráf. Hobrija,
Madrid, 1959; palabras pronunciadas en
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73 ur.íi colisión director,! fie los trebejos aua co-

erían a u:ia pri:.ier-i etspa. de fornul-^^ión de

dicho ideario. 2sa comisión está Tornada por l?is

siguientes personas: corno presidente do la misma,

ei presidente de la AC¡TP Fernando Martín-Sánchez

ulia. Y cono vocales Rafael Bslbín, Snriquo Cala

bia, francisco Cantera, -Tor.ás Cerro, Juan de Con-

trer^s, Rafael de Luis, y Enilio Luque.

El trabado no so plantea con los exclusi

vismos de un r̂ rupo de interesados in^

GÍr.o c objetivo de la nisna Asociación. 2n ente

ntido, 39 dan unas precisas instrucciones a los

para que se lancen a rebuscar por to-

das partes lo que puedan encontrar que se refiera al

imperio español. Se les dice que deben anotarlo on

unas :ichssT y de una nanen determinada y unirorne»

remitirlas ras tarde a la sode central ¿ con-

ir un "dossior" que pueda apuntalar el conteni-

do del "i:.ioeriali3*io católico español11. Be esta

6i7



Gi8

prop

la formulación ideológica n'is anda;: de los últiao.

Todo ello concede relevancia al concep-

to del "nacionalcatoliclsmo", como genuina expre-

sión de lo cue la AC1J? ha pretendido ser-, junto con

otros grupos católicos* en el Rebinen surgido de

la guerra civil

31 término 5ue popularizado, 3Obre todo,

por Ma:; Gallo, en su "Historia de la España fran-

quista" (Ed. Ruedo Ibérico, Paría, 1972). Y

proyección en el sustrato ideológico de lo que fue

el franquismo es la s:rpre3ión de la simbiosis polí-

tica de lo católico con el sustrato vaás franquista.

1/ Lo que henos narrado en estas líneas se corres-
ponde con el contenido del Boletín de la ACHP,
n2 2£7, de 1 de Abril de 19^2• Curiosamentey en
los simulentes 3oletinG5 hasta llegar al año
1970 fto 3e vuelve a hablar nás de esta idea,,
mientras qus su planteamiento inicial era en for-
r.n de primera etapa. Las dos únicas alternativas
son éstas: o bien esto se frenó por al^uns. cir-
cunstancia, lo cual es dudoso; o bien los traba-
fjo3 fueron lo suficientemente rápidos y eficaces
corno para no tener que insistir sobre el tema.



C' * extí *)

~Cr. e::-;e sen., i do , ^1 peí'..':. I o ::r;; 'ro ';o v> ̂  : :; ~.r; j r::-

lativi::aba 3 U G posturas, de nr̂ .r.era quo ni el fr.?-n-

quisno era un fascisne puro y clásico, ni 1~>. Igle-

sia católica legitimaba abiertanente el poder es-

tablecido. Se trataba de lograr u n a línpia identi-

ficación entre lo español y lo católico, tal cono

el profesor ííarsal ha establecido con las siguien-

tes palabras: "... Y la realidad fundamental que

se trata de defender (...) es la acción histórica

de la Iglesia, católica del anticuo redimen» inter-

pretada idoalÍ3ticanentG al modo del int;e5risrrlc*
1 ¿

Desde estas nuevas posiciones so ejerce

una feraz crítica sobre las democracias liberales

occidentales, atribuyéndoles un estado de completa

afonía, mientras que por otro lado el marxismo

triunfante en la Unión Soviética amenaza can ex-

tenderse peli'jro3anien.te y destruir con su pnso la

Europa cristiana* Gomo consecuencia de ambos fenó-

menos paralelos, la alternativa a ofrecer no debo

1/ JUAI7 7. :Vt23AL: "La sombra del poder", Ed, Cua-
^ d e m o s par-?, el Diálogo, í-ísdrid. 1975, pár^. 1?1
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ser

trurravolución"• 0 de otra manera, Oecidonte do-

cae parcas no ha sabido avanzar, superar lis vie-

jas etapas. Por tanto, no vale una solución que

quiera dar aarcha atrás. 3e necesita una

para poder contestar el triunfante conunismo. DG

ahí aouel concooto de "Contrarrevolución11, en oosi-

cioxi activa y

pues, a la búsqueda de una ter»

cera vía histórica, que no sea "ni liberal ni mar-

::ista", oara aoerjurar un futuro aue esté regido se-

jún la tradición "clásico-criatiana de Europa".

Una tercera vía que no duda en exaltar con una singu-

lar fuerzo, los poderes de la Iglesia y del Ejército

como solucionadores de las polínicas contemporáneas.

La proyección en la realidad legislativa

no so hiso ecpsrar: desde 1939 ^ 19^5 se

pror.:ul^aron el menos S4 leyes y decretos relativos

1/ La dicotoraíi "devolución" - "Contrarrevolución11

es utilizada inteli-jentoaente por J.?. Haraal,
o->. cit., pn. 173 7 s



:».; -i OÍI el nucv

n. Cor. ellos so proaovla el preGupuesto

do z.1. culto 7 el clero; en 1937 ^anirMO i el

servicio religioso castrense; la jerarquía ecle-

siástica accede al Consejo del ReinoT al Consejo

de Estado y Cortes; se impone el matrimonio

canónico sobro el civil; se procede a la revoca-

ción inmediata de 1?. ley republicana sobre el di-

vorcio; se prohibe drásticamente la realización

del aborto j el tráfico do anticonceptivos; estos

son algunos de los e¿enploa que pueden ratificar

1/ 2/
la importancia do lo que estamos afirmando —f —' .

La ACHP se encontró siempre especialmente

preocupada por determinar quienes serían los direc-

tores de la política y de la miona realidad. Verda-

1/ Vid. A- SAS3 ALBA, op. cit,, pá¡^, XX.*.V y ss.

2/ La Irjlesia católica encontró en la AC1IF su mejor
representación en la forja del nuevo orden de co-
sas, lío en vano el Director General de Asuntos
£clesi?L33Ícos desde 1933 a 1932 fue una nisaa
^crGona: Mariano Puirjdollera, miembro de la Aso-
ciación. Y a su cese, le suceda en el car^o otro
ilustro ~ropa~ar¿dista: Rafael Balbín.



plicit:.r.ent;e scne^nte preocupación. L? foriición

del pozuelo 'oero selecto jrupo icenepi xti encuerar::

su Justificación teórica en el concepto herrer?. ano

de aristocracia, basado a su ves en una paráfrasis

del pensamiento católico más inte^rista y tradicio-

nal: "La aristocracia es la cabosa del pueblo. El

pueblo desligado de 1?, aristocracia r5cilneii";e cae

en la denago^ia- La aristocracia delegada del pue-

blo se llama oligarquía. La aristocracia os el

ideal cristiano, La existencia de clisas sociales

es le;-; do ncturalesa. La doctrina católica la acep-

ta. Lo que no adnite la sociología cristiana es la

separación dura y acerba de lsts clases- Tampoco el

igualitarismo clasista con detrimento de la caridad

es propio del Evangelio" — .

Resulta tauy ai-;piiricativa la aversión que

la ACfcTP dispensa a la vieja Institución Libre de 2n-

seíiansa, bajo la acusación, precisamente, de que fue

1/ Conferencia do An^ol Herrera Oria recocida en el
Boletín do Ir, ACIíP, n2 725, de 15 de Abril



G23

que) el le dio li T /
"1 IInten-

de 1^ AC;:P es doí.r_\r^lcu?,~r la irv.rjen que pod'i

llegar a la 2spafi£ de la postguerra de la

clon f-ornadora de minorías directoras de pero

rí-̂ 3 liberales -j ocultando pretensiones

lio en vano, en 1 9 ^ aparece un libro compuesto por

varios au^cras, todos ellos coa claras vincul^cisne

con. la Asociación, y nuy anunciado en los

de la ACITP, que llevaba el título de "Una poderosa

fuerza sscretsí la Institución Libra de Enseñanza1*.

3us auroras eran; Artigas, Hartín-3áncbes, Rocasola

no, Allu3 Salvador, Sancho Isouiordo, Tcmpranoi Hib

l, Talayero f Gcnsálea Falencia 5 Guallart, Roraual-

da ds Toledo, si Marqués de Lo soya., y Hernán de Cas-

tilla £/

La AGÜ?, salcctos^ pue-

1/ Palabras de Martin-oanch.es Julia en usa conferon-
cía recocida por el Boletín de la AGIÍP, n2 7^2
ds 1 d9 Znero de 1%5*

2/ Puede vsrne uno de loa muchos anuncios publicados
*" sooro eati obra on el Boletín de la ACIíP, n^ 250,

de 1 ¿s Junio de



de hM'j*í-«t"j v?3l T-C^.J -po;.í ̂¿.o" en rrá!tiples cesio-

nes. ?ero alio no quiorc no-ir, ni nucho nenoa, su

activa afán que so c?.ñ.e a las n^l^bras de Ferrér-j.;

"Hueatra obra es enpresa de política práctica" -=̂ B

Paro quién mejor que el mismo ps.dre Ayaln

fundador de la Asociación, para reafirmar la presen

cia de los propagandistas en la política activa*

Así, el padre A^al^ afima que la ACir? pretendía

"que los católicos influyeran en la vida pública";

de este modo» sicuo diciendo, "so creó primero la

Acción Nacional, en la que entraron diversos ele-

nentoa hostiles -i los eneni^oa de la I^leaia y de

la Patria. Esta agrupación hubo ele renunciar al

título de líacional por imposición del Gobierno de

la República, y se denominó Acción Popular, y fue

iná3 aclelsjite el núcleo principal de la CiSDA. Bn

61 predominaron los prapa^andistas 7 sus amibos.

Se xorsó zsí una fuersa católica, la más poderosa

del Parlamento" - ,

1/ Citado por FZ?lh\i:hZZ AP.2AL, op* cit., pá-". 95-
Ibiden, p¿r¡. 93.
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vid-i pública tiene su fundataentaci en ei:i una

lar :Gnce":*.á,: del hor.ibre cono un car ?. i t cu
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s^o, 7 en absoluta capas <i3 separar en capas

todos los cor.ponsnues de su definición hxir.:i

en la realidad íntegra, total e indivlsi-

bla del horabre11, dirá Herrera Oria; "no aceptamos

al prorsaion-1, al politice ;? si católico

deijente» Y además créenos en la debida subordina-

clon cualitativa de cadz una de estas facetas

un el orden jerárquico de los Ti

La inscripción en sociación, pues,

no BQ litfce a título e:;clu3ivo del catolicisno; para

eso están otr^s or^anisaciones igualmente dependien-

tes dsl Vatio ano que requieren de un co.Tiproniso ne-

nor * E a no puede separar su trabajo

prorosion?.! 7 las inplicacioneG políticas de su ac-

tivitlud cono aecnepista. Por tal rasan, la Asocia-

ción cuenca con tan pocos miembros, y a la vez tan

1 / J2SÜ3 Y¡T?AIIT3, op , c i t * t pá?j. 77-



a católicos acogidos a la Asociación

tían̂ vi cérico taráis que cumplir, muy entroncada

con los nomentos históricos que corren. Un 1951

corrían unos muy precisos que Herrera Oria su

captar perfectamente con el fin de indicar a los

propagandistas el cansino a seguir; ést^s fueron

sus palabras; "La posición de las fuerzas en la

actual política española no es, señores, la de

narqula o república. No planteéis así el problema,

porque estamos perdidos (»..)• Cada cual pienso

10 .̂UÍJ quiera en lo secundario. Lo principal son

Espale y la Iglesia, atacadas a fondo por el socii-

1/
11 sino, al serviexo de Ia3 logias"

La visión del ¿ue-o de fuerzas que Herre

ra Orla posee rio puede ser más clarividente* La

AGií? participará do él con i^ual fuersa, incorporán

dose con pleno dominio a los primeros pasos del E4

LOG católicos, pues, son importantes pie*

Vid* JT,oÜo Jíi p« cit*, p¿£. 91*



G

-i *t !*'in

L.i ;:rxi rv?t~ d<2 loa esfuerzos cetol'.ei fi-

as es conse^ir un 2stado católico, donde ellos

stituvan tanto ls cátela ejecutiva cono el sus-

trato que nueve el cuerpo social» Martín-oánches

Julia lo e:zpTQ&z3& can est^s palabras: "31 Hstr-do

será católico en la aadida en que los católicos sé-

panos conquistarlo, y el Zctado no es católico 3in~

plenente porque laa alturas del Poder sean católi-

cas; por tanto* las conquistas sociales son las ans

recundaa, j los católico3 muchas veces lo han olvi-

dado 7 han tenido que sufrir sus consecuencias" — ,

31 rasonariiento que pretenda justificar

por qué los católicos deb^n verse implicados en

conae^uir orientar el poder, ol üst?do, en una de»

terminada dirección, todavía yuoúz sor más sofisti-

cado: "Yo ja sé cus el Estado no peca porque no tie-

ne alna, pero vanos o. hablar del 'pecado de escanda



na o cualquier fanllí?, aue ocupa un puesto inpor-

tan^e en 1? saci3dad observa mala conducto, o con¿-u-

^al o social, y escandalisa, decínios que este escán-

dale es tanto más £rave cuanto naás alta esté acuella

persona?. ¿Por oné* entonces, no vamos a decir, 16-

Sicanente también, que el pecado ds eccanáalo del

tiene gravísimas consecuencias?* ¿?or qué

no vamos a desear, y a querer, y a exigirt cue el

^stcido en materia relisiosa sea eje^plarnente cató-

lico?" ^^

Zl ambiento social: la otra cara de la

la otra ¿aceta que define la catolicidad

de una. conunidad: "Hoy en 3spaña cuesta nucho menos

trabajo ser bueno (.*.)- Sin prensa enea i .̂a ni

corruptor?., sin catedráticos hostiles, sin porno-

grzrí?. en cines, en periódicos, en revistas» en

cortólas ~j en anuncios {.,*)* Por la tarea de va-

rios or3anisno3 (•«.), los unos benéficos, corno Au

1/ ;-!AK?ÍII-3Al;OHS3 JULIA f op, cit.
de 19?2.



de Juventudes, es nmy diíicil que e::ista ningún ni-

ño ni nír.:;úrt ¿oven de .Ks

i/
bien ÚB D i o s 1 * ^s»»*

íl̂  que .10 h^yc oido

La consigna del propagandista responde a

la vas de "Inhibirse nunca; y monos los católicos

españolee1* — ; y ésta a su ves intenta' registrar

un viejo anhelo papal» manifestado genuinamente

1/ HA?.7ÍH-3AITCHEZ JULIA, op . c i t - , párj. 90
pronunc iada en 1952-

/

La descripción del ambiente social que el cató-
lico d^be construir con tanto ecraero cono de-
muestra por alcanzar 0I podor político^ por edi-
ficar un Estado católico" es dúccrifco cor. ur.3
anar^a ingenuidad por Hartín-Sáxiches en las si-
guientos palabras: "¿X quién impide ser disiden-
te o públicamente malo?. Ho es el guardia el
que persigas ai protestante (*«.)* No hay nin-
guna coacción dsl Bstado, porque tiene los mis-
nos derechos cue los damas (**.). Hadie le pre-
gunta por su religión en los padrones. ¿Qué es
lo que dificulta la vida al disidente?• Sn una
palabra» ¿corno se le dificulta también al que
vive fuera de las noraas de la legalidad matriz
nonicl?. Es nuestro sabiente». Es que la señora
que vive en el prino piano advierte a sus niños
qua no se raúnsn con I03 de los señores que vi-
ven en el cuarto porque sus padres no creen en
Dios o no van a nÍ3aT o no eatin unidos COPO Dios
aanda. Y es este ambiente (•..), ¿J esto lo va-
nos a tirar por la ventana?. 2sto, que es un te-
soro, ¿lo vanos a perder porqye no lo comprenden

gunos sectores del catolicismo e::tranjero?*
suo es) un raa^eto Iiû arto al revés" (Ibidea,
-;. 30- Conror-encia do 1952).

Ibide^., pa-7» 53* Palabras de 1953*



or Pió XX: .^ín í*-;;;ur<;i c o a

fluencia directa do la Iglesia en 1-̂ 3 layes y en

i /
1.13 in3f;ituciore3 públicaa" — *

cao

Poro la Asociación rescata con h-?bilid;í.d

esb^s palabras del P^pa par̂ s. incorporarlas a un

catolicismo seglar, dependiente de la jerarquía,

aunque 3in involucrarla directan-ante* Así, "Corres

ponde quisa a los católicos españoles, y especial-

mente a-sua minorías directoras, encontrar fórmulas

nuevas y originales para afrontar aatoa

concreción incumbe, partiendo do los principios

que el Pontifica da tan i a los católicos se

glares, sin complicar para nadz a la «jerarquía d.e la

Iglesia, que tiene su misión específicamente reli-

giosa que cumplir"

£1 S"2,n compañero de viaje en l:t biafcoria

de la ACir? hi sLdo sin duda el faacisno* Sin rnante-

1/ ?* r-UTt?!:T-3AlJCH£Z, op# cit.. pp. 16-17

2/ Ibiden, pá^* 22* Conferencia ds
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COMO

Asociación se ve Q-J.1I

s dicho anteriormente,

so^re; un

qus presencie c^ntbá ar la i"a:: de la tiarrs

e cuando ella denuncia lo caduco de las

ocracíns parlamentarias que gobiernan Occidente.

£s coincidencia en la crítica que ol ítiscisno rea-

liza de semejantes nodos de gobierno es insisten-

tenents aclarada por los responsables ideológicos

de la Asociación» en una continua huida de un pa-

ralelismo en el qua ellos no se sienten seguros.

L-i AOíí? se siente tan alegad-» cono cerca do los

pre 311TJIK! st ̂  3 f r?. se i g t a s • De ?.h i la -inab i val ene i a

se registra en l-?.s siguientes palaor-as ¿e Martín-

Sánches Julia: "La JCuersa principal del fascismo

escriba en su carácter positivo* SI fascismo 'es

y hr*C3* . Ho atiende tanto a los principios cosao a

las consecuencias de sus actos". SI profundo sen-

tido positivo que mueve a los propagandistas les

hace luiir do situaciones diletantes, cono las eo-

rrespondientea o. Ia3 falsas discu3iono3 que desgas-



hr.y todnvín rrin aspectos que el fascino der/3. re-

s-sitos COA ~ltidec: "?.eco •ano" del r^scisnio": so-

^uirá diciendo r-Tartín-oánche.-s, "para alabarlo, la

63

xaltación de la autoridadT mnj necesaria en un pue

blo tan indisciplinado CODO España; el restablecí-

lendo del -ralor cié las jerarquías j el impulso t ha

ta fabril y nerviosoj áe la vida econónica 7 del

; el principio corporativo de la organización

de las actividades productoras nacionales*1- Todos

ellos aspectos sobre loa cuales los propagandistas

se mostrarán dispuestos a negociar con los compañe

ro^ de victoria — •

Pero no todo acv*3Lba ahí. Cono indicábamos

líneas arriba, el recelo del propagandista frente

al f?.3cisr.o es demasiado profundo. Veamos la base

de aquella de sa en palabras textuales del

que mas tarde sería presidente de la Asociación:

"Aca3O constituya el e::traño sino del fascismo el

1/ 2, HAH5?í¡í-3A¡íCHZ3 JULIA, op. cit-» pás- *!• Pa-
"" labras de 1925.
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morales y ropudlahle también en su3 yltinas e ínCi-

D'is consecuencias» Sechn^ablo en la currare, oy.ndc

convierte al individuo en el átomo civil insi-nifi-

cance que recibe la vida política de un Estado

chasafole también el fascismo a ras de tierra en Xa

violencia ds las actuaciones de sus secuaces» únicas

copiadas o envidiadas en los *fascisnos de importa-

ción1* La nona raedia, los runibos generales de las

lejes» cuyas dispoaicione3 hacen más fácil, o más

ata, o aás rica la vida de los pueblos, es Xo que

tiene el fasolano de aceptable, Cuanto hay en esa

zona nedis de legislación fascista, es de posible

triunfo en el porvenir de los dsniáa pueblos euro-

peos". Y el ideólogo de la ACIIF termina con la si-

luiente metáfora: "Todas las organizaciones sindica-

les y corporativas italianas son coma estalactitas

que cuel.̂ f̂t del techo de la oóvoda, que es el asta-

(.-•)* Cuando llegue a tocar el suelo se con-

vertirá en una columna fuertí 7 poderosa1', pero,



"]'Z ." di", \, O

se hundírnn con elli —

el aira fascista* Pero a la vea, la ACH? volverá

a insistir en la nezesi&aá de acceder a formas di"

rectas de poder cono único meáio de evitar que los

víanos superior e inferior del esquenat esos más

£lo¿os y desnivelados: puedan enturbiar con exceso

aquel plano intermedio que, en opinión de la ACI??,

tiene niucao cue decir por sí mismo-

Una de las caraaterícticaa del fascismo

que ñas atrae -i I3 ACKP es su devoción por el prin-

cipio de la autoridad como la fuerza capss de ins-

taurar un orden* La fusrsgt de la autoridad que

fundamenta si instinto de "contrarrevolución" que

los propagandistas llevan consigo* Así, dirán!

".•« Con arreglo a las normas de la Iglesia, noso-

tros henos ciantenido siempre el principio ds una

autoridad Tuerte j respetable. No hacer nada que

1/ ?. KA2í2;f-3Á'?SKi2Z JULIA, op- cit.. pág-
"" Año 1<?25.
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I-w Sólo el que e3"á fuerte, vivo, pictórico, pue

de evolucionar; lo caduco, lo periclitante, no ove

ô -i,- sina auere"

Pero, ¿autoridad sobre quién?. Autoridad

sobre los desiguales, pues tal es la situación na-

tural y social propia de lo humano.

Ante el problema de una desigualdad na-

tural de los honores, la solución viene dada no ya

por un acuerdo entre los humanos, sino por una de-

cisión divina. La ¿erarquí̂ i es una pieaa innata

en la sociedad hurí ana, precisamente porque está en

ios planes de Dios, De esta forma, Martín Artajo,

otro de los propagandistas más significativos; no

tiene reparo en acudir a León XIII, y más eracta-

r.onto a su onoíclica "quod Apostolice11, la cual

"proclama la desigualdad nativa de los honores y

Is. necesidad perentoria de que todos se sonetan a

*" lab rao de



1'! :\ o:>!: -i en O>ÍC

obierna todas las cosas* lo ha dispuest

todo en GU procioa-i s^biduríi de rr/jmon rr;e los in-

feriores alcancen su Tin por los medianos, 7 estos

por los superiores1** Porque, "quien ha querido que

en el reino celestial los coros de ángeles fueran

distintos y subordinados; quién ha establecido que

en la Iglesia haya diferentes grados 7 órdenes con

diversas funciones (•.«,)* ka constituido en la so-

ciedad civil diversos órdenes diferentes en dignidad,

en derecho y poder, a fin de que el Estado * cono la

forman un solo cuerpo compuesto por un

gran nünero de miembros, los unos más nobles que

los otros» pero todos necesarios". Todos necesa-

rios, porque el conjunto necesita hasta del más pe

queño, ^odos unidos detrás de un ¿jefe, porque "a

toda asociación, a todo género de honores, les ha-

ce Taita un jefe; es una necesidad imperiosa, por-

cue si no, falta al fin para que fue establecida

la sociedad" — *

1/ Conferencia de Martín Artajo titulada "ideas de
"" democracia en León XIII1'. Publicada en el Bole

tín de la ACIíP de 5 de Abril do 1951*
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en la j

31 terreno de la educación oa uno do loa

puntos claves a través de los que la ACIí? ha visto

tradicional^ente nías fácil su acceso a la sociedad.

Xeualmenfce dentro de sus proíraoas de acO'

tuación el controlar el nundo de la

s ? tal 7 cono hemos visto arrollan en te l í

neas arriba y como veremos con una mayor precisión

en las páginas 3iae si^ueru

jua educ-icíón inrítitucionalisada interesa

a la ÁOIÍ? en sus dos aspectos principales- 2n pri-

mer luTg»r, en lo que ella tiene de proceso sociali

zador so'ors mentas jóvenes 7 brillantes. Y en se-

gundo lu^ar» y especialmente en el caso de lo uni-

versitario, las «marineo posibilidades de control

que 30 abren <Le3de las cátedras universitarias» y

el rápido acceso QUS se produce desde tales pues-

tO3 & otros elevados en el terreno de la eolítica

637
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i / 1 "•* ¿"i *•?

r ar:a* lo ruó zuod^ si n Ion ^ ,

as "bajos de la enseñanza, ni tanpoco por tont;o la

que inn^á ace sur;je icvvz? do los

lícitas d© una enseñanza privada 7 religiosa» Nues-

tro especial Interés se centra síbr? li .T*?-nirie3ta

preocupación santida por la AGI'P por lo.gr^r "con-

quis*tar la Universidad", en palabras del nlsno He-

rrera Oria; lo que se oanifiestn en fomentar "vo-

caciones sacerdotales eDinertveG en ciencias ecle-

3, pro^ur.dlanonte apo3tólic--js, que puedan

ejercer una potestad espiritual eficací

sina soore esas eninensi-ss <ig la nedicina» de la

biología, de la Tísica, de las natersáticas" ¿f.

La preocupación sentida por la AC^? en

el terrjm de la. educación es irie.ja en el tiempo*

De en^a «sr^ora, el "isma Herrera Oria denunciaba

1/ Palacras de Herrera Oria recocidas en el bole-
tín de l-i ACi:?- n3 203, del nes de Dicien;br3
¿e 1535-



C3í)

T3UG3tos <!*? en

.abíi a-.i3

3. sn

mucho que r.eoí?-j,rf v

lograr un-i irayor

1/

Paro asi™: ;J-MO l"i AGi:? tiene un acusado

entido trascendente cuando 30 preocupa de la sn

ñ-ansa, o de la Universidad, ¿n esa cl-irs pera

pectiv-a que caracteriza tradicionalrnonte a CGte

grupo, con esa nítida visión de la realidad, que

es precisamente la base do! impulso de todo el mo-

vimiento, Herrera Oria llo^- a Cornulir la sí-

^ w Q aseveración: "El día que teníanos hecho

el apóstolr.clo de la Universidad, henos hecho todo

ios de^ás apostolados (,*.)* Désenos la üniversi

2/
dad 7 todo Xo demás ae nos dará por añadidura11 —

lío es ^rn el deseo que la Asocia*

clon tiene d$ doiainir lv.s cátedras. En absoluto

/ Herrar;, alude a esto en el Boletín de la ACtíP,
" n2 20. de Diciembre do 1925-

2/ 3olet:.-_ de la AOIIP, 208.



. >U 0\¿

interpretar la sociedad- l?,s rolaciaviss ele poder

ii misna rorr.ación de pensu^ienic cu? la ACIIP po

sos* Zn u;t mundo de desirrualdade por

, donde Is. cabera es reducid?.

lo stas quieren forn^r p^.rie de

sa* 3u capacidad de 3olecci6rM demostrada en

su nisna organización interna, les inoulsa 1 for-

nar 033, preciosa min

"Los pueblos no ze ri:jen, lan cpocis de

la historia no tuercen su rúnico porque haya nasas

que aspan o que no sepan leer - dirá líar'iín-Gínche:

Jul: Las que mueven el tinón de la histori

son lr>3 selecciones, ainoría3 selectísima^11* T, a

lo

as, rccuiriéndol23 para la tarea: ír3i nosotros lo-

(.*.) el núcleo-, la o ora qyQ dierar (.*.

unidad il pensrnieato de loa católico



6 i í

ovio i>ul>!ic--ric toe5o el

i n. lu

logrado una obra seriaÍ o" A'

Poro li cr*e?iGÍ¿r. do minorías intelectua

les nunca d-3'oe ser un fia en sí nî rno- Su labor,

te, rasponeóle * y asnecial-norite gra

porque especial es su responsabilidad fronte a 1̂ .

sociedad, so ennirca en un mundo dispar, y en un

plan divino ante el que también hny que reaponder.

La llarr.ada ao puode esconderse, ni.

ser nás ciar?.: "lío os extrañe quo yo levan:;^ 3i en-

pre ni protón a favor de la enseñanza superior-

Aquel que dentro de una misma sociedad lle^a a al»

cansar el dominio de las cumbres, al fin y a la

p/

postre y es dueño de la sociedad entera
11 ™ • Lia-

nadr, a todos los propagandistas para quo lleven

adelante el "apostolado de la Universidad".

1/ Op» cit., pî ;* 51* Palabras de

2/ Palabras
tín do 1

Herrera Oria recocidas en el Bole
'X"?» de Uiciorsbre de 1935*
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. 4 . J . cuc

peas?,ran en que hoy conviene lograr una

po

Y si no lo loaran por si a m o . QUG soa

1/

Ante la acudician de nue los

católicos puedan haber eai;aolecido un avieso plr̂ i

partí copar las cátedras universitarias, la Asocia-

clon preTIere llevar la discusión a un terreno me-

nos oonpronetido como el do tina lia libro com-

n̂ci-.?., desgajando los térninon tales cono Ion

planteados anteriormente, "En la enseñ^nsa oficial

estará sienpre el campo de nuestro apostolado di-

recto - dirá Martín-Sánchez Julia -. Nosotros so-

xaos subditos del Estado español, y tenernos derecho

cono tales a opositar a cátedras, y si triunfamos

en ollas, ocuparlas pera nantenor nuestros princi-

C*3LCÓ1ÍCO3 en los centros oficiales11

3/ Boletín de la ACITP, 15 de Snero do 1940*

2/ 0T5. Z±Z.* T?d::. G?. Co^rcrsnci-i ds ti d-3
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l do cu ;-=drv

i AC.;? &..: r ̂ n ¿

<io

->c ~" odo con.":, d*3 r-.̂d o

La fuente utilizad2 par î nu ha

sí.do los Boletines de la ¿V";?. rovlmdoa núrrero tra

número a lo larca ce treinta años, déselo 19^0 "icat*

1970* 7 oc?,.3ional-ieivoe, poro, coaplet^r

el escalafón d-3 Jatedráti do

Dada lo resbaladizo del te^a, e intentan-

do conjurar ambiguas listas que circulen, sólo hamos

tr?do los norabres que realmente aparcoan C O M O

opa^andi3:;33 en las P Q G Í M S de los

etír.os- 511c quiero decir CIUQ urobableinente no

sea ésta, una l is ta que incorpore el cien por cien

de los catedráticos p Pero henos

fsriúa sacriricfTir este hecho con el fin de

un registro de noribros connletanente Xi?.ble.

P^rr. evitar una enojosa referencia cons-

I03 ;-Aú::.cro3 de loa Boletines de la ACI-P en

ue ^ nonbro f hsrios suprintido s



di cha f o-

clia ;/ la de publicr.cióa del Boletín* Huesl:ra in-

tención no lia aído recocer la evolución de estos

catedráticos por las Universidades eapeuolos, sino

la simple pertenencia de los aismos a dicho cuerpo

•docente en al iae;\os ua nonanto defceminndo

de los años de nuestro estudio

cuando ha aido posible, í"a-

la pertenencia a los Centros de la ACt-í?

de c-da individuo, así cono al^ún obro doto
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Catedrático de :-:lnemlo*;ía 7 2oolo~ín en 1~ Urú-
vsrsidnd de Hadrid. en 19^0. Secretario Generil
del

ALOiTSO

v3

G-A2C A,
Catedrático de derecho del

sidad de 3arcelcr?, on

en la Univer-

, on

ALVA?32i

3AA

Gonse¿ero de la AC1*P, Catedrático de Derecho y

Héctor de la Universidad do Oviedo en 19^0.

movó cu proaeaa en 1959»

: 211 LUCA3» F.af"el de
Catedrático de Lengua ea la UrJ.ver3-i.dafl de Cvie-

• • • * •

do en 19^3* Ingresado en la ACII? en el año 195>,
y nunerario en 19̂ -0. Hombrado vicesecretario
del Gonse¿o Superior de InvesciGacione-s Cientí-
ficas en 19^2, Rsnovó su proñesa an 1959 •

3ARCIA OTYiwí^S, Juan José
Catedrático de Medicina en la Universidad de 7a-
Icr.cia en el año 19^3» Secretario del Centro de
ÁCITP er. Valenci?.. Presidente de h Junta Dioce-
sana de Acción Católica. Hombrado Delatado de

3duGc,ciór. Uacioaal de 72-r 7 de Xas J0ÍI3 en

^HAl: DS >3Hi:i>IA, José
Catedrático de Derecho Civil en la Universidad
de S^i-.nancc, en 1
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d"d de :;ad^;d, en 19'*$*

Catedrático de Derecho Canónico en li U*i"vcr::i-

dad de Barcelona, en 1953.

3G3CH AHI."Ot Francisco

Catedrático de Análisis Químico, Univeraíánd de

Valenciat en 19^-1* Perteneciente al Csncro de

la ACliP da Valer^ia.

O SSH3H, Hai'aol

Perteneciente al Centro de Valencia en

En el tiisno aiio ea nonbredo proroscr de Histori

de Xa Universidad* Catedrático do Historia do

1 Ü Filosofía española en 1955 en la Uni.ver:;id*j<j

de Madrid, Había ingresado en el cuerpo de Q'i~

ísedr-íticoa de Unívera.idád en 19^?i por opooició

libre, en la cátedra de historia Universal I ¡ado

na y Contemporánea- Educado en el Colegio Bur-

jasot, de la Asociación, desempeñó el csr3o de

Decano del mis^.o en 19^0. Polér.iio-i figura, se

haya estrechamente vinculado con el Opuc Dci.

Sus posiciones ideológicas han 3ido ya tratadas

en otro mononto dG la obra*

Catedrático de la Universidad de Madrid, en

Kienbro del Centro de ¿-¡acrid. Nombrado en

vocal del Patronato "í.'arceiino Menéndaz y Pela-

yo" del aSIC.
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